


-Lo siento. . . pero para 

ese cargo es preciso 

saber inglés. 

Do you speak Englisht· 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha peo• 
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, bote• 
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea permanecer to• 
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre• 
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSAL 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo• 
ración con la Revista CARTELES, 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
Por correo certificado: $2.70 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus pedidos directamente a 

Artes Gráficas, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La Habana, Cuba 



-¡Es el nuevo cónsul de 
Australia! 

(De "Judge". - New 
York). 

-Papá, ¿puedo ponerme 
ahora al volante? 

(De "Satu.rday Evening 
Post".-FiladelfiaJ. 

RELLENANDO 
-;Es verdad! ¡Siempre 

estoy comiendo! Pero es 
que el sastre me ha hecho 
un traje demasiado grande. 

(De "Estampa". - Ma
drid ) . 

-¡Caramba ! ¡No puedo 
recordar qué he venido a 
buscar aqui arrfba! 

(De "Collier's". - Ncw 
York). 

<. UENTOS 

. A la salida de una sesión académica, Ayala y Echegaray con
fundieron sus sombreros de copa. Don José, al ponerse el que habla 
tomado, vió con sorpresa que se Je hundía hasta las orejas. Obser
vado esto por Ayala, dijo éste: 

-Ese sombrero es el mio, y reconocerá usted, don José, que tengo 
más cabeza que usted. 

A lo que contestó Echcgaray: 
- No; lo que tiene usted es ~~s .sombrero. 

El principio de autotldad: 
El sargento.-Cuando yo, al llegar frente a una pared grito ¡alto!, 

debéis pararos; no porque está la pared, sino porque yo Jo mando. 

. ¡,J• 
' '-: 



TRO famoso campeón 
estuvo unos dias ausente 
de Cuba. invltndo por el 
Club de Ajedrez de Mlami. 
donde dirigió con gran 

La única <!,errata de Finf ~n Hastings.- Los gambitos del rey 
e,~ la teo!.z.a y en la practzc!1,,-Una bella partida de Reuben 
Fme.-Fcz1m. el maestro latvio, tiene talento y.. . distraccio-

ncs.-Noticias locales, p11,oblemas, etc. 

éxito una parttdn de aj edrez vi
viente y ofreció una sesión de 22 r 
partidas simultáneas, ganá.ndolas 
todas, n excepción de una, que 
perdió . 
. La circunstancias de estarse 
preparando la gran sesión de si
multáneas en consulta, anuncia
da µ:ua la primera quincena de 
abril. le impidió aceptar la invi
tación para concurrir al Torneo 
Internacional de Margate, Ingla
terra. 

DRJ[illHOO [[l]]H?lO 
La sesión aludida, que será me

morable en los fastos del ajedre2 
nacional. se dará en los salones 
del Centro Asturiano, lugar de 
más fácil acceso que el Casino De
portivo. Se ha abierto un regis
tro para los aficionados que de
seen participar en el evento, sien
do la inscripción gratuita. De los 
inscriptos se tomarán los que ha
gan falta para el quorum de 350 
(5 por cada mesa l, pues varias de 
las entidades que han tomado ta
bleros han dejado a la comisión 
el encargo de buscar el team de
fensor de los mismos. 

Capablanca ha ofrecido premim 
para la mejor partida y para lo~ 
teams que le ganen, si es que al
guno tiene ese honor. 

OI?ortunamente reseñaré esta 
sesion en la que Capablanca se 
propone batir su brillante "récord" 
de simultáneas en consulta del 
Hotel Nacional. 

LOS GAMBITOS DEL REY 

Contra lo que generalmente se 
cree, el haber caído en desuso las 
aperturas regulares no se de
be tanto a preferencia marcada 
del primer jugador por las irre
gutares, sino al uso dema,siado 
extendido de -las defensas semt
regulares: P3R (Francesa) P3AD 
(Caro-Kann) y P4AD (Siciliana ) . 
Son tan sólidas que permiten lle
gar pronto al equilibrio posicional 
y de ahí que, eludiéndolas, se bus
que con 1 P4D y demás aperturas 
irregulares un más sostenido ata
que o una más larga duración de 
la ventaja de la iniciativa que ló
gicamente corresponde al que sale. 

Con el desuso de las aperturas 
regulares o sea las iniciadas por 
ambos bandos con P4R, se ven 
muy de tarde en tarde gambitos 
del rey y no porque carezcan de 
solidez. Cuando un jugador do
mina la teoría de los gambitos es 
difícil contrarrestarlos y Charou
sek y otros maestros los utiliza
ron con efectividad contra los más 
fuertes adversarios. 

En la práctica corriente o sea 
en partidas sueltas, sería de de
sear que se pusieran de nuevo de 
moda, porque ellos enseúan me
jor que nada, según nos dijera el 
Dr. Lasker cuando visitó por se
gunda vez La Habana, el valor 
de las piezas y la posibilidad de 
combinaciones. Siguiendo ese con
sejo del veterano ex campeón 
mundial, alguna vez planteo o 
acepto gambitos. Ultimamente en
contré oportunidad de jugar, co
mo segundo jugador, el gambito 
de Cochrane, que tenía algo olvi
dado, y al repasar las variantes 
he encontrado la siguiente que el 
Handbuch, resuelve a favor del 
negro, lo que me parece discutible. 

Blancas Negras 

1 P4R P4R 
2 P4AR PxP 
3 CR3A P4CR 
4 A4A P5C 
5 C5R D5T -1-
6 RIA P6A (!) 
7 PxP (2) CR3A 
8 CxPC (3) CxC 
9 PxC P4D 

10 PxP D6T -1-
11 R2A A2R 
12 D3A A4A -1-
13 P4D AxP - -
14 A31< DxD -1-
15 RxD AxPC 
16 C2D AxT 
17 TxA P4TR 
Aquí termina la variante del 

Handbuch. Yo propongo para eJ 
blanco P5C y la posición queda 
asi: 

(Negras) 

• 

(Blancas) 

(!) Jugada constitutiva del gam
bito de Cochrane. 

(2) Lo mejor. AxP + y CxPAR 
son desastrosos para el 
blanco. 

(3) Tampoco se puede ganar el 
PAR sin exponerse a una 
catástrofe. 

El negro tiene la ventaja del 

~~m~~~air~if~J:ioa:~o s~~ bJfe~~~ 
y con su AD puede dominar el 
"hole" de la posición negra en 3AR. 

Sería curioso practicar esta va
riante y la realidad nos diría si 
la ventaja es del blanco o del 
negro o si el resultado lógico de 
la lucha seria unas honrosas ta
blas. 

PARTIDAS SELECTAS 
r Del torneo de Hastings) 

APERTURA PD 

Blancas Negras 

Fei jin Fine 

1 P4D CR3A 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 
4 D2A P4D 
5 P3TD Axe+ 
6 DxA C5R 
7 D2A C3AD 
8 P3R P4R 
9 PxPD DxP 

10 A4AD 
11 P4C 
12 DxC 
13 R2R 
14 R3A 
15 A2C 
16 P5D 
17 PxA 
18 R4C (3) 
19 AxC 
20 R3T 
21 AxP -1-
22 C3A 
23 AxP 
24 RxP 
25 R5A 
26 R6R 
Se rinden. 

D4T -1-
CxPC (1) 

C7A -I
D8R -1-

CxT 
A3R (2) 

000 
PxP 

DxPA 
P4T -1-

P4CR (4) 
RlC 

P5C -1-
PxA -1-
DxP -
T4T -1-
DlC -i-

(1) La partida asume desde es-
te momento un aspecto de 
violencia inusitada en par
tidas del PD. El ataque ne
gro recuerda las tácticas del 
Fegatello o del Muzio, es de
cir, las más agresivas del PR. 

(2J :¿ceen~~j~~. inmediato pa
(3) R3C era lo lógico, por más 

que contra TlAR no se ve 
una defensa cómoda ni mu
cho menos. C3T entregando 
la torre sería en tal caso lo 
mejor. 

(4) Ahora sigue un final de 
"arreo" contra el rey blan
co1 sometido a una persecu
cion implacable. 

ALEJIN "VERSUS" FINE 

Fué en Hastings cuando el ex 
campeón del mundo doctor Ale
j in, hizo arriar bandera a Reu
ben Fine con un Ruy López, des
pués que el notable jugador ame
ricano había quedo invicto en 
Nottingham. 

A continuación publico esa par
tida, la única perdida por Fine 
en Hastings. 

RUY LOPEZ 

Blancas 

Alej in 

1 P4R 
2 CR3A 
3 A5C 
4 A4T 
5 ffD 
6 TIR 
7 A3C 
8 P3A 
9 A2A 

10 P4D (1) 
11 CD2D 
12 ClA 
13 C3R (3 ) 
14 DxA 
15 C5A (41 
16 DxP! 
17 D3CR 
18 A3D 
19 A5CR 
20 TDIAD (6) 
21 P3TD 
22 C6T - :-
23 AxA 
24 TDlD 
25 P4AR! 
26 DxP 

Negras 

Fine 

P4R 
CD3A 
P3TD 

C3A 
A2R 

P4CD 
P3D 

C4TD 
P4AD 

D2A 
00 (2) 

A5C 
Axe 

PAxP 
PxP 

TRIAD 
AIA (51 

C3A 
CIR 
D2C 

P3CR 
Axe 

C5D (71 
P5CD 

PxPA (8) 
PxP 

27 PxP 
28 D2A 
29 P4TD 
30 TlAR · 
31 TlCD 
32 P5T (10) 
33 A4AD 
34 D2TD (12) 
35 TxP 
36 AxD -1-
37 D6R! 

T6,' 
C3R (91 

TDlJ\ 
T (6A) 2/\ 

D3J\ 
C4A (ll ) 

D2)'.) 
CxPft 

Dx'l' 
TxJ\ . 

Se rinde. 

(ll La alternativa P3D fué em
pleada por el propio AleJ!n 
contra Eliskases y sin se 
mala, es menos vigorosa.. 

(2) Los libros recomiendan CM 
(3) En sus notas Alejin dice-que 

P5D era más seguro 
( 4) También es bueno PxA 
(5) Aparentemente podrla ·¡u. 

garse también C4TR. 
(6) Ale¡in sugiere como mejor 

Jugada TDID considerando 
I~ del texto una pérdida de 
tiempo. 

(7) Trata_ndo de provocar eJ 
cambio de torres. 

(8) No había nada mejor. 1 

(9) Un grave error como pron .. 
to se verá. La retirada a 3A 
era lo prudente. · 

(1 O l La amenaza potencial de 
T6C da al blanco una -ma
nifiesta ventaja. 

( 11) Tampoco es bueno este mo
vimiento de e, pero no es 
fácil mostrar una jugada; 
del todo satisfactoria. · 

(12) Golpe contundente que re
sultó una desagradable sor ' 
presa para Fine. En con. 
junto, una interesante 
instructiva partida. 

FINAL CATASTROFICO 

Feijin,. representante de Lat 
en las Ultimas Olimpíadas ajedre 
císticas, aparece como uno . de l 
"pinos nuevos" a unque no ' 
muy joven. Su talénto es inneg ' 
ble y bien lo probó, resistiendo 
Alejin durante 95 jugadas 
HastinP"s. 

Sin embargo, tiene distraccion 
como la revelada en este final q 
debió ganar fácilmente y per 
de modo catastrófico. 

Su contrario era el británi 
Mr. Tylor, que tuvo la gran suer 

El negro con jugar 56. . . T5 
ganaba el PCD, pues la amena 
de T5T + seguida de DxP ma 
si el rey captura la T, exigía 
inmediata atención del blanco. 

En vez de ese "~olpe de maz 
el ju ego siguió as1: 

56 .... D3R -1-
57 R2C D5AD 
58 D3R D7A -1-
59 R3T TlAR? 
60 D5R -1- R2T 
61 D7R -1- T2A 

(Continúa en la Pág. 72 



Refn~sca y cal ma lo,; 
t t> jiilo s i uflamadús, 

Líbrese del 
estreñimiento 
sin arriesgar los electos 
de purgantes drásticos 
Siéntase saludable, 

despejado, dinámico 

.Cuando sieri.te la cabeza pfJsada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des
ganado, nervioso, s_in apetito.no exa
gere sus preocupaciones hasta enfer
marse de veras- ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco "cual
quier" ·purgante, pues podrla resul~ 
tarle más perjudíC!al que belleflcioso. 

Lo que usted necesita es simple
mente despejar el intest ino grueso 

ri1::~i~~~;1~n~~s~~i:doe:i°~':;;~~ 
niamo. Lo que haria su Propio mé
dico, puede hacerlo usted : ayudarse 
con una prepar ación• vegetal, inofen
liva pero eficaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tom~e al 
acostarse dos ptldoras de Brandreth, 
-que son puramente ve~tales

' aated se levantará muy aliviado. No
tari. el despert ar de nuevas energtas, 
le sentirá en<mejor disposición- cum
plirá mejor sus tareas - y disfrutlirá 
·::';¡f~enamente las cosas gratas de 

No demore en tomar las Pildoraa 
de Brandreth. Tienen que ser un pro-

• , duct.o de confianza cuando miles y 
Dliles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayorla de 
loa pafses del mundo. Siempre que 
lienta la más leve indisposic16n-pe
áldez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Plldotas de Brandreth - y no se 
Jll'eoeupe mú. Las venden las bue-
1111 farmaciu. No admita sustitutrni. 

AGUA _MINERAL 

ºSANTA RITA '' 
. , /!. DIUR!Tl(A y DIGESTIVA 

LA ÚNICA üt REGIMEN QUE 
. SE EXPENDE Y COMPITE CON 

LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

DIP6sn:~Dlci.!:u n~,~~~ ~~;~56 
VfDAIIO 

'i,,;_ 

5una exactitud lo que decía y más 
a.,ún lo que tenia que hacer. 

* El célebre Y licencioso satíricq 
italiano Pedro Aretino escribía lo 
siguien te, hacía el fin de su vida, 
respecto de su amante, Perina Ric
cia, a quien le fué imposible _ ol
vidar. Se dirigía a un amigo, pro
fesor de filosofía: 

"Creo que he muerto desde el 
día en que ella dejó de existir, o 
más bien aún : pienso que esa J;>eS
te de amor no me abandonara ni 
con la muerte . ¡Célebre doctor en 
filosofía: si pudieras enseñarme 
a olvidar!" 

* Se calcula que hay cerca de 
30.000 personas de habla españo
la en la ciudad de Nueva York, 

· quienes han formado trece socie
dades o clubs de distintas nacio~ 
nalidades, centros sociales de im-
portancia. 

'-' La caída de la manzana a los 
pies de Newton ha sido citada 
frecuentemente como prueba del 
carácter accidental de algunos 
descubrimientos. Pero es gue el es-
píritu de Newton ya hab1a estado 
consagrado durante muchos años 
a la laboriosa y paciente investi
gación . del problema de la graví
tacíón ; y la circunstancia de caer 
a su vista la manzana fué com
prendida como únicamente el ge
nio podía comprenderla , y sirvió 
para. demostrarlo el brillante des
cubrimiento que se ofrecía ante 
su vista. 

* Es el camello uno de los pocos 
animales que no S'..l.óen nadar. Al 
perder pie se sumerg<~ y .no hay 
modo de sacarlo a. flote. 

* La cal-le cuya reconstrucción 
costó más en el siglo último fué 
la de Rivoli , en París. El gasto se 
elevó a 14.300.000 pesos oro. 

• Los conductores de 10s para
rrayos son de cobre, porque este 
metai es el mejor conductor, no 
se funde con facilidad y está me
nos expuesto a ios estragos de la 
intemperie. 

Las torment;as son más frecuen~ 
tes en verano y en otoño a con 
secuencia de la gran evaporación 
que se produce en dichas épocas. 
La conversión del agua en vapor 
desarrolla elect ricidad. 

* El tigre, cuando está por saltar 
sobre su victima, produce un rui
do cartilaginoso con las orejas 
parecido al de las castañuelas. 

,ti La famosa cantante Adelina 
Patti, durante su brillante carre
ra, ganó alrededor de 50 millones 
de pesos moneda nacional. 

,.. Un sabio francés ha compro
bado que los opiómanos que en 

. el vicio llegan a encontrar lo que 
se llama "el punto del opio" ví
vtn diez o quince años más que 
lo:· hombres más sanos. 

l.'l opio tomado con inteligencia 
alai ga la juventud de los sentidos. 

"' Ten<;lria pocos espectadores el 
hombre que, por tres peniques, hi
ciese la apuesta de introducir un 
hierro al rojo en un barril de pól
vora . sin que ésta hiciese explo
sión. 

* Ningún soberano brit á.nico ha 
vetado un proyecto de ley del 
Parlamento durante los últimos 
185 años . 

~, Las ob:::;erv-,,.c:1....-n\.é :c:. J t:. Claud10 
Bernard prueban que la alegría 
a1;1menta la secreción del jugo 
gastrico. 

• Pirón no quiso nunca ser mé-
dlco, y lo explicaba diciendo que 
él quería saber siempre con ai-

* Era Alcibíades mas ansioso de 
fama que de gloria verdadera y 
deseoso de llamar la atención por 
cualquier medio que se le presen
tase. Cuénta.se que h izo cortar el 
rabo a un perro magnifico que 
le había costado varios miles y 
causaba la admiración de los ate
nienses. De. aquí viene la expresión 
proverbial: "cortar la cola al pe
rro de Alcibíades", que se suele 
aplicar a los que para llamar la 
atención cometen alguna extra~ 
vagancia. 
" La costumbre argentina de que 
el Presidente de la República apa
drine el sépt imo hijo varón de 
un matrimonio. es de origen ruso. 
Siendo Presidente el · doctor Fi
gueroa Alcorta, un súbdito ruso 
se dirigió a él pidiéndole que apa -~ 
drinase a su séptimo hijo varón, 
pues asi hacía en su pais el zar. 
El doctor Figueroa aceptó y quedó 
establecida 1a costumbre. 

"' El calor, los rayos ultravioletas. 
el ozono y las corrientes de alta 
tensión está probado que son mor
tales para los microbios. 

El profesor B. H. Hite, de la 
Universidad de Virginia, ha au
mentado a la lista un nuevo agen~ 
te destructor de las bacterias: la 
presión. 

Con una presión de 157.000 ki-

~fc~g~fgs,u~~ ~~~~Ó~nii\ÍÍ6~~i~~ 1 
una inofensiva masa de proto
plasma. L.a ,aplicación de esta te
rribie presión en na.da afecta al 
sabor de la substancia tratarla , sea 
la que fuese. 

* En Palos de Moguer, de donde 
partió Colón "cuando vino a des
cubrir la América", el nombre Pa 
los no es plural de palo, vara 
gruesa y larga de madera, sino 
derivado del singular latino palus, 
laguna, por una que, inmediata 
a la población, hubo antigua
mente. 
* Claudio Farrete habia entre
gado a su íntimo amigo Pierre 
Louys los originales de la obra 
"Los Civilizados". Poco después se 
publicaron las bases para el "Pre
mio Goncourt". 

Louys telegrafió a FarrCre que 
vi aj aba por el . Medit.erraneo: 
"¿Quiere usted concurrir al Pre ... 
mio Goncourt". 

FarrCre contestó : "No sé qué es 
eso". A. lo que Louys replicó: "Dé
jelo por mi cuenta: "Los Civili-
2.ados" tiene probabilidades de 
éxito". 

"4' Se ha expuesto en Londres re
rien temente un libro de horas de 
Isabel de Inglaterra, escrito de 
puño y letra de la. reina. en la
tín , griego, .francés e italiano. Se 
compone de 56 pá.gtnas de perga . 
.mm.0 ·;¡ ~sLi ad0rnadu í.:v>. ~'i.á n. :: ..-.. , 
turas de la reina Isabel y el duque 
de Alenzón, ejecutadas por Nico
lás Hllliard. Este ejemplar inesti
rhable ha estado sucesivamente en 
poder de Jacobo II, del duque de 
Berwick, de Horacio Walpoie y de 
1a duquesa de Portland. 

RIÑONES 
ENVENENADOS 

Ponga fin a las levantadas 
de noche 

Para elimi nar inofensivamente los 
venenos y los ácidos de los rii'lones 
Y corregir la irritación de la. vejiga, 
:i. fin de no t,ener que " levantarse 
de noche", consiga. un frasco de 40 
cent a vos de Cá p,mla.s MEO,\LL.\ 
DI•; ORO de Aceite de llaal'lcm. y 
t,Óm('}as sc·f.("lln las in.'-ltnwc:ion es . Oti·os 
de los símomas de ertfcrm¡:J,~d de los 
riñones y de la Yejig:a son la o rina. 
escasa - los ardores al c\ im irnu· -- ios 
dolores do cintura - lo,; calam bres en 
las piernas - los ojos abotagado~. 

·un enemigo 
-la. caxies-ataca a ia den..
tadura. Otro·--la -pior r ea·
amenazaa las ~ncías. Este segun ... 
do enemigo es tan peli:~roso q u e 
4 de C3da 5 p;.::!·sonas m ayor-es de 
40 at'"'ios sufre.n de ella. E l cepi-
Harse simpl~mente los dientes 
constitu ye s61o la mitad del 
combat.:-.. Cepíllese usted tanto 
Ja dent a.dura como lasencías con 
FORHAN 'S y d errote a ambos 
enrmigos. Forhan 's con t iene un 
ingrediente especial, protector 
de las e ncías y q ue no se cncuen~ 
traen ninguna otra pasta dentí~ 
frica: el famoso astringente 
del Dr. F'orh an. De modo 
que, aparte de mantener 
los dientes Jimoios, For-
han 'sconserva lasencías / 
sólidas> firmes y sanas. 1.1.s E He~ 

7FS8 ~~~~ 
'.iP', 

: i,;;,• • • 

Al ·tu ·r is ta . 
s e · 1 r.:1 e ·\ 

. ✓ ·,,.;_, ... 

AL TURLSrfA 
SE LE ATRAE 



las A1:id11 de la 5anqre-
tlúJm.ru ~/i.mtJMwo. t· 
par las Riñanes 

8 SU lflJIDisma 
se Envenena 

Su Salud se Debilita y Ud. se 
Expone a Sufrir de Kerviosi• 
dad, Ojeras Pérdida de Vita• 
lidad Frecuentes Micciones 
Hocturnas Vértigos, Dolores en las Piernas y Can• 

sancio, Agotamiento y Decaimiento 
No ha)' nada que quebranto tan rá- opinión que la m ej or forma de ayudar 

pidamente su salud, fuerza y energía a las !uncion es de los rif'l.ones es con la 
como un exceso de ácidos en la sangre . receta de un médico, llamada Cystex, 
La. mayoría de las pt:nonas creen la cual está preparada clenU!icamente 
cuando l:IC trata de acidez que se r efiere de acuerdo con los estrictos requisitos 
al e1:1tómago. Sin embargo, el tipo d e de la Farmac opea d e los Estados Uni
a c ldt:i-. ~ue más arruina la salud es e l dos y la Británica para obrar directa
QUt! ti ene su origen en la sangre y es a mente sobre los rii\ones. Por eje mplo, 
me nudo causado por preocupaciones, el Dr. C. Van Straubenz.ee, renombra do 
exceso de trabajo, temor, tra snochad.as médico e uropeo, dice: "Cons idero a 
y excesos, haciendo la labor d e los Cystex como una de las fórmulas d e 
rii\ones m ucho más difícil. mAs mérito que he examinado y la 

La Naturaleza ha provisto un medio recomiendo a ltamente." Y el Dr. C. J . 
automático para eliminar de la sangre Roberts, ex ·miembro del Hospital Ge
este exceso de Acidos. Esto se ll eva a neral de Flladeltla,E.E.U.U. ,se expresa 
ca bo por medio de los Riñones, los ór- asr: "En mis la rgos anos de prácti ca 
gano1:1 má::i complicados Y más delicados he empleado muchas medicinas y r e
d e s u cuerpo. Cada ritlón, aun c uando cetas para mejorar el funcionami ento 
su tamaño no es mayor que el del puno de los riñones , pero, en mi opinión, no 
d e su mano, contiene cuatro millones hay preparación que sobrepase en efi
Y medio de diminutos y d elicadog tubos cacia a la receta llamada Cystex." 
o rlltros. Su sangre circula a trav~s de 

~~~~~ ¿¡~~!~ c6nr~~~n r:1e~J2~cf:~:1 g~~ Haga Esta Prueba de 8 
e n un periodo d e 24 horas los rlf\ones D{as Garantizada 
~!~~ir le ~~~i:~~ª~a~!i e:i?:.::1~

1
: ~\~sdlcii~ 

dos y r esiduos venenosos. 
Produce Muchos 

Trastornos 
El Dr. Walter R. George, por muchos 

a.flos Dir ec tor de Salud de lndi a napolls, 
E.E.U.U., r ecientemente se expresó en 
los s iguiente!! términos: "El régimen 
moder no de alimentos y beb idas, la ten~ 
s!On nerviosa. las aflicciones y el ex
ceso de trabajo, son un peso enorme 
para los rlflones. Por esta razón se 
calcula que millones de hombres y mu
jeres s ufren de deficiencia en el fun
c ionamie nto de los r li\ones. En verdad, 
este estado es a menudo la cauiia de 
que mil es de personas se sientan mAs 
vieja.11 de lo que son. débiles, cansadas, 
nerviosas y agotadas." 

SI s us rli'10nes no funcionan como es 
debido y no eliminan de su sangre 
aproximadamente un Utro y medio de 
Acldos, Re!!iduos Venenosos y l1quldos 
cada veinticuatro horas, estos Acldos 
y Residuos se van a cumula ndo paula
tinamente y, lenta pero In exorable
mente, su organismo se envenena. El 
mal funcionamiento d e los Rií1ones y 
la Vejiga causa muchas enfer meda des, 
tales como Nerviosidad, Micciones 
Nocturnas, Dolores en las Piernas, 
Vértigos, frecuentes Resfriados y Do
lores de Cabeza, Reumatismo. Dolor eA, 
Infiamaclón de los Tobillos, 0 .1eras, 
Lumbago, Pérdida de Vltallda·d, Esco
zor, Pjcazón, Ardor y Acid ez, 
Ayude a sus Riñones en la 

Forma en que Jo Hacen 
los Doctores 

Muchos qufrr.icos y doctores en cln
·cuenta. y un pafses d el mundo son de 

Si Ud. se siente cansado, agota do, 
má.s viejo de lo que es, o si sufre de 
algunos d e los males mencionados an
teriormente, es muy probable que el 
mal funcionamiento de los Rli\ones y 
la Vejiga sea la causa. De cualquier 
manera, no le hará ningOn mal probar 
Cystex y ver lo que puede hacer en su 
caso. De acuerdo con la garantla, en 
un plazo de 8 d!as debe desempei\ar su 
cometido a s u entera satisfacción o 
simplemente devuelve el paquete vacfo 
y su costo tntegro le ser á reembolsado 
sin ningunas preguntas ni argumep.tos . 
Con Cystex no hay n eeesldad de espe
rar por largo tiempo para obtener r e
sultados porque está. preparado cientl
ficamente para obrar directamente so
bre los rli\oncs. Por tal razón muchas 
personas nos Informan que obtienen un 
mejoramiento notable en cuarentlocho 
horas y satisfacción completa d entro 
de ocho dlas. Cuando prueba Cystex 
Ud. es el On\co juez de su propia satis
facción. D ebe de sentirse má.s joven, 
más fuerte y mejor de lo que se ha sen
tido en mucho tiempo--4E:be estar con
vencido de que Cys tex , ha d csempe
fiado su labor d e una manera eficaz y 
completa, o simplemente devuelve el 
paquete vacfo y no le CJJesta un solo 
ce ntavo. Cystex c uesta muy poco. De 
venta en todas las boti cas y farmacias, 
Y puesto que la garantía lo protege en 
absoluto para qué correr riesgo,:; con 
drogas barata!!, Inferiores o irritantes, 
que no son suficientemente buenas pa
ra. ser garantizadas. Pida Cy~tex (se 
pronuncia Siss-tex) garantizado en su 
farmacia fa,vorlta. 
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ARA CONSEGUIR una Hu- carta del Presidente de la Repú-

de~~~~d /ºs~!ciá~;:cto~ ~~~a ,?isf1~el~~~ac/t~•mt~~~~;; 
que es como únicamente Y en realidad es doloroso qtie sea 
se es un ser integral, sin la mujer siempre la gran respon-

humillaciones vergonzosas ni so- sable de las torpezas y victos •de 
berbias perj udiciales-, sería nece- los que en la mayor parte de las· 
sario cambiar todo el fundamento ocasiones tienen más conoctmlen, 
de lo que se ha dado, durante mu- tos y culpas que ella. 
chos siglos, en llamar Moral, y _ En el caso de aquella t>bre nt-
~~finin f ut:~t1i~so~o~~e~fe~~~ ~~1~:f!d1~ ~1~~!~~r; r~~;~~~ 
para unos de sometimiento · de los miento de su abandono y la gra-¡ 
otros. tit~d excesiva a beneficio que con-

La idea de la dignidad-que en i;~c~~s eln~s_pfr\'i~~cer, rebajan Y 1: 
estos artículos he tratado refi- Mucho mas bien se le hace al , 

f!~ntoºgi;e:p~~t~i~n ~~ªfo;,nc~~chl~: · ~!~~ l~s ~~~~e~0y s;e 
1
fe ~~1:i~~ :~ • 

ta, etc.-es una de las cosas fun - la alegría y la seguridad de que . 
damentales para la formación del él es un ser humano y como tal l 
carácter. El individuo al que desde la Humanidad y en su represen
pequeño se le quita la sensación tación el Estado, tienen la obltga-

~~e3!~!~~ger~ff e~if!fibo~~e~r:: ~i~en n1i6, ;i~~~~1~1 heg~e;~n~;¡~~ 
Y se le quita de muchos modos y de tenga el cerebro iluminado por 
tal vez por los que estamos más la cultura, ya sabrá lo que tendrá 
obligados a conservarla. Recuerdo que agradecer, lo que deberá res
en un colegio de Sudamérica, sos- petar Y lo que querrá amar, por
tenido por damas prestigiosas, la que _desqe luego_ puedo asegurar , 
sensacion de bochorno que me hi- que Jamas conoc1 a un muchacho 
cieron sufrir. Con ocasión de un recogido por quienes- le hicieron 
recibo escolar, pasaron ante mi sentir su abandono, que fuese des
las niñas asiladas recitando poe- pués voluntariamente agradecido. 1 sías y cantando coros, y de pron- Los conocí, por el contrario, some
to una alumna de catorce años tidos forzadamente, humUlados y 
comenzó a leer en a lta voz un a veces, rebelados en amarguras 
discurso confeccionado sin duda infinitas ... 
por una de las profesoras, "Nos- Hace muy pocos días y en uno 
otras-leía la pobre criatura con de los hoteles donde paro en mis 
doliente voz--que fuimos abando- jiras, me hacía compañía en la 
nadas por madres sin corazón y mesa una niña de familia aco
que encontramos amparo en este modada, huésped del mismo ho-
~~!~tra~ra¡~~!ro~as1ª pr~t~~i~~as'~~ ;elnl~legfdiin ur:iegJ!.t;{ ~J: I:nJfnai ) 

Este discurso pensé yo que iría instante. La niña, que tendría sie- , 
cayendo como un veneno en el te u ocho años, me dijo algo asom
alrna de la~ niñas asiladas ... "Sus brada: '·No le dé pan a ese chi
madres sin corazón". . . ¿Cómo co, que Pide por gusto" "No-le . 
puede una criatura ser feliz cuan- rcspondi-¡pide por hambre!" ... 
do cree que es hija de madre sin Insistió la niña diciéndome que , 
corazón? Y luego de ser esto una así se lo ase~uraban sus padres 
crueldad ¿puede da rse como una y yo le enseñe a tener compasión 
verdad? Primero, ¿por qué es la del negrito por si tenía hambre, 
madre solamente la obligada? Se- y si no la ten ía, por faltarte la· 
gundo, ¿cómo puede saberse por dignidad. Y ésta es una enseñan
qué una mujer abandona a su hi- za que los maestros no deben ol
jo y cual terrible proceso de do- vidar. La dignidad y su diferencia 
lor, desengaño, miseria, desespe- con la soberbia. El pedir limosna, 
ración o incul tura, precedió a es- cuando no sé puede trabajar ab 
te acto? solutamente y se tiene hambre, 

Recordaré siempre un caso de es lo justo. El pasar esa hambre· 
infanticidio que ocurrió en una por no pedir pan es soberbia. Pe
nación americana donde yo me ro pedir sin falta absoluta y , 
encontraba. Tod os los diarios cuando se puede ganar es no te• • 
traían con grandes títulos artículos incr dignidad. 
conminatorios. ''Madre desnatu-
ralizada", '·Mujer fiera", etc. , etc., La dignidad particular la pue-. 
y contaban la historia de una chi- den enseñar los maestros y los 
quilla de dieciséis años que llega padres. La dignidad a los pue
de! campo a trabajar en casa de blos la enseña la escuela, desde 
un sastre muy rico de cincuenta luego, pero la consolida Y hace 1 
años de edad, casado y con hijos efectiva el Estado con su protec
mayores y casados también .. _ El ción Y con sus leyes. Yo voy a re
sastre promete, engaña, convence ferir hoy la situación de los an
a la muchacha, y esta al ir a ser cianos pobres en el Uruguay, para 
madre se ve echada ignominiosa- que se vea la manera de dar dig
mente de casa de su patrón por nidad a l ser humano. Esta ley .que 
la enfurecida esposa de éste . . . se llama "Las pensiones a la ve
Va la chica a su hogar y su pa- jez" y que he leído se piensa im
dre la despide después de golpear- plantar ahora en los Estados Uni
la ... Trata de trabajar y no pue- dos, esta en el Uruguay hace mu
de. de buscar amistades y no las chisimos años. Imaginaos la situa 
encuentra. y un día, al llegar a la ción de los ancianos sin recursos 
vida un niño, lo mata enloquecida. en todas partes. O deambular por 

Y ento:1ces, en medio de la pol- las calles pidiendo limosna o ver
vareda que el crimen levantó, y al se mal tratados por parientes que 
lado de los títulos de ·'Madre sin sólo ven en el viejo o la vieja, en 
entrañas", etc .. yo escribí uno que muchos casos y si se trata sobre 
titulé con g-randes caracteres: "¿Y todo <;le parientes políticos o le
ese sastre?" Este artículo causó janes, "el individuo que come Y 
gran revuelo y hasta conservo una (Continúa en la Pág. 13 ) 
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I UNA noche de éstas cual
quiera bordeamos los vie
jos soportales del Merca
do del Pol vorin y torce• 
mos después hacia las ca

lles de Cuarteles, de Espada, de 
Peña Pobre, nos encontraremos, de 
pronto, con que estamos en un 
pueblo de Andalucía. 

El contraste ha sido violento } 
hasta divertido, porque alli mis
mo, al doblar la esquina, acaba
mos dejar la barra de bar don
de una abundantísima clientela 
de turistas norteamericanos, cons
.tall.temente renovada, había crea
do para nosotros una · ilusoria 
aproximación a New York. 

Cierto qi.ie _junto a las maracas 
con que el vendedor callejero .en
_candilaba al turista, sonaban unas 
,castañuelas como si respondieran 
' al Canto, igual que perdices ence
. , fadas, y este repicar de los cró
talos pudo ponemos sobre la pis
ta de lo que nos iba a suceder 
poco después: salir de New York 

, ,para entrar en un pueblo de la 
· serrania andaluza, todo en el cor
lo espacio de tiempo de unos mi
_nutos. 

,. _¿No es Ronda ésto? Cuando se 
,entraba en Ronda de día, lo pri
mero que· llamaba la atención era 
-ver a. los hombres parados en la 
calle. Estaban a lo largo de las 
aceras, o en las esquinas, con el 
ancho sombrero cordobés sobre la 
frente, quietos, silenciosos, miran
do no sé qué horizontes invisi
bles .. . 
, -De no estar trabajando en el 
, po, se pasan la vida así- nos 
!.ormaba alguien del pueblo. 
, , ~gaba la noche, y los hombres 

1an parados en la esquina y 
bién recostados contra el mar

.de la puerta de algún café. 
1 • !n~~~Jr~, ~~tr;;~f'a.3!, ~~~ fo; 
· :uros cubiertos por carteles de 

b~~ l~~ti'm~~~~r!~ui~l~~~~n:'. 
:'_?mo si llevaran siglos Jugando 

1, '>" •misma partida. 
ÍasEntonces vosotros abandonabais 
· calles céntricas del pueblo pa

, ~rderos en las callejuelas he
y . s de cal, de luna y de silencio. 

cuando se os figuraba estar 
tnpletamente a solas, cuando 

Que en la calle no ha
viviente que vosotros, 

cuenta de que al pie 
" · reja se movía una som

•~· · • Era el amor, que, con los 
1atirrros Por medio, decía sin pa

; )( as su diálogo Interminable. 

~grt vamos p"'or estas calleJue
, 'da a.ne ras de Cuarteles, de 
, a, de Peña Pobre, y obser-

vamos que la decoración es casi 
la misma que allá, en el sur es
pañol. En ocasiones, se diría que 
es exactamente igual. Cuanto a 
los personajes, varían un poco, 
pero no su actitud. También por 
aquí se -ven viejos ·cafés en los 
que unos hombres, con su impres
cindible corro de espectadores, 
hacen rodar las bolas de marfil 
sobre una anciana mesa de billar 
que soporta, no sin ciertos sobre
saltos y protestas, la misma par
tida de ayer, de anteayer, de ha
ce muchos años. También aquí se 
ve "el hombre parado en la es
quina",. esperando solamente él 
·sabe qué cosas-y acaso ni él mis
mo lo sepa-; también aquí, la en
crucijada, tamblén el muro, en
calado y también la reja ... 

Si pasáis por el. día, a la hora 
del sol, las maderas estarán ce
rradas, prox:ectando su tono de 
añil in tenso, sobre la pared de 
enfrerite. Un silencio de siesta lo 
Invade todo. Nadie. Unlcamente 
en un rincón, sentado sobre la 
acera, ~gado a la sombra, un 
negrito vendedor de periódicos 
hace cuenta de sus ganancias del 
mediodía. Si acaso, se oye leja
na, lenta, . morosa, la voz del dul
cero .que lanza su pregón. 

Poco a poco, y según el sol se 
va dorando sobre la hiedra del se
cular torreón que se alza allí cer
ca, 1as maderas se irán abriendo 
despaciosamente, y podremos ver 
tras las rejas el brillo de unos 
ojos y el contraste sobre la tela 
clara de esa piel cálida y porosa 
que recuerda la de las gitanas . 

¡ Qué lejos aq~ de La Habana 
de San Rafael, de Oallano, de las 
grandes avenidas asfaltadas y de 
los aprendices de rascaclelo! Aqul 
se ha quedado quieta la vida; aquí 
todavía se ven viejos corredores 
de madera, cargados de macetas, 
con unas mujeres risueña.mente 
melancólicas que se abanican con
templando sus flores y el trozo 
de calle que en aquel instante es 
para ellas todo el mundo. 

No importa que el mar las esté 
llamando a dos pasos, mostrando 
sus rutas innumerables, ni que los 
barcos entren y salgan diciendo 
con el lenguaje de sus banderas 
que hay otros países y otras gen
tes; no importa qu,e la ciudad 
misma quiera seducirlas con su 
voz cosmopolita, desde allá, desde 
las calles céntricas, llenas de 
grandes almacenes, de vitrinas 
fastuosas, de mujeres elegantes 
que cruzan entre un delirio de lu
ces y deseos. Ahora el mundo no 
existe; ahora todo el mundo es 
este quieto rincón de calle, y na
da valen los más rápidos vehicu
los..--el auto, el expreso, el avión, 
el trasatlántico-al lado de esa 
mecedora, siempre en movimiento 
y siempre en el mismo sitio, don
de _una mujer ha perfeccionado 
la vieja sabiduría de esperar, o 
de no esperar nada, que es tam
bién una manera de tenerlo todo 

Luego, a la noche, la calle será 
nada más que luna, cal y silen
cio; la reja se perfilará graciosa
mente sobre el muro, y veremos 
repetido en la callejuela habane
ra el dúo silencioso del pueblo 
andaluz, mientras por la esquina 
próxima, y como si quisiera com
pletar la semejanza, cruza un 
trasnochador con la guitarra col
gada del brazo. 
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UN ENCAJE PRECIOSO 
hecho a mano vale mucho mós que uno hecho 
a móquina. 
Un arrebol hecho a mano vale infinitamente mós 
que uno hecho a máquina, y su consistencia es 
siempre igual desde el principio hasta el fin. 
Se adhiere perfectamente a · la mota, toman-
do solamente la cantidad que usted desee. (j) 

IOUGI MANDAIINI IOSE IOUGE INCAIN&t 
IOUGE GIOSUW NAcÁIAt IOH COIAIL 

BOURJOIS 
Tan 
CRESPO 

Parfs 

como al salir del horno 
Solamente el Kellogg's Coro 
Flakes tiene ese bolso interior 
CERA-CERRADO que conserva ín
tegramente su crujiente frescura 
y rico SABOR. Es un empaque 
hermético , patentado por 
Kellogg's. 

Kellogg'• Corn Flakes es uo 
delicioso alimento cereal tan al
tamente nutritivo como fácil de 
digerir.Pruébelocomodesayuno, 
almuerzo o cena. No hay que co
cerlo. Basta añadirle leche fría 
-y azúcar, a gusto del paladar. 

Calidad Inimitable 
Unicamente e l Kellogg's tiene ese 
sabor incomparable que lo ha 
hecho universalmente famoso. 
Exija Kellogg'• Coro Flakes, 

1 

~ 

1/Jl<:,)ÜI 
CORN 
FLAKES 

OIEN·FRESH 
FI.AVOUR-PERFECT 

1(Jlv,P e o R N FLAKES 
FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 
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A CARGO DE LA DRA MARÍA JULIA DE LARA Eppendo,f ( Alemania) , Y de lo, p,ofe,o,., B,i=d •• 
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LAS FUENTES VITAMÍNICAS 

La i11fl11c11cia de la z1itamina A en la belleza de los ojos.-Las fuent e, m<is ricas de esta vitamina.-Su influencia en el esplendor de la piel
en la resistencia 1lara las enfermedades_ del apamfn respirator io .-~Estc es el origen de los catarros Jrecu.entes? - La importancia de la zan·a
hori<L. de los nnhos IJ del tomate .-¿Sabia_ usted que_ los nabos -pue~n comerse crudos?- La f uente de vitamina C en la al imentación de loa 
,.,crmmios d11rc111te ln. guerra.- Obserrncwnes propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su .,egundo viaje de es-
. fodio por Bélgica, Francia y Alemania). 

./ 
~~e~i~~:S~e;~e~';~~e:a::,! ~º¡'{~:t1~u~~:s i~~~~~si~ft;,e~'~f!:nil~· J:~.c.1.if~'~ir~Í,(I~.l,1 e~;. 
.,us lineas rec11erda las obras u1mortalcs de l os grcmdrs arflstus rf1•_! Rlll(U:I• 
miento. Est-:tdiense los ojos, et cutis, li;u co,ti11a., de los pú~pados. Lca.•e e11 1'1 
pre1c1,te artículo cómo los dcfalles esteticos se rcn h1/l1ic11czados por las subs-

tancias marai;illosas que so11 In.1 vitamrnas. 

~C
ANDO los ejes pueden 
llamarse bellos? ¡,En qué 
consiste su innegable po
der de seducción ? ¿En el 
tamaño? ¿En la forma? 

¿En la tersura de las cortinas de 
los párpados? Admírese el inte
resante semblante que ilustra es
te articulo. Pertenece a una de 
las nuevas adquisiciones de la Fox. 
El conjunto dep·.1rado de sus li
neas recuerda las obras inmor~a
les de los grandes artistas del Re
nacimiento. 

Véase a la seil.ora De Kaba. 
Vueltas hacia lo alto las obscu

• ~ pupilas, brilla la esclerótica 
'l humedecida por profunda 
·ón . ¿Quién puede negar que 

ietalles Influyen poderosa
en la belleza de los ojos? 

D :i~ía~td~ r:t~~tg~ª~~e c~~ 
cantidades mlnüsculas de 

ancias verdaderamente mis
~as que se conocen con el 

~~ ~~g~i~!m~~tsJn ¿~!tef~e~~ 

U,DTl' TELE I 

tes naturales de tan maravillosos 
elementos? 

Ya nos parece escuchar la fra
se afirm:i.Liva: Si eso lo saben 
hasta los niños de segundo gra
do. Las naranjas. los tomates, los 
limones, las ensaladas ... 

No tan sencillo. El horizonte de 
la influencia vitaminica es muy 
vasto. Ya casi no alcanzan las le
tras del alfabeto para señalarlas. 
Vitamina A. Vitamina B. Vitami
na C. Vitamina D. Vitamina E. 
Vitamina Z. Vitamina X. Algo in
terminable . No es ése el propósi
to del articulo de hoy. Es al fa
cultativo a quien le corresponde 
indicar los productos capaces de 
sustituir a tan milagrosos elemen
tos. Este trabajo tiene una aspi
racion m:\s modesta. Y más gene
ral. Sf> limi ta a agrupar aquellos 
alimentos ricos en vitamina A y 
en vitam.ina C. Y a determinar los 
beneficios que reportan al orga
nismo. 

Se sabe que la vitamina A ejer
ce cierta protección sobre el apa-

rato ocular. Merced a ella la se
creción lagrimal, la piel que cu
bre los párpados y todo el sistema 
ocular se conservan en condicio
nes de normalidad. El esplendor 
de estos detalles determinan su 
belleza. La deficiencia de esta vi
tamina lleva a la aparición de la 
enfermedad de carencia que se 
conoce con el nombre de "xerof
talmía". La afección comienza por 
un enturbiamiento superficial li
gero, en virtud del cual los ojos 
pierden su brillo característico. En 
los casos más avanzados llegan a 
tomar la apariencia que puede 
observarse en la foto que acom
paña este t rabajo. 

Influye también la vitamina A 
favoreciendo el crecimiento nor
mal del organismo. Aparte de las 
líneas determinadas por la heren
cia, en muchas personas que tie
nen trastornos en el ritmo de su 
crecimiento éstos no son debidos 

sino a la insuficiencia de esta 
importante vitamina. 

La vitamina A aumenta el ape. 
tito y mejora la digestión. u~ 
de sus cualidades más importan 
tes es la máxima protección d 
aparato respiratorio. Muchas far 

~~ i i r ~~Í;~~osla fd~~l:1~~~a t1:J 
esta vitamina. ¡ 

La vi tamina A se encuentn,J 
muy repartida en la superficie del 
planeta. Es una de las que rná.3 
contribuyen a la belleza, porque es 
la que mantiene la integridad del 
epitelio, de tanta importancia eQ 
la tersura y suavidad del cutis. En 
el reino vegetal una de las legumJ 

~~~~oi~iódª eiº}iie~! ~a~~rt~ª~ 
efecto : ella contiene una substan. 
cia pig•mentaria de color amartJ 
llo anaranjado que se llama "ca. 
rotina". Ella es precursora ·de la 

(Continúa en la Pág. 10 J 

Viase a /a scllora DE KABA. Vueltas hacia lo alto las oscuras p1,pila.,. brilla 
l<t csc/cróticn como humedecida por pro/1mdc¿ emoción. ¿Quién puede negar que 

estos detalles i11/luycn podero.mmc11tc en la belleza de los ojo.1? 

8 



e Está bien realzar el color de sus la
hi1)S, ,·utis y mejillas; ¡ pero no que se 
note el maquillaje! El aspecto de natu
i;alidad se cons igue con el Lápiz, el Pol

· vo r el Colorete Tangee que cambian de 
tono a armonizar con su co lor natural: 
dan un atranivo irresis tible-evitan el 
feo aspecto Je un rostro pintado. 

Ensaye pronta 
estos 3 elementos esenciales 

• Lápiz labia l Tangee. 
Sus labios toman el 
color grana que le fa
vorece con más natu
ralidad. La base de 
cold cream de Tange<: 
suaviza sus labios. 

• Polvo Facial Tan
¡.;ee. Combina natural
mente con los tonos de 
su cutis, q_ue se ve más 
juvenil, sin ese feo 
aspecto empolvorado. 

• Co lorete Tangec . 
Presta color delicado, 
bien "suyo" porque es 
fiel a su persona'iidad. 
Compacto o Crema: 
ambos cambian tono. 

T El lap1z de Mas Fama 

.~~C~N§~ 
1 

~ ',, - ·PIDA un IUIGO DE 4 MUESTRAS 
;,.THE GEO. W. LUFT CO. CAR 

-. 
1 

;-".,.41i_ ~~r¡~ Avenue, New York City. 

. t · Sírvanse enviarme el estuche Tan-

: ~\~~g~~ngi;l~~~te CºJd~nd!~t~~: e:!~! 
; : -~~o¡:1\~/ d~o~~~r!~fal. Incluyo lOc/. 
'' Nombre . 
; ;; Dirección 

: t'tut:taa País . . . 
: :'Dlstrlbu;d~~; ·RICARDO o . MARIJilO 

~-/"· Apartado 1096, Habana. · 

~r.-MIGUEL A. BRANLY 
r:~I Hospital "La Charité" de Berlín 

i 1, ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
'.l,ll 3 A 6 P.M. PRE.VIO TURNO 
!:;,,. TE.LE.FONO f-.5728 

PASE.O. 169 ALTOS 
E.NTRE. 19 Y 21 

VE.DADO 

Esta sección tiende a satisfacer una. necesidad : la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su indole 
no P"!JCden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una !lnalldad de mejoram iento colectivo . Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerlm lentos n. las autoridades , 
los Insertaremos ert forma sintética. Nada pei:sonal será admitido. Rogamos 
a nuestros lector es que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare
mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comumcaciones · que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Central Punta Alegre, abril 5 
de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
En este central, entre la admi

nistración y los obreros y emplea
dos, se celebró en años pasados un 
acuerdo, por el cual dicha admi
nistración aumentaría los sueldos 
y jornales en relación al aumen
to de precio en el azúcar. Dicho 
acuerdo se venía cumpliendo exac
tamente, y reinaba la mayor ar
monía entre ambas partes inte
resadas, dándose el caso de que 

~~e s:e1~o 
1
~!ziB~~~!n1:e p:ii!i~ 

- alrededor de 40 o 50 p~sos
recibían un sobresueldo o bolita, 
como así se le llama, de un 25 % 
de aumento; y los que ganaban 
más de esta cantidad obtenían un 
beneficio de 16 y dos tercios por 

g~~td :;sg:,c~'éci~Í~ $}1i~6~-gana-
Como fácilmente se ve era un.a 

medida justa empleada por la 
compañía, con la cual estaban 
completamente contentos todos los 
empleados. Pero llegó un día en 
que un buen señor se erige en se
cretario de un sindicato formado 
por indicación del señor inspector 
provincial de la Secretaría del Tra-

~~j':ln~n as~::tr:z~~~eie:a ct:r?u~~: 
donde radica la industria ( en un 
pueblecito cercano), una pequeña 
parte de los trabajadores acuer
da unas bases que no conocieron 
más que los pocos que pudieron 
ir a ese pueblo, y que son presen
tadas a la compañía. En dichas 
bases se quita ese sobresueldo de 

]f::1o hg t"o':}>d~~ptrl~b1,ª;t~e be~1!: 
blece un aumento de ·jornal de 10 
centavos diarios, por todo el año, 
inamovilidad del personal, etc. Es 
decir, lo que beneficia a esa pe
queña parte de individuos, que son 

~~e~js~7:gz~e 1~:, ygecgf~:e:zecigtºa~ 
etc ., del ingenio. Y la otra parte, 
que es la mayor, la que abandona 
sus hogares, desde le1os las más de 
las veces, para trabajar sólo tres 
meses, y que tiene en dicho tiem
po que mantener dos casas ; la 
que no recibe los beneficios antes 
mencionados de alquiler, etc., ' a ese 
personal, el más importante en la 
elaboración del azúcar, como son 
los puntistas, maestros de azúcar y 
los químicos, a ése se le hace un 
déficit de JO pesos mensuales en 
los sueldos de 100 pesos , y más en 
los nwyores. Como usted conipren
derá , se1!or director, en una in
dustria donde la administración 
es correcta , justa y hasta equita
tiva en las más de las veces. y se 
erige una institución sólo capaz 
d.c beneftciar a una parte , que en 
este caso es la dirigente, por tra
tarse de individuos que trabajan 
fnrl.-. r,l r, - n · ~, "' "" ,....,,,,.,. ·~,rl ·,..,., n nf..-n 

mayor, sin la menor consid;ración 

~ff;rb~~
0
é 5iu(i!á~enfe~e":1~

1':tÍffu>f~!~ 
ñores con sus compañeros?-, pero 
si a absoluta incapacidad de di
rección; en este caso la Secretaria 
del Trabajo debe disolver /o esa 
institución. _Y conste que todos, 

~~;o~u/1~e;¿sea tg:ºciaz~~sra~~r~i~= 

~~!~í!~Jitt~ci,ípt/e~~~~ 
1
g!e~!~~! 

trabajar en armonía con la com
pañia; queremos como hasta aho
ra resolver directamente nues
tros asuntos con ella, que hasta 
ahora ha cumplido con morali
dad y respeto a sus obligaciones; 
y queremos que, o se tenga una 
verdadera representación obrera 
ante la compañía o no queremos 
114da, que para nada nos sirve lo 
que ahora sólo perjudica nuestros 
intereses: grandes interese:; si se 
tiene en cuenta que sólo tres me
ses trabajamos, ya que el des
empleo en el tiempo muerto es só
lo lo que espera a los que perde
mos nuestra juventud y nuestra 
1?ida en la mayor industria y más 
ingrata de Cuba, puesto que ni 
retiro tenemos , ni tampoco legis
lación a'decuada para protegernos, 
no ya del patronaje, que en nues
tro caso no tiene defecto ni in
justicia, sino para defendernos de 
los Judas obreristas. 

Rogándole comente este caso, 
para que sea conocido de las au
toridades de la Secretaria corres
pondiente, quedo suyo muy affmo. 
y atto. s. s., 

MARIO MORALES 
Maestro químico azucarero. 

COMENTARIO. - Trasladamos 
esta queja al señor secretario del 
Trabajo. Es una prueba más de 
los trastornos que acarrea el sis
tema de las medidas aisladas, 
cuando lo que precisa es un plan 
de conjunto, bien meditado y es
trictamente aplicado. El procedi
miento de efectuar acuerdos in
dividuales entre cada unidad in
dustrial y sus empleados no es 
naturalmente el mas conveniente 
a los intereses generales, puesto 
que da lugar a una diversidad de 
normas de trabajo que lo mismo 
pueden pecar por cortas que por 
largas. Porque si es injusto redu
cir .E:l niv~l de ~rabajo y remune-

~;c~~~ :;;,~: ;~Irte d:lt~m:~tfét~~l?_: 
t urbador el que una unidad de
t erminada de una industria ofrez
ca condiciones que no pueden 
brindar sus similares. 

Por· ello. es conveniente la or
ganización sindical de tipo verti
cal, o por industrias afines, en la 
cual se consideran los problemas 
que afectan a todas las industrias 
similares, y se buscan norma,'i Rubait imiladrmu 



vitamina A. La síntesis de dicha 
substancia se ha obtenido en Ale
mania por el profesor doctor. Bu
tenant. Su composición química 
tiene cierto parentesco con algu
nos de los elementos que son im
portantes en la secreción interna 
de la glándula temporal que es 
el cuerpo amarillo. 

Contienen también vitamina A 
en abundancia los tomates, los es
párrágos, la lechuga, las ciruelas 

tt~~:· :~ 1!1~~ ~i¿~~{~:1
~~

0 ~:t~ 
mismo la mantequilla, el queso, la 
crema de leche, la yema del hue
vo y los guisantes. 

La vitamina A es insoluble en 
agua. Será, pues, preciso, ingerir 
al natural los productos que la 
contienen. 

cí~ s'i~~1;11~fes~ fril1~;~\~~b~~~ 
en la formación de los glóbulos 
rojos. Muchas de las formas de 
anemia secundaria que no reco
nocen otro origen son debidas a 
insuficiencia en esta vitamina. Las 
fuentes más ricas en vitamina e 
son el apio, las cebollas, los gui
santes, las uvas, el melón, el nabo, 
las naranjas, el limón , las verdu
ras frescas y el jugo no hervido 
de la zanahoria. 

ci:~:~nb~r1a~ª e~Í~~~r:so d~i~~= 
corbuto que suelen presentarse 
cuando estas vitaminas empiezan 
~ió~sc~!~~~• l~~n~~~ál: ;~~°i~~td; 
vista fuera suficiente en cantidad 
y en calidad. La población poco 
alimentada de Alemania durante 
la guerra no vió desarrollarse en 
ella muchos casos de escorbu to, 
porque el nabo crudo-en ensala
da-subvenía ampliamente a las 
necesidades de la vitamina C. 

Terminamos el articulo de hoy 
recordando que la vitamina C es 
soluble en agua, perdiendo rápi
damente su actividad por medio 
de la cocción. He aquí, pues, un 
plato sencillo y rico en vitamina 
C. Basta pelar los nabos-mejor 
las formas alargadas que son 
mas tiernas-y cortarlos en rue
das como se acostumbra hacer 
con los rabanltos. Con lechuga o 
berro, en compañia de aquéllos y 
aceite y sal con o sin vinagre, tie
nen un delicioso sabor que nos 
pone a cubierto de la carencia de 
vitamina C. ¿Hay algo más sen-
cilio? 

Saludy°)E>elleza 
O !.: Y l EZ 

A <argo de ia Dra. 
Maria Julia de lora, 
Médito Cirujano. 

3.583.-M/TZ/ ONDINA. Camagüey.
Amablllsima su carta. Comprendo lo pe
sado de la secreción anormal. Dése ba
fi.os de sol. comen w ndo por diez mi
n utos. Coma !ru tas y ensaladas. Entre 
los vegetnle'i, pre!ler:,,. znnahorlas. Tienen 
un principio, carotlna, muy be11e!!c!oso al 
organismo femenino. Nabos. raban!tos, 
quimbombó. chayote, son vegetales muy 
sanos también. 

3.584.-.\.f. R . G.. Depar tamento del 
Magdale,w, Rcp. de Colombia, S. A.-

~:i~~~e qeu: 1~ª p~tc~~or~~~ga ~u~'lt~gm~~ 
pa rasitaria . P uede apllcarse dos \'eces al 
día limón puro. !'rotándose directamen
te. Dése por lo menos d iez mlnut~ de 

~~clfa" ~~gi~a.diie~:t; !~! ~!~l~ 1~!~~! 
personales y franqueo para hacerle !ns 
demA'i Indicaciones. Con mucho gusto 
E'ntrego su carta a Algernon, el leido 
companero de la sección Para el Hombre. 

3.585 .-C. V . P. DE l .. Santurce. Puerto 
Rico .-Efect1vamcnte, el per iodo de ges
t ación suele acompafiarse de esas man 
chas que se conocen con el nombre de 
" mascarllla" del periodo lntt!resante de 
la mujer: Parece que participan a la ,•ez 
fas funcmnes hepé.ticas y las suprarre
nales. Tome un dla si y otro no u na 
cucharadi ta de sulfato de sodio en un 
poqulto de agua. Después de a lmuerzo 
y después de comida tome una cucha
rad ita de la fórm ula siguiente: 

R/ . 
Bltartrato de sodio 
Sulfato de sodio .... 
Bicarbonato de sodio 
Fosrato de sodio .. . 

H. S . A.- Uso Interno. 

100 gramos 
100 

5 
20 

3,586.-UNA DESESPERADA , central 
.\1ira11da. Prov . de Oriente.--¿Por qué no 
remitió dirección y franqueo? Para esa 
abund:mcia en su visita mensual empie
ce por :mcer rel)OSO en cama durante 
los días que esté con ella. Todos los 
demas trastornos pasaran poco a poco. 
Remita demás datos personales. 

3,581.- ANGUST!ADA, Jut iapa. , Rep. de 
Honduras. C. A.- 'l'odos los s íntomas que 
refiere están en relac16n con las condi
ciones de su aparato sexual que usted 

PEQUEiWS CONSEJOS 

PRIMERO : ¿Al cepillar los dientes observa Ud. que sus enci~s 
sangran?-Piense en la deficiencia de la vitamina C. Coma aptp, 
cebollas, nabos, touwtes. piña, uvas, peras, platanitos y mclon 
de agua. Son vege tales riquisimos en esta importante vitamina ; 

SEGUNDO : ¿Padece usted de trastornos digestivos?-A sÚ 
·médico le corresponde determinar la enfermedad que los pro
duce. Ayúdelo proporcionando cotidianamente a su organismo . 
los alimentos que contienen vitamina A. Favorecen grandemente 
los procesos digestivos y aumentan el apetito. Estos son zana
horia, lechuga. espinacas, berros, tomates, maíz, cir·uelas pasas, 
guisant es, yemas de huevo y leche completa (con su nata) . 

TERCERO: ¿Brillan sus ojos como espejo pulido?-Si éstos 
no refulgen como usted. quisiera, aumente la ración de vitami
na A. Esta los embellece. Contienen abundantemente vitamina A, 
la mantequilla, el queso , el hígado, las zanahorias-preferible
mente en jugo-los tomates, los melocotones y el maiz amarillo. 

CUARTO : ¿Su hija está ret rasada en la aparición de la vi
sita mensual?-Sepa que la insuficiencia de determinadas vi
taminas puede demorar el establecimiento de tan importante 
funció11. 

describe tan detalladamente. Es preciso 
tratarse localmente las pérdidas de subs
tancia. En cuanto ni prolapso. lo mejor 
seria operarse. Es mejor que lo haga lo 
rnlls pronto posible. Enc.-u1tada de ser
virle. 

3.588.-A. l. , Carril. Prov. de Pon teve
dra. Espaila .- Dcsde luego que p~ede ha
cerse dernpareccr su prominencia nasal 
por medio de In clrugla plástica. Desde 
ahora le digo que con los componenn
rlces no consegulnl. nada . Remita su fo
tografia de frente y de perfil .. sin re
toque. En privado las demfi.s mdlc:iclo 
nes. 

J.589.-V. G ., San Jorge, Departamento 
de Ocotepeque, Rep. de Honduras, C. A. 
-¿Cómo un milagro la r ecepc!ón de la. 
revista CARTELES? Puede suscribirse, 
bien por medio de la agencia en su pals, 
bien directamente. La suscripción por un 
allo Importo. seis dólares. En cuanto a. 
sus i:'regularldades pa rece que son muy 
acentuadas. Dése baftos de sol, comen
zando por diez minutos. En cuanto a la 
secrecion o.normal. remita franqueo y 
datos personnles con Información de las 
en fermedades padeeldas . 

3,590.-B.· DE M., David, Rep. de Pa
n amá, C. A.---Complacida. 

En artistico co1ti1mto pueden. estudiarse estas poderosas fuen te, vu am lnicas 

1:1 i~~~a
0
hi:&~:ª:o/~~:,~:ttoi.

st
fo,ª~~cb1:;~ Ya erec~~~i~et¿~s t~~t:tt~~~s·;a c~;:1° y ¡~¡~ f¡~ 

3,591.-M. E. , Ch.fhuahua, Rep . de M i 
.rico.-Con respecto a l deSftrrollo del bus
to, en relación con la lactancia, puedo 
Informarle que hay pcnronas de busto 
muy pequeño, todo de glánduln.s, que 
llegan a ser muy buenas crianderas. 
Otras, por el contrario, con proporciones 
exageradas. no llegan a tener ni aun la 
leche suficiente para los primeros me
ses de la criatura. En esto hay variacio
nes lndlv!d\mles de grnn consideración. 

c1t la salud ven la belleza de esa admi,.able maquinaria que constituye el orgnnismn 
humano. 

,:t:Om(! espc10. pUlido bri.llari los 0101 e 
sus nulos? St no es as1, revise ,u alt. 

dr~ntt~~f'::e ~!a!itgm1!:1ª1~ci~e ~ ~; 
alimenta a sus h.iios. La zanahoria 
las eJpin acas, los tomates, d berro, la., 
naranjas II las ciruelas pasas contienen 
abundantemente la vitamina A . A su. 
carencia se debe el enturbiamiento dd. 
brillo de los ofos. La presente Joto re• 
pl"esenta un. caso particularmente avan. 

zado. 

Ora.etas por su amable felicitación para 
.nuestra modesta secclón "Salud y Belle
za.,. Considero como una derlclencta la 
dism inución en la visi ta que describe. 
Rem ita franqueo. En cuanto a l numero 
a trasndo de CARTELES. puede pedirlo 
directamente a la administración de esta 
revista, acompafiando veinte centavoe 
moneda americana. 

3 .592.-R. P .. Avaviri , Puno, República 
del Perú, S. A .-Para la desaparición de 
las ctcntrlces de las viruelas remita fran
queo y foto sin retocar. 

3,593.-E . L., Camc:güey . - Comprendo 
las cond iciones de su caso. Es usted una 
enrerma. Neei!slta reconocimiento y un 
tratamiento enérgico. 

3.594.-A. s. DE G ., Bogotá , Re¡, . IU ) 
Colombia, s. A.-Comprendo la Ilusión 
con que se piensa en la obtención de 
la querida descendencia. Debe hacene 
un buen reconocimiento pam saber al 
todos los trayectos están permeables. 

3.595.-E. M., Bogotd, Rep. de Colom; 
bia, S. A.-•No hay Inconveniente en au
mentar al,una,; libras de peso. Plenao 
que le seran beneficiosas para la estétl• 

~mdoe ~~tebd~loc11~!º /en~ev~ªnaJ~ 
puede hacerse mucho en cuanto al des
a rrollo corporal. Tome como sobreallmen• 
taclón tres vasos de leche al dia. Uno 
n la hora de la merienda, uno antes de 
acostarse y uno después de almuerzo. 
En ayu.nas coma frutas de alto valor ali• 
m entlclo. como mamón de manteca. gua
nAbana. fruta bomba. mamey colorad.o. 
etc. 

3.596.-C. M., Tampa. Florida , E. U.
Con mucho gusto estoy contestándole to
dos los particulares que Interesa en re
lación con la extrafi.a enfermedad de su 
hija. 

1 
3.597.-R . H. R. , Camagiley.-Un dOIOI 

no l):lUY acentuado en el busto los dial 
que preceden a la visita mensual es fl• 

}~º~~f¿~·s ~:;:eri~nn~. 
1
~u:c~l;~~~iut~~ 
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esa reglón . Haga reposo en cnma duran~ 
la visita, póngase bolsas de agua ca• 
llente y en el resto del t iem po dése ba• 
f\os de sol. comenzando por dlcz mlnu• 
tos. En privado lns otras lndlcaclones. 

AVJSO A LOS LECTORES Dt 
"SALUD Y BELLEZA" 

De re9reso de nuestro segundo 
Vf.ate de estudio por Bélr,fca, Fran
cia y Alemania, en tmcstro co,1-
sultorio de "Salud y Belleza" con
testaremo.1 con la mejor voluntad 
tas prer,unta, que se nos h.agan 
en relactón con n uestra especia~ 
lldad. Aquellos asuntos que, ¡,or 
su fndole , requieran una contes
tación privada, deberán venir 
acompallado., deJ correspondiente 
franq ueo. En uno y otro caso las 
oortw deberán ser dlrtyidas a mt 
nombre, bien a la secciÓl'I •·salud 
V Belle:i:tt", revüta CA RTELES, fn.
/anta y Peftalver , La Habana, Cu
ba, o bien a mi conaulta particu
lar, Calzada N i• 92, esquina a Pa
seb, Vedado, La Habana. 

Dra. M, JULIA DE LARA. 



El PUENTE OEl DIABLO 
1D.R .1lJEm JaRlJJ]INA 

E SEGOVIA a l manantial con la santa. ayuda de su Virgen, 

~;J_:~1~eJ;i~~ºa t;~~~= ~~~f!~11S1tc~~~t~~-~ eJe1ªs~c~¿i~i~! 
za, la risa en los labios, insólito, dando libertad a los pru
la alegria en los ojos-lo ritos incontenibles de la guasa. 

llenan de voces y de cantos. Los El Diablo que, por serlo, le co
mozos-el clavel en la oreja, el nació las intenciones, resol\lió se
donaire en la boca, la codicia en guir el rumbo y aprovechar la ~o
la mirada-lo esmaltan de madri- yuntura, y sin más empezó a re
gales. De mañanita, cuando ape- quebrarla de amores. 
nas el sol se atreve a mirar, aun Fué largo y porfiado por ambas 
medio ensoñado, y a la tarde, partes el diálogo. A las vehemen
cuando ya empieza a cerrar los cias del raro galanteador oponía 
ojos, medio dormido, la romería Marta, con firmeza que no quería 
de las mozas que van a la fuente tomarse el trabajo de aparecer 
~fan~ed~a~~~~ei.

1 
cfeªi:!1es ~ i;;::: : ~r{;~ª·ab~6v:tsa~~~e?i
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licias el ámbito del cielo. Van a por chada coyuntura para amonestar 
agua y gustan de meter en ella al réprobo y zaherirle con las más 
los brazos redondos y trigueños. terribles, y a las veces risueñas, 
Pasan revista a los sucesos de la invectivas. 
villa y se placen en hundir en el De regreso a la tranquilidad de 
comadreo la pícara agudeza de su casa, a nadie contó el suceso 
sus burlas. ' de su tenebroso encuentro y del 

De Segovia al manantial hay buen fin que le había dado. cau
largo trecho y las segovianas lo telosa, y en el fondo divertida 
recorren casi sin sentirlo. En gru- guardóse para sí su secreto. ' 
rasd~i~r d~ªr:jr:rJ! yh~~df~1t:~ pu~~ !Fcti~e~[~~iet~:o~e!i- ~ b~!= 
las que llevan al retortero, encen- car el agua. Desde lejos, avizoró 
dicto en ansias y deliquios, al ga- el recodo del pinar. Pero no acer
lán rondador y pinturero. Todas tó a ver sombra ni bulto. Mas de 
van alegres a la fuente a por el sübito, sin que supiera de dónde 
regalo fresco del agua. . . Todas habia salido, apareció a su vera 
no. Marta no. el porfiactisimo Diablo más apre-

Para Marta la fuente es una miante y peripuesto 'que el día 
penitencia y el camino un marti- anterior. 
rio. Va sola y desolada. Aprove- Ya para Marta la aventura em
cha las horas en que las demás pezaba a tener ciertos caracteres 
muchachas están en la villa para graves. Pero, al cabo, más ladina 
ir hasta la fuente sin compañia. que timorata, resolvióse a no vio
Marta se fatiga. Arrastra un can- lentar ni enojar demasiadamente 
sancio fisico y un tormento mo- a_ quien, tomado en enemigo, tan 
ral. No le sonríe en la gracia azul fieros y terribles males pudiera 
de sus ojos el contento de la vida. acarrearle. Le prestó oídos con la 
Su galán, adolecido de mal extra- gracia con que una mujer discre
ño y misterioso, se murió una tar- ta contesta con evasivas al galán 
de, mientras una lechuza exótica a quien , por no ofender con dá
posaba su vuelo fatídico en el divas de piedad, halaga con ar
chato cámpanario de la ermita . . . bitrios de gracia. 

Pasaron los meses y, más con- -Yo, Marta gentilísima, flor be-
tortada de resignación, Marta lla del más bello pecado-decía el 
siente toda vía la fragilidad de su cuitadísimo-, quiero adorarte y 
salud precaria. Pero ya en oca- que me quieras. Mírame arder más 
sienes le anima la flor fragante del fuego de este amor que me 
de la boca la brisa del claro son- consume que de la terrible hogue
reir . Ya Marta empieza de nuevo ra de mi eternidad. Y una sola 
a saborear la vida. A prima no- palabra tuya-entiéndelo bien
che, cuando ya las demás mozu- puede h acer volar, si así lo quie
cas, con la herrada llena, están res, el mundo en pedazos. A tus 
de regreso, ella va hacia la fuente. pies rindo mi soberanía, martiri-

l[n día alguien la esperaba. zada por esta sed de tu belleza 
Alh, en el recodo del primer pi- que me abrasa. Pide lo oue ouie
nar, un hombre de rara catadura ras y yo te lo daré al instante. 
Y de exótica prestancia la espe- Piensa que nada en la tierra pue-

• raba. En verla Jlegar se le puso al de oponerse a mi poder y que por 
~do, reverencioso y suspirador. lo tanto tu voluntad es soberana. 

arta no pudo reprimir el sobre- Reía Marta por no reñir con el 
Balto de su sorpresa. Asustadiza, galán protervo. y añadía algün 
~~.~;esºsiri\~~i~~! ~: feá~~1~b; e~ decir evasivo: 
cor~on en el pecho. Aunque él rado¡,Ps~1~:1':nf~d~~sa Puºs~rc~~r;!~= ~f1ª cuidado con prolijo esmero vido de refrenar las andaduras. 
u ir su empaque y prestigiar su Paso a paso hay que andar las 

~~uencto Y hacia galana y gentil sendas y no colarse de rondón en 
oj ura, Marta, por el brillo de los el gallinero para espanto de las 

OS Y ~a~ta por no sabia qué va- sencillas aves. 
~ { emuuscencia capilar que mal - Nada temas, amor -- argüia 
n s mutaba en sitio delicado de él-. que de todo han de defender
~rngrar la holgura del pantalón te mi astucia y mi brazo. Te quie

·Prt%. acho, _reconoció al galán a la ro. Marta. y te deseo con todas Ia.s 
Que ;t~n:~rs1~o Effab1~~ª menos fuerzas de la eternidad. 
1 Quiso huir la asustada dance- inf¡~;~·os~

1
~tªan~~fa~~ ~~fie~~r:;i! 

fl el muy ladino se dió bue- sacudió el pinar, levantando un 
a en tranquilizarla, impi- lügubre gemido. 

1!~/:gi~rfa ~~~
0
i;;~dah~g~~ Siguió el coloquio brevemente. 

l1au - Volvióle a Marta el humor irr!s6, ~no/ªttJJ~~tÍ~~e~bªr~~ f!nt:; 
'tori:?º 1~e los pasados días y bien demandas del tentador, Marta se 
turtd ec a en su alma con la se- acogió a un arbitrio que le pare· 
a la t? tde _que no habia de ceder ció oportuno. 

n ac1on de amar al Diablo, El le había dicho : 

- Pruébame. Déjame probarte 
la sinceridad de mis sentimientos 
y la devoción con que estoy dis
puesto a servirte. Pídeme algo. 
Algo difícil. extraordinario, que te 
parezca imposible de cumplir. Pi
demelo, y si tü lo deseas, yo lo 

cu~p~~tKnt1o~r~~~b~~c1~i N!diis 
ojos. Le golpeaba en el pecho vio
lentamente el corazón, levantando 
un rumor cóncavo y espantable, 
se le crispaban los dedos como 

garfios retorcidos. Y Marta, aler
ta a la propia alteración del mie
do que empezaba a sentir, optó 
por dar a la escena un sesgo jo-

co~¡ A~, ~r~~J¡~~a~ih°~cer que no 
tuviese que ír todos los días a por 
el agua. Si yo tuviese el agua en 
casa! ... 

Rompió las palabras con una 
carcajada y echó a correr sin vol .:. 
ver el rostro. Detrás de ella, co

(Continúa en la Pág. 16) 

MI ESPOSA ESTÁ QUE fS U~ 
MANOJO DE NEWIONQUE HARE? 

FORTIFIQUE SU OR6AN/fMO 
CON LA FORTALECEDORA 

VITAMINA B 

. .. 
• Nuestro cuerpo tiene que recibir diariamen te un nuevo abasteci~ 
miento de la Vitamina B. N o podemos acumularla en exceso, y sin 

ella resulta la nerviosidad, el estreñimiento y la falta 

ª
de apetito. Quaker Oats es rico en Vitamina B. Por 

eso Q'ªü'i ª1fE00R TOIA;TSnte. 
Comiéndose dio por dio-Rinde salud y energlo 



mATADDOEt TiEmDo 
Horl~nti'\\es: 

1-Jefe de lo,s hérulos. 
7-Volver n coger. 

14- Fund ador de R oma. 

16- Rio de Espo.r'\n. 
17-Cuerpo der ivado del amoniaco. 

. 18- Pnrte córnea de los dedos. 
· 20--Que goza de relicldad . 

21- 0torgas. 
22- T!no, co.pncldnd. 
25--Termlnaclón de dimi nutivo. 
26 - En los n a ipes. 
28-Clnvar, asegurar. 
29-HIJO de Adi\n 
30--Nota musical. 
31 - Que nsesorn. 
33-Símbolo del cobalto. 
34- Dlvtnldad. 
35--Llgero. expedito l Pl. ) 
36-De Mo.urlto.n la. 
38--Momcnto decisivo cte cualquier asun -

to grave. 
39-Composlclón poética. 
•U - Que niega n. Otos . 
42- Piez:.1 defensirn del cuerpo. 
44- Dlptongo. 
4G- Río de Francia. 
47- Scnsnción producida en el o[do por 

las vibr.\clones. 
48-Terminaclón n~rb:'11. 
49- De Ir. 
51 - De vale r . 
52- Ntnguna cosa. 
54--Dcsoos ele bebt'r. 
55- Que dirige un aeroplnno (PI.) 
57- Ad jetl\'O pc.;esl\'O (PI.) 

58-De adosar. 
60-Nombre de letra. 
61- Plcd ra film. 

63- C;l!idad de duro. 
65-Dlvislón de algo (PI.) 
66--Quc tiene olo r . 
G7- Quc llene sefmles de haber llorado . . 

Ho rlzont:dcs: 

7- Instrumento músico (PI.) 
14- De afornr. 
16-Cludad de Frnnchl. 
17-Moverse circularmente. 
18- Nombre de letra (PI.) 
20- Pnño g rande de adorno. 
21-Articulo. 
22- Flor. 
25- Duci\o. 
26-- Un!ón o \ "Í llCU IO. 

29- Apócope de gr:incte. 
JO- Terminación de adJetl\"O. 
31- St>f\Or. 
33- J>[¡¡flta. 
35- Articulo . 
36-Cano;i mcxica11a 
38-Enfatlar, enojar . 
40-Ut.il de C!'-C-fl t ura 1PI.) 

42- E~eritor !'spañol. 
44- Qne ticne alas (Pl.J 
<16-- 0('! llllll' . 

48- P rt>!IJo . 
50- 0i\' iu ldad. 
52--Prefijo. 
53-Simbolo del hron10. 
54 - Mujcr culpable !l'l . i 
56- Jmpnr I PL 1 
58- De obrt1r. 
60- 104. 
61- Pueblo de ~\frien. 

63- Monnrca. 
64- Aceitun:1. 
66-D!_straid;1. 
67-De asonmr. 
69-Mono. 
11....:..0e11to grave. 
72-Que n o tiene olor. 
73- Mlnlstro eclesiástico . 

CARTELES 

0 ca,·go de 

CRUCIGRAMAS 

12 

Luis Sáenz 
Verticales: 

1-Que e je rce la oratoria. 
2- De domar. 
3- Part!c!p!o Irregular d e omitir. 
4-Toda.vía 
5-SOmbrero plegable. 
6-Letra griega. 
8-EJemplo. 
9-rlanta . 

10-Rece. 
11 - Reglón antigua de Europa , 
12-Despedlr de si aÍgo. 
13- Alegar razones. 
15-VleJo, ra ncio (Pl.) 

lP.- Héroc ele la Odisea. 
19--Amarrnr. 
23- Punto de la órbita de un planeta 

más distante del sol. 
24--Consonan te doble. 
27- Recta comprendida entre la mitad 

de la c u erda y el a rco (PI. ) 
29-Vlscera. 
32- De sisear. 
33-De colar. 
35--Altar. 
36--Que sirve en la. Marina. 
37-Nombre femen ino. 
39-Toca , gorra. 
40-Manjar con salsa. 
42-Escrltor espat!..ol. 
43-Que tiene grasa . 
45-Arbcl. 
47- De salir . 
48-Maglstrado romano (Pl.) 
SO-De adorar . 
51----6. 
53-De amasar. 
55-Hoyo profundo, con agua .en su fondo, 

56---Sln compaflla. 
59-Exlstlr. 
62-Co~Junto de dos cosas homogénea.a. 
64--Nalpe. 
65----SimbOio del clor o. 

Verticale11: 
!- Lago pequeflo (PI.) 
2-De afinar. 
3-Ca\'idad. del pecho. 
4-Pecado capital. 
5- Peso que se rebaja en las mercancly, 
6--Articulo. 
8- Preftjo. 
9- Roedor ._ 

10-Q~e eciuca a nh1oi;. 
11-SOrprender a una fuerza armada . 
12-Ser org{m\co. 
13- Dar sazón a un manjar. 
15- De repicar. 
18-Medlda de longitud. 
19- Plano Inferior de la cornisa. 
23-Simbolo del magnesio. 
24-Porc!ón saliente de un órgano cual• 

quiera. 
27- Beso í PI.J 
29--Tener un gravamen. 
32-Vam que brota del tallo (PI.) 

34-De afll1u. 
36-Dlos mahometano. 
37-A'stuta, sagaz. 
39--Cabeza de ganado. 
41-<:ludad de Rusia. 
43-lnventor Italiano . 
45-Conclllo eclesiástico. 
47-De Troya. 
49-Isla d el Océano Indico. 
51 - R io de Francia. 
53-Cludad Ubre de Alemania~ 
55-Adverteucla. consejo. 
57-Adverblo. 
59-Metalolde . 
61- DIOS del _vino. 
62-Nombre femenino. 
65-Planta de la uva. 
68-Palabra latina que lndlca as!, 

70--Termlnaclón verbal . 
71- lOl. 



NE:UllALGIAS. 
NE-R.VIOSISMO, 
E-TC. 

Más todavía ... 
no trabaja", a l cual se le suele 
tratar con despego porque es una 
carga en el hogar misero. Cuan
do en los asilos hay lugar, el viejo 
va al asilo. Ya sabemos todos que 
lo más bello de la vida es la li
bertad, y al anciano que ya no 
tiene amor ni satisfacciones de ju
ventud, sólo le queda el tomar el 
sol en la plaza . .. sentarse en la 
zapatería del amigo . . . tomar el 
café o la copita en el local del 
compatriota. . . ver jugar al nie
to. . . charlar del tiempo que pa
só •.. Pues bien, se le lleva al asi
lo y allí perdió su libertad . Se le
vantará cuando deseaba quedar
se en la cama. . . Se acostará 
cuando le hubiera tal vez agra
dado salir . . . Ni amigos, ni nie
tos, ni su mujer siquiera, ¡ aque
lla pobre viejecilla que , como él, 
irá a otro asilo si quiere comer! . . . 
Pero la ley del Uruguay es salva
dora ; salvadora de la felicidad 
del viejo ¡y de su dignidad! 

En el Uruguay llega un hombre 
o una mujer a los sesenta años 
sin fortun a, y aunque la tengan 
sus parientes, como él, personal-

Solución a los crucigrnmri s: 
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mente, sea pobre. irá. con sus pa
peles-con su carnet de ciudada
no tan sólo-a las Oficinas de las 
Pensiones a la Vejez y sin reco
mendaciones ni influencias, con 
sólo su verdad, que es su edad y 
su pobreza, obtiene el viejo o la 
vieja, la pensión de doce pesos 
oro todos los meses mientras le 
dure la vida. ¡Ya el anciano está 
a salvo del encierro, de la ruti
na, de la soledad! Ya podrá co
mer cuando tenga apetito y no 
al toque rituai. de una campana. 
¡Ya sabrá. la a legría de jugar con 
su nieto o sentarse en el cine, sin 
pasarse las horas en un patio! ... 
La nuera hosca o el pariente que 
antes hubieran mirado al viejo 

~?~a ~~~troª1?emªto~r; :i~ee~~e~~~ 
cómo mi amistad con todo el Go
bierno, hacia que muchas fami
lias "que habían ven!do a me
nos" Jlegaran a solicitar mi in
fluencia para sacar "dos viejos 
mis", porque "como ya ten ían al 
abuelo o al suegro, para que se 

~~~mftt~!d~n Je h3tb~!s;; .
1
~• c;~ 

ra que los ancianos que no tie
nen familia, estén bien cuidados 
en la ajena, las visitadoras socia
les recorren semanalmente las ca
sas donde hay ancianos o niños 
huérfanos recogidos en esa misma 
forma de subvención del Estado 
(en los ancianos es pensión y les 
dura toda la vida como cualquier 
otra jubilación pagada por el Es
tado), y estas visitadoras reciben 
las confidencias de los ancianos, 
los hacen ver J?Or los médicos de 
la Asistencia Publica, entidad que 
da medicinas, inyecciones y toda 
asistenci~. gratis a los pobres-y 
cuando los ancianos no están muy 
limpios y bien cuida dos, se en
carga la visitadora social de t ras
ladarlos .. Esta ley es ley de digni
dad. No hay nada mas angustioso 
que el contemplar a .. los ancianos 
extendiendo las manos tembloro
sas para pedir una limosna que 
pocos les dan, y es terrible, no só
lo por pensar en su miseria, sino 
en el concepto de la dignidad que 
pierden aquellos ex hombres que 
ya no se pueden ni ruborizar ... 

* Acostumbremos a los niños a 
sentir la dignida d, a desearla co
mo un tesoro, para que, no sola
mente la tengan ellos, sino que 
sepan no hacérsela perder a los 
demas. . . Y cuando sean mayo
res, cuando puedan ser legislado
res, periodistas o gobernantes, 
que propicien reformas salvadoras, 
como la ley de las pensiones a 
la vejez. Esta forma de dignidad 

no es de ningún modo la sober
bia que obliga a algunas personas 
a pasar miserias y hasta hambre, 
por no pedir auxilio para su dolor . 

No se debe pedir. pero cuando 
necesitamos, cuando una causa 
justa nos obliga, hay que pedir 
con dignidad también, convenci
dos de que el que tiene. está en 
la obligación moral de ayudarnos 
y que nosotros no estamos reba
jados por precisar la cooperación 
de un hermano en el vivir y en la 
fatal seguridad de la muerte .. . 

La dignidad en el niño se pler-

g~rf!~~iéde t~i~1:i~º~oibr:;o q~: 
se convenza de que no tiene inte
ligencia, de que vale menos que 
los otros, etc. Esto hace a los ni
ños retraídos y timidos. Muchos 
caracteres tristes y amargados 
han tenido sus comienzos a cau
sa de las bromas de hermanos 
mayores o gentes gue se divierten 
a costa de los ninos atrasados o 
débiles mentales, que pudieran 
desarrollarse con una buena edu
cación que diese encauzamiento a 
una inteligencia y una voluntad 
deficien tes. 

Antiguamente era costumbre 
que los niños creyesen que eran 
feos, y nuestros padres pensaban 
que esto nos hacía modestos pa
ra el mañana. Tuve yo una ami
ga que al oírse llamar fea conti
nuamente le producía una triste 
za enorme y un día que a los ocho 
años se le ocurrió a un scfi.or de
.cir no sé qué alabanza a sus ojos, 
estuvo todo el día encerrada en 
un cuarto llorando en la seguri
dad de que aquel caballero se ha
bía burlado de ella. En conse-

f ~!~c~~ji: [i-5!~1 ~~5tsac~~f~d1e!i~ 
ces y les decía a menudo que ellos 
tenían que darle muchas gracias 
a Dios y ser muy buenos con todo 
el mundo, ya que la Providencia 
los había hecho bellos, inteligen 
tes y buenos ... 

Un día, esta11do con una señora 
de la escuela antigua sentada en 
un paseq allá en Canarias, se me 
acercaron mis dos niños, un varón 
y una niña de seis y siete años. 
Llegaban felices, con unas enor
mes pelotas, corriendo y riendo ... 
La señora les preguntó sus nom
bres y después: "¿ Y ustedes, n iños, 
cómo son, buenos o malos? ... 
"Nosotros, ¡muy buenos!", contes
taron los dos a dúo. La señora un 
poco asombrada insistió en pre
guntarles: "¿ Y cómo son, bonitos 
o feos?" Y los dos muy convenci
dos: " ¡Somos bonitos!" La seño-

~fgfé~d~~!p~d~{~~ ~ij;:~:gefio~t 
¿y cómo consiente usted que los 
niños se crean buenos y bonitos?" 
" ¡ Pero si se los digo yo misma!" -
le repliqué ingenua.- "¿Usted?
repllcó alborotada?-¿ Y por qué 
les dice eso?" "Pues para que se 
críen felices, para que no sufran 
de pequeños . . . Luego, cuando 
sean mayores ya la inteligen\!la les 
hará comprender que su madre 
les dijo eso para que no fuesen 
desgraciados". La señora aquella 
me miró triunfante diciéndome 
entonces: " ¡Ah!, cuando sean 
grandes se lo dirá la inteligencia : ... 
¿pero y si son tontos? ", "Pues si 
son tontos-le contesté ya enoja-
da- ¡ má.s vale un tonto alegre que 
un ton to triste! " 

!Esa eUforia infantil hay que 
manejarla con acierto. El niño a 
quien su madre lo llama inteligen
te y bello y aprovecha para de
cirle "un niño tan inteligente co
mo tú, no puede hacer esto que 
es malo", sera una madre acerta
da, pero no lo será, si permite 
que en lugar de educarse un niño 
satisfecho de la vida y generoso 
con los demás como belleza de al
ma que r.ebosa al exterior, resulta 
ese muchacho vanidoso y lleno de 
suficiencia, que al llegar a mayor 
parece que 1ol demás tenemos que 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ••• 

SIN USAR CALOMEL 
y saltará de su cama sintiéndose 

"como un cañón" 
El h lgado debe derramar todos IOI dla, ell 

s u e3t6mago un litro de jugo billar. Si He 
jugo biliar no corre libremente no se d is leren 
loa alimentos. Se pudren en el vientre. Lot 
gaseB hincha n el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se s iente todo envenenado, amar~ 
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales. aceites minerales, laxantes o pur• 
¡rante¡,; fuertes n o valen la pcnn. Una mera 
<!vacuación del vientre no toca rá la causa. 
Na<ln hay mejor que !ns fam osas Pildoritae 
Cnrters para el H ígado r,ara a cción segura. 
H acen correr libremente est" litro d• j ugo 
biliar y se siente us ted .. com<> un cañón". N o 
hacen daño, 110n sua ves y sin embargo, aon 
maravillosas para que e! jugo biliar corra 
libremente. P ida las Pi ldorltu Cartera para 
el H ii;:- ado por sn nombre. Rehuse todas la, 
demás. Precio 30 cts. Agentes Exclwivos 
fiO,\;;.b~~-;-:Ado!ro Kates & Hi jo, Aguacate 

sufrirle su belleza o su inteUgen
cia. Muchos casos de artistas in
sufribles por sus genialidades des
agradables, tal vez se han pro
ducido en esta forma por no ha
ber tenido una madre o una 
maestra comprensiva que les ha
yan dicho que los demás no tienen 
por qué sufrir el despotismo del 
individuo que tiene un don como 
el talento, la voz, la inspiración, 
y que su deber es estar agradeci
do a Dios y a la vida que le con 
cedieron estos beneficios y que 
precisamente por ellos está obli
gado a ser mejor y más generoso 
en todo con los demás que no 
tienen tan to que agradecer como 
él. . . La formación del carácter 
debe tender a quitar timidez al 

(Continúa en la Pág. 16) 
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(Jjo., · ltP~,.o.~ ··•o cnstfl1io obs,·uro.,: 
ti¡w ·· ¡, .1 H / S I A N" 

, 1¡0., 1·11.~((úi o duro.~ o g arzos: 

,,,,11 ··co .YTll'v l•: STA , .--

( >10, n•nh,.~ o gri.~e.~ : 
li¡m .. l'ITIUCl.-1\' .. 

Ojo.~ a:11{,,.~: ti¡w ·· 1m1,;:; n1•.' :\ ., 

• No lwy OJOS 11egru~. Si d iris 

fu,;.W negro nu R vería la pupila 

. .,, 

y meJora 
descubrimiento que cambia 1 

radicalmente el Arte del Maquillaje 

Ahora nu~ tlamu" t' uenla por qu t' fran1,,.aba f•I arrqdo ilf' 

mnd,as muj nt':-. a\1 11 u:-ando la" mejore,. preparaciune;,. lit· 

locadi,r. No te nían - porqu e nu la había - una J!.:UÍa 1-1·gu ra, 

\Ja¡o.aJa eu algu fijo, pani Jetl" nn ina r su venla<l en, 1ipn: 

; ccímo pod ían . cnwnn!"- e lt'~ir con Cf'rtna el tC1n<• j11.1 tu de 

pokn. colo relt' u lá piz- y meno~ aún la l'om binacit',n eXllf'\a 

de su,,. auxiliares de belle,.a? P(,r m<i« Qllt' ,l'onf iaran en ..:11 

buen g: u:; to. nadie-ni lo!< mi smos té<-n icM <le lwllcza- hahían 

dadu con la l' la\'f' y aunqHt" la hubieran hallatlu n11 t·xi stían 

alÍn la!l prt"parnci,,nl's perfeclamente equili \1rada.: rn lre ~í 

par..i aplicarla. 

NI rubias, ni m orenas, ni trigueños 

E,.tudiundu lo,-, dife rrn\t' .. ti pos de bt' lleza : rubia,-. mon.•na:-, 

1rip:11ci1a ;:,. prlirrvja;:,, e tc .. !os cif'ntífi cos dr 1-l udnul hallaro n 

tle pronln. algo ntlf' \ u, a«ombroso. c¡ue le."- lle,·ú a una con

clu:-:ión ~e n~acional: 

"Ou<' la naturaleza ha do tado a ca ,la mujer dt' una 

tonalidad pt:rsonal. nn co lor 11ue atañe a la piel )' a l 

rahello. un color en que int en ·ienen factores heredi-

1ariui:, , que no camb ia riu nca y 1•! c ual !<e ref leja indefec• 

tibie-mente t'n el color de los ojos." 

La clá sica divis i,ín de ](l!" ti pos Je helleza en murena «. ,ubias, 

trig1wiias y mixlas, res ultaba falsa como guía para el maqui

llaje. La li n ica ~uia ce rtera se hall ó t-n el color de los ojos. 

y cnn e!"te punlo de partida pudo por fin t'!l la hlt>cerse un a 

com hinacjón per fect a s igu ie ndo la ley natura l de !a armonía 

1le l o!'> colores. la armonía c romática. H udnut \lam r'.i a eslo el 

i\la<¡11 illado .Sincromá tico Marvelous. 

Éxito rotundo del nuevo moqulllaje 

Lo,, e xper imen to>- en m,i.; de mi l mujf't"t•~ dit"r"n re;;. ultados 

a:-nm lirusu,-. Puel-'IU a la ve nt a. el :-itaquill adn S int:ro mático 

\larvi:h,m, est1i ohte nit:ndo un l:xit " rotundo. Lo" rostros 

muestran r111 tva y ratliante J.ell l'1.a. L".; p¡- r ito;;. en he ll eza 

~e t!i:da ran rn t1 1:-ia.:fa:,. Para 1•11-.ayar el .\laquilladn Sin• 

1·rom1iti l'l• .\lanelt•U1>. determ Íll t' 11 1- ted !' U .. tipn" ba ,án1lnse 

\' n e l color df' sus oj.,,-; y u:-,· la t·omhinac iú n l'u rrt'spun• 

dien t t>. Cada cnmbinadón <·trn~i,.lf• en Pol , o fa c ial. Arrdwl. 

Llipiz lah ia l. ~nmhni !)ara 1M ojo,,: y .\fá::.cara para las 

pe~rnñai;:. l' '- trd puede· comprar es lM productos p!lr sepa

rad(,: pt-ro no prue be un prudlw!n ~ok,. :- i1w la cn111hinación 

<·n mpl eta. Tampncu juzgue los artírul,);,. por «u col"r aparente. 

Cuando se aplica n e,:; cuando .o.e ,·e !" bien que ,c; ien la n . 

Un entayo gonondo poco 

Si q uie re haen una prn('ha ('t•nd uyenlf' n, n un ~a'-tn muy 

mu1lt-railo. ll udnut (\frece el Ei-h1cht' de Prr-~l"ntaci<,n i\ lar· 

ve lou~. q ue <·n nri e nt' lní' ei111·0· arlÍt"t1 !(\~ . . ¡¡,ur t:as i el 

precio de uno sulu ! ¡ Maga un ensayo c uanto ante>-! 

mnQU/LLl/00 mARVE' lous 
SlllCR.OmlÍTICO ~ 

ORIGINADO POR H U C, N U T · NEW YORK-PARIS 

, .... .,..~, ,:"_f_ 



f~ FEmiíliDADEP§P 
i!Vr-~~~~~ PoR.- LEONOQ BA/2/2AQUE \/1~ 
,,, ' 

Espíritu y positivismo 

:d
.rt!IGA-me dice et descreído-, ust ed lo fia todo al ev,iritu, a la inversa de. ml 

credo que sólo se alimenta de aquello positivo". Habldbamos rato hacia del 

panorama de la tierra y en et revisamiento sustentaba yo que el equilibrio 

. se pierde porque necios luchamos por comprar con oro cosas que no están en et 

mercado, ni llevan precio, ni son colectivas como hoy es moda situarlo todo. "- El 
dlnero--ripostaba a a(Jucl que .se decia veiicerlo todo co,i un puñado d e monedas-, 
cómo se rte de nosotros JJ qué de mofas nos hace cuando le confiamos .,olucione.s 

tan trascendentes que seguramen te allá en su vulgar impotencia se d irá a car
cajadas, más necios sois que mfs mismos peones de cobre" . 

Y así, en este dialogo que a diario nos sorprende, los hombres vamos cono

ciéndonos por dentro, que .:mena falta hace para encontrarnos sobre aviso y saber 

lo que nos resta o suma cuando las horas cru::::an y nos reclaman . Es lev con

clusa que aqu el que se despoja de riquezas intimas desgarra en el camino las 

tU.nicas de seda que se compró como eternas, para ya en la cuesta fina l topar con 

l01 muchos que bebieron licor det alma, sonrientes JI agiles todavia, ¡,orque de 

dentro los alumbra una antorcha que no pide md., que sinceras ansia., para ha

cerse por siempre claridad y tibieza. La vida nos e.ttd enseñando a diario cuadros 

que como todo lo que en derredor se agita es lección a mirar, cuadros de seres 

a qu ienes la tormenta vapuleó con máxima violencia, a quienes el dolor despe

dazó casi hasta triturar y por arte de magia-magia de fino espíritu-han logrado 

coser los r ipios d e su estampa y echan a andar de nuevo sin blasfemia ni llanto, 

porque del manantial del alma les ,ecomienza acaso el gotear sustancioso de un 

alimento que no se transcribe porque fuerza es saborearlo para darle razón. Y 

de ahí, sólo de ahi, del contraste de espíritus, nace aquello de enseñarnos ta,i 

opuestos: la madre a quien le arrancan su hijo tesoro en una muerte que a todos 

alcanza mas temprano o mas lejos y que cie1ra su ciclo de vida porque todo 

en ella era carne y sin ese fragmento la han mutilado para siempre. La infeliz 

mujer que cifró en un hombre la dicha toda 11 al vo lver del tiempo lo encuen tra 

arrobado en los brazos de otra, y lejos de clavarse alli y volverse verdugo prosigue 

~n aquella espina enterrada en el alma, que es lo mas horrible-porque le ha

blan de lo hondo voce., sabias que aquello no es todo. que- el dolor es temple JI 

no maldición, porque acaso cuando sonría pen5ará con misericordia que aquel que 

la enga,ió no podrd como ella llorar .sin quemar.se. ya que son las su.yas lagrimas 

hirvientes venidas de la traición. 
Y hete aquC que suena la hora de descomponerse todo aquello que soriamos 

Inmarchitable JI un buen dio-quizás el menos presentido-un. dolor sordo, una 

fatiga inesperada, una languidez que asusta, nos pone sobre aviso, corremos al 

médico, nos mira, nos analiza, estudia, medita, 11 ya está hecha la conclusión: 

tenemos un cóncer incurable 'JJ fiero . Amigo m io, le diriamo., al inspirador de 

esta., lineas, ¿se ha en/rentado usted con esta visión desgarradora 11 ha sentido 

cómo el din ero, allá en el fondo de las arcas, tenla por Juerz.a que quedarse quieto, 

porque aquello era "incurable"? Líbrelo a usted algo supremo de este llorar de 

impotencia, de es te ver caer los dfas sin que el dinero que se va deje algo que 

~i:~ s~:eq::o~ac~:n!v~:e::::b!:'~ªu;>°;~:e q~:te:r~=a~::::t~r!z~:e;v~:e c;t!::!~ 
chiquito, nada, meno., que 11ada para hacu vivir aquello que pqr quererlo in

tensamente pe1uó suyo, suyo para $iempre. 
Y quiere usted a alguien que lleva en el ro.,t ro $ello de diafanidad y lealtad, 

ae le oyen palabras y juramentos que saben a gloría 'JJ vienen de él pruebas JI 

reafirmactones que no admiten duda y se da uno todo, infinitamente, 11 de brazo, 

con un rayo de luz en la mirada, nos lanzamo., al camino, vamos confiados, nada 

11411 que temer y tras.. un amanecer que quiza.s soñamos el más radian te, des

pertam°" .rin compa11ero, se ha vue lto atra., en bu.,ca de otro amor que le sonrió 

ffl4licio.,amente en alguna encrucijada y que le $abe a "novedad", a cambiante 

"aventura". Es inutil tender los brazos, dar lamentos y dest rozarnos de rabia. 

Aquello parecia pertenecernos pero no Jué asi, era el amor tal como lo entien

den lo., hombres, miel de hoy y acfbar de mañana, una cosa volátil, Juego que 

defa ahora llama y más tarde sólo cenizas. 
Y para todo esto, ¿que recursos, qué sosten, qué poción reanima.dora? ¿Me lo 

pregunta usted, que ha vivido mds que yo, y que parece natural que cuente en. 

IU haber alguna o qutzas todas es ta., acometidas de la v ida? Frente a la verdad 

no caben. escaramuzas, como tam¡,oco para ede tipo de guerra habrdn de pedir

nos rifles, ba'Jjoneta., o ametralladoras, pero a buen .,eguro que alguien nos ha 

de medir el espíritu y dejar que lo ejercitemos para ver si estrecho es o no 
admite fronteras. Si en la operación ha tendido su positivismo a cerrar lo hasta 

PQnerlo del filo de una espada, cuide much~onJeiillo de mu;er que $íempre 
no, ten.!ímo., madres-que en cualquier resabi!"I se le vire hacia. dentro, ese dentro 

Que wted ignora o pretende ignorar , JI alli día a dfa lo vaya cortando, sangrando, 

Geebcndo 11 cobrándose, sí, cobrándo.,e Jdcil, ¡ia que nada se le enfrenta 'JJ opone. 

En cambio, amigo mio, hay que repetir lo del principio: .,eres combatidos, pro-
, tlGdo.s ha.,ta lo insondable, triunfantes, viv°" aunque el peJar intentó matarlo.,, 

Hrenos aunque la .s llamas vinieron a be.,arle las mi.,mas plantas, dueños de sí 

1nlfm.o.t porque se atrevieron a pasar balance de la., reservas intimas y de vuelta 

deJ conteo se han .,abido poderoso.,, totalmente dueños de algo que, como el 

ffiUndo no ve ni palpa, ni mano le echa, ni lo cu¡alta, ni lo roba . Y en silencio, 

rin- alarde, sin mencionarlo para oolverlo su blime, se sienta a las puertcu¡ del 

· hogar, ve cruzar la vida y cuando ella le deja un h1,tsped indeseado, se adentra, 

toca algo que no vemos, lo toma como tónico. vuelve a sonreir. mira lejos 11 en 

'Pll.t consigo mismo. 
· ¿Cambia usted e.,to, amigo mío, por aquello otro que dijo en un principio? 

l'nttbelo y vera si es eJicaz. 

VERDADES Y MENTIRAS que a ciencia cierta h irvieron en los 
excesos . 

Y nos dicen tontos por bondadosos 
aquellos que seguramente tontos son a 
ciencia cierta porque les ha faltado sus
tancia de bien. 

Y nos dicen Indiferentes porque nos 
ven querer en calma los que a ciencia 
cierta todo lo perdieron en la violencia 
de la pasión . 

Y nos dicen ciegos porque el mal no 
amamos aquellos que a ciencia cierta 
cegaron a tanto polvo y fango. 

Y nos dicen pobres porque nos con
formó el salarlo y no el saqueo los que 
a ciencia cierta se empobrecieron roban-

Y n os dicen necios porque no pren
demos Incienso a la ocasión los que a 
clencla cierta se agotan en los cambian
tes del arrlblsmo. 

do a otros. · 
Y nos dicen frios porque tranquilos 

marchamos sin exaltaciones nocivas los 

Y nos d icen cobardes porque respeta
mos las pruebas los que a ciencia cierta 
se envenenan en su propia sangre cuan
do el dolor los vence . 

IOH, TÚ! 
Po r Estrello Genta 

;Oh, tU, que tt: prodigas con la estéril palabra, 
que sabes que sertas mas Jelfz si callaras! 
Toma la ansiada tregua sin temor a n i nguno: 
hablara Providencia si tu silencio e.s puro. 

¡Oh, tú, decepcionado de la., luchas amarga.,, 
que estds siempre a la espera de la ruin emboscada! 
Duerme al fin, ee1;tinela; abandona el t:scudo: 
velara Providencia Ji tu soñar es puro. 

VI DA 

Vida: vas tan lejana 
que no podré alcanzarte. 
¡ Y pensar que pa,timos 
los d.os al miJmo tiempo al principio del viaje! 

Yo bien sé que e., intitil que quiera apresurarme, 
y grite y de.,¡jallez.r~; 
que tu ritmico paso te ha llevado di.,tante 
y 110 escucha mi ·-uego tu corazón en fte.,ta . 

M a.s tarde, cuando sienta 
el desto imperioso de escuchar tu palalJ:-a, 
¿qué haré para pedírtela? 
¿qué haré para alcanzarla? 

Se te abrirdn la., puerta: d,e la ciudad gozosa. 
y 110 quedaré afuera como uná desterrada, 
por haberte olvidado, conmovida JI absorta, 
prendida. del m!!:2910 de una idea f antdstica . . • 

L. B. 



t10TAS r;RAFICAS 

El maestro I'.icardo ?.OZA YA . profc.1or de 
MIÍaica del flutitulo Nacional de Pana
T!Hi. f1111dudor y director del orfeón de 
dicho vlrmtel y uno de los 9rand1!s pro
paga.dores de la bella m!L.~ica en Pnnu11Hi. 

que acaba de visitar La lltlbana. 
(Foro AngeloJ. 

G,'JJUro CAR 1'Jl. l,0 (Fr<rnl,:1·.\l1•m 1 b11 t r in .lfafa11 :n.1 / 1,</ oR /¡, ,, récord ~ m 1111r! ia/r.~ 
dt' r ,•~j~·t,·,wi¡¡ 1,~11.•11, )/H/IIIO!lé llfto1c sm CO/llt'T ''" lo 11 / t 1, (le 11 11 1)/J,tt· y \ H I otrn 

prO(l'Cc.·16 11 {/!11' 1111 fr, i pll lt'rho. 

E t <loctor Ufl /l!el M. f'OR1'UONDO DOME
NECII . 1li.~t111 u n i<La 11009ado orie11tal, cuya 
111 tr r esa111 1· pom•1u•i11 acerca de la d elin-
1·11 ,·11cfo i u/trnt íf / ué premiada en el Con
fJ r r<o Mri.w.>1 t i1·0 l/i1JJ/u11001~ericano que aca-

{w r/1· cl'/f'IJ1·nr.~,· 1•,t Sttrtliago de Cuba . 
( Fu/u 11am}. 

(1-'nto Ad /. 

La princesa Oiga MARKOFF, pcrtc11ccic11tc u. la mas a(/11 
nobleza rusa de los ticmpQs d.el :::ar Nicolás. pasó unos d _rns 
e t~ La llatmmt. La foto nos la m1u·.~tra ;unto a./ apluudido 

director d e orquesta Euric CUGAT . 
(Foto Al!} . 

CARTELES 

Lo.~ sc1íorcs Smitty BROWN y Tomús PEREZ FA.LCON. miem
bros d e la Asociación Nacional de Rifle de Tampa ( 1'' lorida ) , 
a cuyas gestiones se debió en 9ra11 parte el ccm¡,eonato 
1xmamcrica110 rlc tiro que acaba rlc cclcbrar.1e en La Habana. 

(Foto AdJ. 
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Más todavía ... 
(Continu~ción de la ·Pág. 13 ) 

niño, hacerlo . comunicativo 3.te 
gre, valeroso, decidido, espefanza: 
do Y luchador contra la adversl 
dad. El optimismo y la conflan~ 
en nuestras propias fuerzas de- , 
ben se~ _ las p1edr:_¡.s bá.slca.s de la 
formac10n del caracter, y la creen
c~a de que las gentes nos quieren 
b~en Y caemos simpáticos nos da
ra u11 poder incalculable en el 
corazon de _ la Humanidad. Yo 
puedo ~ecir que jamás pienso que 
los qu~ mvitan a sus casas lo hacen 
con disgusto o por compromiso 
llego en la plena seguridad de qu! 
les voy a proporcionar un buen 
rato Y que van a sentir pena 
c1:1ando me despida. Voy persua
dida de que cuando me llaman a 
sus casas tie~e que ser porque 
me desean, y s1 acaso no fuese asi 
no me importa nada ni me preo
cupo porque el mal será para .ellos 
por haber mentido fingiendo wia 
solicitud que no sentian ... Ese es 
t ambién mi secreto ante el públi
co que me ve serena en las con
ferencias sin asustarme nunca en 
escena. Yo creo que el público es 
bueno, que todos me quieren por
que yo voy a decir lo qU:e creo, lo 
que sé puro y digno, y siento la 
comunicación con el público de 
inmediato como si el corazón de 
todos estuviera en mi corazóti .. 
Lo mismo me ocurre cuando es
cribo. Estos artículos para CAR- . 
TELES llenos de buen deseo, de 
experiencias y anécdotas, de co
sas del pasado y sueños del futu
ro, nunca van envueltos en la du
da. Los escribo directamente del 
corazón a la pluma y los envio 
pensando en las cabezas rubias y. 
morenas que sentirá.n conmigo al 
leer el artículo ... 

Esto me ha hecho muy feliz en 
la vida y por eso quisiera brindar 
mi experiencia a las madres y 
profesoras. Cuando se tiene fe en 
la Humanidad, la Humanidad res
ponde. Cuando confiamos en nos
otros mismos, sube de nosotros 
una fuerza insospechada y logra
mos nuestro af:in .. . 

En ocasiones le decimos a un 
niño: "Tú tienes talento. ¡Pruéba
lo!", y le abrimos el camino del 
éxito. Le repetimos a otro: "Tú no 
eres para esto. Tú no podrás al-

~:~z}'l~q~i~~~~•' a~ t!u~ Ji5t~¿li~!~ 
slmismo. 

Para otro dia dejaremos el in
sistir entre otras cosas en las ge
nialidades de las personas nota
bles y en otros puntos de la for
mación del carácter.· Terminare
mos hoy afirmando que al nifi.o a 
quien se le quita la timidez abrién
dole de par en par las puertas de 
las esperanzas y de las simpatías, 
y se le evita el pesimismo hacién
dole ver que la Humanidad es 
buena-aunque a veces equivoca 
da-y que cuando le abrimos los 
brazos casi siempre nos hace hue
co en su corazón, habremos pro-. 
curado hacer una criatura gene
rosa y feliz, aparte de que- y lo 
probaremos otro dia- husta aque
llos seres realmente malos se dul-.. 
cifican y mejoran cuando creemos 
y nos fiamos de la posibilidad do 
sus virtudes . 

T rediciones ... 
(Continuación de la Pág. 11 J 

mo para que la persiguieran, lan
zó él unas palabras: 

- Serás mía. Cumpliré tu deseo. 
Mañana estará el agua para siem
pre en tu casa y tú en la mía. 

El viento las sacudía y agitaba 
como a w1a bandera desplegada. 

Aquella misma noche, inmedia
tamente, el Diablo puso manos a 



.a obra. Removió colinas, arrancó 
i rboles, apartó bosques. Con infl-
1ita priesa, con ansia domeñosa, 
iin descanso, sin alivio, sin repo
m, se entregó a la tarea. Fue a 
la cantei·a y arrancó grandes ma
ms de piedra, las partió en peda
ws y las trasladó a l lugar donde 
era menor-aun siendo larga-la 
distancia entre el manantia l y la 
villa. Y aIJi , terco, tesonero, ina
:abable y perfidioso, empezó la 
~ran fábrica gigantesca . Acumu
lando piedra sobre Piedra y arco 
sobre arco, levantaba Ja maravilla 
del acueducto. 

Se asomaron a mirarle todos los 
meteoros celestes, maravillados de 
Ja hazali.a. Llegaron de todos los 
rincones del mundo todos los 
vientos desencadenados, trayendo 
extraños mensajes de estupor. Re .. 
sonaron todas las concavidades 
cavernarias y las arpas gigantes
cas de todas las selvas para ta
ñer la gran sinfonía de lo terra
queo, sacaron los ríos el pecho 
fuera de su cauce para inquirir 
el inaudito suceso, y blanca, cas
ta, cá.ndida, la luna se deslizaba 
en carro de plata sin dignarse mi
rar nada ... 

Y el Diablo seguia incansable, 
denodado, su la bor gigantesca. 

Ya era harto pasada la media
noche cuando las estrellas le vie
ron medir casi desesperado lo 
mucho que le faltaba por hacer 
en contraste con lo poco que en 
realidad había hecho. Llegaría el 
alba y el Diablo, enemigo de la 
luz, habría de desaparecer, sin 
que le fuese permitido proseguir 
su obra. 

Pero cuando el alba llegó, el 
Diablo había termln:l,do. Una sola 
piedra le faltaba. La llevaba en 
las manos y, con el primer atis
bo de la a urora, le resbaló de ellas 
y .cayó en tierra . Pero no impor
taba. La obra estaba conclqída y, 
desviado su curso, el agua corria 
por la espalda hasta llegar a la 
villa. Contempló el enamorado su 
ob_ra y, de puro gozo, al desapa
recer, soltó una carcajada. Des
pertaron todos los ecos y asomó 
el sol. 

Asomó el sol, y Segovia entera 
se -rfiaravilló del prodigio. El acue
ducto, enorme, audaz, esbelto en 
la maciza elegancia de sus arcos, 
encaje de piedra sobre el milagro 
del cielo, elevaba con majestad y 
con gracia el portento de su fa
brica, y traía desde la lejanía el 
regalo y la frescura de la bien
andanza y la bendición del agua. 
Toda Segovia alborozóse del pro
digio y se alegró del don. Todas 
la~ mozas empezaron a tejer el 
br10 alegre de una danza. Todas 
no : Marta no. 

Comprendía demasiado el gran 
Peligro en que se hallaba y el ex
tremoso rigor a que la había 
arrastrado su ligereza. Sentía ho
rror de llegar a la noche, ligada 
como ya se sabía al capricho y 
al poder del Diablo. 

Atemorizada y espantada de sí 
lll~ma, corrió a buscar su salva
cton. Bien comprendía que, para. 
f:-lv?,rla del mismísimo demonio, 

ab1a d,e valerle nada menos y 
ngda mas que el mismísimo señor 
0 ispo. Y al señor obispo acudió 
~~ ~~ni~~i~0~e culpa y deman-

Desde su pompa afable, se in
fllnó el prelado sobre el dolor de 
a candidisima doncella y reco

g¡endo la simplicidad de aquella 
ama pura, le procuró, con con-
8f~lo de buenas razones instruc
c on de lo que había cté hacer. 

A la noche, Marta y el obispo 
esperaron al Diablo al pie del 
~ueducto. No tardó en presenrse. 

-Aquí me tienes, Marta, a lle
~arte conmigo. cumplí mi palatf\ El agua está en tu casa y 
. as de venirte a la mía. Mi 

(Continúa en la Pág. 57 J 

r~OTAS GRAf ICAS 

Maru/ IIUlJEn·r , el gran vio lonchelista 
fra11cé:,; , qw: ofrecerá. dos conciertos ex
clusivos para lo.1 socios de Pro Ar te 
M11.~ical l os dlas 26 y 28 dd corriente. 

(Foto Toppo). 

I m per io ARGENTINA, la 1)('/li:<illlll udli-; 
cinematognífica cspa1lolt1 . vfa itó /011 111nli 
ncs d e ··L a Cotorra··, acompflliada d1• -~" n· 
poso , Flor ián REY . y de la .mgcsti11a ,·s
critora Ma.ry MORANDf:YR A .. Los tfi11ti11-
guidos vis itant es fue ron recibidos por el 
sefl.or Claudio CONDE, que ofreció a la 

ac!riz una lla ve de /lores . 
( Foto Ad ). 

Angel UE\'ES, ;oi1cn '11 notable t>iolinb
ta cubano que acaba de o btener tln 
gran tritwfo c,i Roma, reci bic1tdo clo-

yios de la crítica. 
rroto G ispcrt). 

• Vn a.~pecto J)(11cfr1l d d ulm11n.:o 1)/fr'
cido al .~e,1or Hnrata en lo.~ j11rdilu•.~ ,t,· 
··v,. Cotr,rra··. por sus co 1111J<1fi1·ro.~ <le /:¡ 

Sccrcturüt de 1/li cic,u/u. 
( Fot o ,ld l. 

EL PROFESOR ORTEGA EN LA HABA N A.-El 'f)rofesor Mario ORTEGA. el extra:ordinario matemático, s!mplificador de la_ Ari(-

:~itcg~ilÍ:,:1:d~e1~~sfr~cfcr~'l'3c·dc~lg~r¡~"':,?:r11at /a11;¡~~1'~º d~d~~~r:~t6n~:~i:nc$li/1c~ia~. c¡;~!,~a~diu1~ e:t;!~jó\~s dr~~t~~t~~a~~za;;>¡~ 
senciaron. · 

rFoto F 1111casta). 
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CALIDAD 
a rnerw-6 ~ 

, 
FRID 
Q f71.f2/UK) cm-6-

TODO ESTO ¡_o OFRECE EL 

AL., ELECTRIC 
GENER l 

/931 

r11íPIEEéONQ>f í,1. 
ESTOS nuevos refrigeradores G. E. "Triple

mente Económicos", son la sensación de 

1937. Con sólo verlos, se despierta el deseo de 

instalar uno en la cocina de su casa, porque ade

más de las ventajas que ofrecen en el orden eco

nómico, s us característ icas están más perfeccio

nadas y su diseño es más bello que en los tipos 

de años anteriores. 

Todos los modelos de la línea 1937 están equipa

dos con la n ueva y ultra-eficiente "Unidad Eco

nómica Automática" que proporciona más intensa 

refrigeración, consume menos corriente y tiene 

más larga vida. La eficiencia de este mecanismo, 

herméticamente sellado-en-acero, está garantiza• 

da por la experi'encia comprobada en millones de 

hogares, dul:ante los últimos diez años. 

Y ahora, duianie nues tra Gran Venta Especial de 

Abril, la linea GENERAL ELECTRIC 193 7 ofrece, 

a opción del con.1p-rador, los dos tipos de Refrige

radores " TORRE BLINDADA" y "GABINETE 

COMPACTO", e l primero, popularís imo en este 

mercado y e l segundo, con la unidad instalada 

en la parte inferior d el gabinete. 

SOLICITE 

uno de los nuevos fo lletos ilustrados con 

detalles completos de las ventajas que obten, 

drá al adquirir su nuevo G. E. durante esta 

GRAN VENTA ESPECIAL 

REGALAREMOS 

a todo comprador de un G. E. durante ABRIL, 

este atractivo y utilísimo juego de cinco reci

pientes de cristal para conservar alimentos. 

Cía. Cubana de electricidad 
eA, lus Ordenes del Público 

CARTELES 18 

La unidad automática G. E., 

sellada en acero, es la. única con 
lubricación y enfriamiento au- · 

tomáticos, que garantiza menor 
coito de operación y más lar

ga vida. No requiere atención 
alguna, ni aiquiera aceit.ane. 

NUEVO gabinet.e todo de acero de lineaa modernaa--A.lumbndo 

interior automático-NUEVO Super-congelad\J' de acero inorl-

1 dable-congela con más rapidez-NUEVO tipo de amplio, entre. 

paños corredizos-NUEVO Termómetro que permite advertir ea 

el acto la grad.u&eión de la temperatura.-NUEVA.S Bandeja, 

para hacer hielo, que facilitan 1u rápida extra.cción. 

YO ff,MiO FIIHCIO· 
Hl}.R CU/.IL()l/1/i/U 
DELOS MODELOS IW.S· 
TRADOS POR sÓ¿o 
/0 ,t Dl✓,,.R/OS 
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Por respeto a 

L
AS SECRETARIAS ya están confeccionando, por ministerio 

~-fm1i ~jlrcf~o ~~~~c:T~~~\, q~~e h!bre1~viiif.e~~ ~~u~~sr~; 
anteproyectos, a las dos Camaras, para que éstas resuelvan. 
Comúnme.nte. en estos cálculos, cad·a negociado, cada de

partamento. detalla las insuficiencias que sufre, expone las constg
hactones que necesita. para satisfacer plenamente sus necesidades y, 
finalmente, eleva el documento vital al señor secretario, que lo re
visa , lo recorta, lo mutila, y lo mete dentro de un prefijado cauce 
económico. Más tarde, en la Secretaría de Hacienda, el jefe de las 
finanzas, con la autoridad qu~ le confiere el haber sido designado 
como tal, en virtud de las regocijadas mutaciones políticas que en 
Cuba se registran con frecuencia, toma un lápiz rojo y comienza 
a hacer cortes en los capítulos de egresos, mutilando los gastos y 
respetando o suprimiendo, con caprichosa selección, las partidas 

~i~~~:. ªar:itrij~~e!eºrs:gr;.n~hf~~~~~aJ
1
u:~;e~fri~fis~ il;r:d;s l~~/r: 

1'1perior previsión o celo económico de los señores congresistas. 
El resultado de esa mecánica administrativa es que cuando el 

Presupuesto se pone en vigor muchas de las atenciones que hay que 
satisfacer no son satisfechas. Y entonces vienen los créditos espe
ciales y las restantes maniobras con las que se pretende remediar 

~ to¡fe~~º~eeir~~eiip~t1:sti~f;;!1 o;u~~~hir:1~ ~u~!s 1t~ª 1~n~raen~~Í~ 
s:u,periores n_o les interesan, quedan desatendidas, y para ésas, como 
es lógico deducirlo, no hay transferencias, ni leyes especiales, ni 
:forifsia~~~;!g~~e compensen o a,tenúen el mal que con tales ami-

Por muchos años, desde que se instauró la República, se ha 
advertido en el gobernante cubano una tendencia' particularíslma a 
conceder escasa importancia a las tareas de la cultura. Entiéndase 
bien é¡ue no aludimos a la educación, que es cosa distinta. La es
cuela, entre nosotros, no puede décirse , que haya recibido un vigoro
so impulso des_pués de la primera intervención norteamericana. La 
ingerencia echo a andar el pesado carro docente, rompiendo la iner
cia, y hay que admitir que lo hizo caminar con presteza. Pero ese 
impulso recio se fué debilitando con los años y hubo momentos en 
que, a .juzgar por el analfabetismo nacional, la escuela se man tenia 
estática. Es ahora cuando, se lleva la instrucción a la zona rural · y 
no por el conducto de la escuela civil, que nunca se preocupó de eso, 
Bino en un ensayo de corporativismo de Estado a l que asiste la dis
ciplina y la organización m1lltar que son .quienes lo realizan. 

Pero si la función pedagógica, con sentido de modernidad y evo
lucionando a ritmo de los tiempos, no se ejecutó cabalmente entre 
nosotros, la tarea de la cultura, en su lato sentido, no se ensayó 
al.quiera en Cuba. i-Iablar de cultura en la zona oficial equlvalló =rde ªse~~

1~:Jn'fa 1d~f~~fJ\~b:nisg.Ks::irr::od1:m~~l~~rSn';.s ~~ 
tJ.tutl pecullar frente a la vida; una manera de situarse idealmente 
-'entre dos épocas. Y es excesivo pretender que el gobernante cubano, 

.. tan elemental .. te.n instintivo, tan primario, descubra la implicación 
hon(j.a que lleva en si implícita toda tarea de cultura. 

. Para nuestro hombre públlco, la cultura es un lujo superfluo, un 
adorno petulante con el que una minoria de papanatas, incapaz de 
Pto.,perar en la política, en la administración, en- los negocios. mal 
casta su tiempo divagando en torno a cosas profundas o sutiles, n in
guna de las cuales acarrea un lucro sólido. 

Cuando un grupo de pensadores, de artistas, de hombres de le
tras, va a interesarse en el mundo oficial por una iniciativa que 

" entrañe cultura, se le acoge benévolamente, como a una embajada 
111.olesta pero inofensiva, a la que conviene no contrariar para evitar 
Q.Ue se irrite y propague versiones insidiosa.:; y despectivas. 

ÍOS :r~1~e~;!ªJ~ft~r~~~ ~e gi~:~:~i% neon s:;n:~af
1
ér:~~1;,iót!f~o~~~ 

.Dreclsamente como representativo de la cl:"tse :opuesta. Con un país 
c
11
Ulto, es decJr1 con una masa lo ·suficien, emente dotada de ese sen

. _do del aquilatamiento y de la ponderaci,.'n que proceden de la cul
~a. con un "modo de ser" n,cional genuinamente culto, no podria 
._tegrarse un stsrema ad~istrativo y de gobierno como el que 
w.&dlctonalmente rigió en C .ba. 

Se dirá que no todos los hombres públicos sou broncos y obtu
~ . •- Y que hay-y ha habido siempre-en el mandarinato oflclalt in
~enctas muy esclarecidas o, por lo menos, muy despiertas. Exac
~ Pero la realidad es que e~s hombres, individualmente cultos, 

dan n :~1:!d~~g~a~~beordVr';~~.;/º~~nel~~J~
08

din~~;¿~;!~iOn!s q~~; 
1 ~~~ comunes y esenciales a todo el régimen. o se ven en la em

~azoaa situación de no ser escuchados, y de quedarse solos, porque 
.:!__aliento espiritual ®e les ~mima no encuentra eco en el apetito 
.~edlato o la ambicibn sórdida de los colegas. Ese es el caso fre =nte de esos funcionarios que pasan ,par el Poder como una som
"1cic1 que se disponen a brillar a costa de transigencias o de clau-

;,.: •·'. H~~~Í-es que hasta la víspera parecían interesados po_r toqa 
~esU~.ción de cultura que asistían con devoción fervorosa a los 

, ·:· d:~m~r.\ia~e~~sd!1~~~!n~~~=Vlli~!ºaf~iJ~~~~~1~~s e~u:~ 

nuestra cultura 
tos pretéritos, y no sólo se muestran incapaces de concebir una ini
ciativa ideal y de ponerla en marcha, sino que no concurren ni coo
peran al esfuerzo de las iniciativas ajenas para promover una tem
peratura moral y espiritual más depurada entre nosotros. 

Por eso la cultura nacional ha venido a menos y cada día se 
le dispensa una atebción más precaria y más tenue en los Presupues
tos de la nación . El doctor Jorge Mañach. al ocupar la Secretaría de 
Educación Púb:i.ica, creó la Dirección de Cultura. Se aspiró· con 
ello a dividir (es decir, a precisar administrativamente, con una cla
sificación concreta) la tarea dual del departamento: docencia y cul
tura. Se quiso que el Estado estableciese la norma de atender, por 
igual, a la enseñanza pública, y a la penetración cultural. Para eso se 
asignaron créditos, no muy generosos-porque no podía escandali
zarse a la fauna política-pero si suficien tes para que propiciasen 
las tareas . .;Mas a poco la Dirección de Cultura resbaló hacia 
el burocratlsmo parasitario; el doctor J osé Maria Chacón y Calvo, 
que la desempeñaba y qu~ fijó las directrices de la misma, regresó a 
España. Los concursos convocados no quedaron resueltos. Y durante 
dos años los créditos concedidos para premiar a los autores y para 
editar libros, no fueron aplicados a esos ·extremos. 

De nuevo, y CARTELES registró con cierto alborozo el suceso, 
se halla al frente de la Dirección de Cultura el doctor Chacón 
y Calvo. De nuevo la intelectualida d cubana se regocijó con el su
ceso. Y es preciso que para que no se malogre su acción y pueda 
realizar la tarea específica que la cultura nacional de él reclama. 
ese departamento no continúe siendo un guarismo precario en eI 
Presupuesto, sino que esté dotado con los créditos necesarios para 
que su labor sea fecunda y para que se pueda desarrollar en plazo 
inmediato la función superadora Que le incumbe. 

tesc!:3 a ~~r~~!ó~o ct;ue~~l~~:ár~l~e ef ~~sp~~~on~~o1~Ó~~ic~b:;~P;~;~!~= 
dible, porque de lo contrario sería colocar a l doctor ChacUn y Calvo 
hoy-como mañana a cualquier otro animador de nuestra cultura- , 
en la posición poco airosa de un ejecutor responsable a quien no .se 
le permite ejecutar cosa alguna. 

Al confeccionarse los Presupuestos de la nación par:\ t.•! prúxi
mo ejercicio económico. no hav otro dilema que el de dotar 1--:Pneru
samente a la Dirección de Cultura, para que cumµla cabalmente 
sus fines, o el -de suprimirla por estéril , si es que lo.s mandatario~ 
opinan que el oro nacional, tan caudalosamente invertido en otras 
atenciones que onerosamente gravitan sobre el pueblo, no debe 
aplicarse a nada que tenga conexión con la inteligencia o con el 
espíritu. 

Es vergonzoso para Cuba que a los treinta y cinco ailos de Re
pública, La Habana tenga su Blblloteca Nacional y su Museo de Be
llas Artes en un estado que ofende y deprime la cultura cubana. Es 
vergonzoso que en un país donde los credltos se han dilapidado sin 
tino, donde todavía hoy se dilapidan, donde las atenciones menos 
urgentes logran satls!acclón inmediata, según de dónde proceda ln 
gestión decisiva que las reclame, la Bibllotcca Nacional esté insta
lada en un caserón ruinoso, en locales estrechos, con una escalera 
de entrada que hubiese hecho vacilar a Hércules si la hubiese en
contrado frente a la::; caballerizas de Augias, con las colecciones de 
periódicos pudriéndose en el suelo, con toda clase de alimañas ras
treras devorando las encuadernaciones ba ratas, sin mobiliario, sin 
higiene, sin espacio, sin personal. 

Nada de cuanto se describa puede ofrecer un tan vigoroso re
sumen de la ignominiosa desidia oficial y del punible abandono de 
las autoridades en lo que se refiere a la Biblioteca Nacional. como 
una visita obsen ·adora a ese centro. No bastan la abnegaclón del 
ilustre bibliófllo que dirige aquel centro, ni la de los pocos y es
forzados .servidores que le secundan, para remediar el daño y la 
ofensa que a la cultura de Cuba se infieren cuando un extranjero. 
visita la Biblioteca Nacional. 

La Secretaría de Educación Püblica, por medio de la Direc
ción de Cultl,lra, debía, no ya atender esa Biblioteca tradicional , sino 
establecer otras en cada ba rrio suburbano. Las bibliotecas pllbllcas 
son los más eficaces y decisivos Instrumentos de cultura. La escue
la trasmite a l niño un instrumento de asimilación y de expresión, 
pero la biblioteca es la que nutre su entendimiento. El progreso po
sitivamente extraordinario de la cultura en Norteamérica no es 
sinu un producto de la profusión de ,¡ bibliotecas públicas en todo 
el territorio, que ponen el libro al alcance de todas las curiosidades 
y de todas las indagaciones. 

Pero no es sólo la Biblioteca Nacional lo aue tiene que aten
der la Dirección de Cultura . Es eso y todo lo dem:is. El estimulo 
frecue nte" y alentador al hombre cte letras, al músico, al pintor: 
a todos aquellos que dentro de un medio de aflictivas limitaciones 
hacen esfuerzos por superar una obra común de aciertos, de ha
llazgos y de inquietudes espirituales. 

Si ahora, cuando se están confeccionando los Presupuestos de la 
nación, no se dota a la Dirección de Cultura con los créditos 
esenciales para que realice ·la función trascendental que justifica su 
existencia, es preferible que no se mantenga el simulacro de su crea
ción ofendiendo con ello un vocablo que, como el de Cultura, debe 
merecer, por lo menos, un respeto supersticioso a aquellos que son 
incapaces de ser cultos. 



f0S RRJf5RDO51EíR ESPRDRJ 
Ni{a~Eset:;l;~toskil:n~i~~ f\, CEQNARD H NASQN ~~r;~r~~g~=n~!t~u~~~gn~~e~eos . 
de terntono verdadera- • penod1cos So Id d 8 
mente terrible . Tierra des- ... YER SIO H oE EDuARDo RE Y' ILUSTRADA 1( BEN TON CLAfH<,··· nales, Y cOme~ ~rn~ os ~rofesio-
nuda, batida por el vien- los acompañantes, en el asiento Permítanos seguir el viaje, y se lo conservarse en buena f~rr':rt!• Para 

, aspecto desolado, la mono- de atrás. agradeceremos eternamente. -¿De veras?-murmuró · Argl 
tonía del paisaje agobia al via- -Y yo soy Juan Pericas, Palo- -Nunca tendrán los rojos nada miro, limpiándose el sudor de 1; 
jera hasta que éste cruza el río mino por mal nombre, ayudante que agradecerme-replicó Rodri- frente con un pañuelito de ba
Guadiana. ~nton_ces se llega a una principal y primer banderillero guez ~on desdén-. Si el mismísi- tista primorosamente bordado-
ciudad, la unlca importante en to- del maestro. Los otros tres caba- mo Miguel de Cervantes y Saave- Tu alegato de que somos torerOS 
do ese lar~o recorrido : Mérida. lleros son miembros de la cuadri- dra, con Don Qui;ote bajo el bra- no produjo ningún efecto. Hiciste 

Cierto d1a de otoño . del año de lla: un segundo banderillero, un zo, pasara por aquí, y fuera de los mal enseñando las espadas. ¿Por 

~::~:a d:st:~~• ~
1
efr!~ºo P~e~!a~t; pi~1~~la~ael. ~o~ ~~p~\1~q~~ire ;ra_es;~osde b~~eJ;o~tfa 1~t~~~~~~ ~~~ s;!~teq?ue no me ha conocido 

una fuerte cadena extendida en- tanto el jefe de los nacionalistas, -Yo no conozco a ese don Mi- -A esta tropa la han traído de 
tre las dos primeras casas de esa apretando los dientes -. El alcal- guel de· quien me habla, coman- Marruecos hace poco tiempo. No 
población, al lado norte del puen- de de vuestro barrio denunció a dante, y puede que le sobre a us- saben nada de lo que sucede en 
te, de modo que todo vehículo que mi hermano en Madrid. Los ro- ted razón para despacharlo al España. · 
viniera por el camino de Sevilla jos le fusilaron, porque era una otro barrio; pero, dígame, por - Bueno, oye-continuó dicien- ..... 
tenia q.ue detenerse. Un enorme persona decente, que se mudaba amor de la Macarena, ¿sera posi- do Ar~imiro-: ¿no crees que con., 
automovil abierto, al aproximarse de camisa tres o cuatro veces por ble que no le conmuevan a usted vendrta llamar aparte al coman-
a dicha cadena, hizo alto, y sus semana. Era médico, y hombre las súplicas de unos pobres toreros dante ... para proponerle ... ? 
cinco ocupantes quedáronse mi- de orden, incapaz de hacer mal que nada tienen que ver con la -¡Estás loco!-replicó Palomi-
rando, llenos de aprensión, a los a nadie. Allá. por el sur os está.n politica? no con vehemencia-. No canse- . 
barbudos y atezados centinelas quemando el pelo, y por eso an- -Si tú eres torero, bola de guiriamos nada por ese camino. 
que desde la parte de adentro dáis huyendo, en busca de lugar mantequilla-respondió el militar Y, además, yo no le pido un favor 
custodiaban la obstruida entrada. menos peligroso donde meteros. ya impaciente con tanta charla- a un marrano de éstos aunque me 

-Rebeldes-murmuró uno de Pero os ha salido mal la cuenta. soy capaz de comerme la guerre- achicharren. 
los viajeros-. Regulares moros. ¿Por qué suponéis que yo, el je- ra con galones y todo. -Entonces, ¿cómo saldremos de 
Me parece que la cosa se pone fe de esta fuerza, me paso todc - i Hombre, hombre! . . . ¡ Pues este atolladero? Las corridas an-

fe~¡Bah !-repuso otro de los del i1
u~ªpoer~u:

1 
e;i~;p~g~:rct:i~~i~i ~~~ea~t.nhr~:~: ' ei. f~;~~. ~:~~ r:~em~~ñ:~:~· Ja~~a~~~emoa 

grupo, en tono jactancioso-. Has- granuja de vuestro alcalde, ¡para así diciendo, metió Palomino la - ¡Hombre !, ¿pero acaso no ten
ta los moros saben quién soy. ¡Los hacerlo colgar por las patas! mano dentro del automóvil y ex- go yo tanto interés como cual
toreros tenemos vía franca en to~ Mientras tanto, a cuantos de vos- trajo un largo saco de cuero. En quiera otro en que esto se arregle 
da España! otros les echo la mano encima, les seguida añadió: en seguida? ¿No iba yo a tomar 

El último que había hablado era doy en seguida pasaporte para el - Ya le he dicho que somos ar- mañana la alternativa como ma-: 
un joven vestido con llamativa otro mundo. tesanos de la espada, y aqui están tador, después de diez años de 
elegancia. -¡Hombre, comandante, por el nuestras herramientas, que lo aprendizaje?-Y ~or la expresión" 

1 

Llamado por los soldados de la amor éie Dios!... El alcalde de prueban-. A toda prisa abrió el de la cara se ve1a a las claru 
guardia, presentóse ·en seguida, Triana es un buen señor , con el saco y puso de manifiesto su con- cuánta importancia le atribuía el 
saliendo de una de las casas, un corazón má.s tierno que una tór- tenido: media docena de espadas, gordo Palomino a ese t rascenden .. 
oficial, que venía ajustándose el tola-protestó el gordo Palomi- con la empuñadura corta, y en- tal acontecimiento-. Por la salud ~ 
cinturón, del cual le colgaba la no -. ¿Cómo es posible que de- vueltas en franela. de mi madre, te juro que aunque 1 

espada. Era un hombre de me- nunciara en Madrid al hermano - ¡Hola, hola!-profirió enton- se opongan todos los comandantes 
diana edad, erguido, de apostura de usted, para que lo mataran? ces el militar-. ¿Conque ésas te- del Tercio haré cuanto pueda pa .. 
muy marcial, pero con tal ex- -Mi hermano se hallaba en la nemas? ¡Civiles con atmas! ... De raque nos dejen mar~har en paz. 
presión de .severidad . en el rostro, capital, atendiendo a un. paciente, acuerdo cc;m el derecho interna• En. e$O entró ~odriguez, quien 1 

que le hacia imponente. y ese canalla telegraho desde cional, serian fusilados en el acto les hizo un ademan a sus subordi• 
-¿Quiénes sois y a dónde vais? Trlana, pidiendo que le prendie- en cualquier pais del mundo. va- nadas para que no se levanta~an 

-inquirió el militar. ran por conspirador. No sólo le mos. pues: bajen todos, si no pre- de sus puestos. Luego, e~caran-
El primero de los pasajeros que prendieron los de Madrid, sino fieren que los ejecutemos ahí mis- dose con Palomino, le d1Jo, con 1 

hemos mencionado, bajó del co- que le fusilaron, porque sabia leer mo donde estan. acento severo: 
che. Era de talla corta, un tanto y escribir. ¡Bueno!, pues yo he No se hicieron repetir la orden. -¿Tú te llamas Juan Pericas, 
regordete y con un semblante tan jurado que fusilaré a cuantos Bajaron los del coche, y los cinco no es cierto? Y aseguras que eres 
plácido como la muestra de un atrape, y que sean tan bestias co- pasajeros (con el Argimiro retor- torero.. _ 
reloj barato. mo todos los de vuestra calaña. ciéndose las manos d.e pura deses- - As1 es, senor coman~.a~te. 

- Usted perdone, señor oficial -¡Oh, si es por eso! .. . Todos peración> pasaron a una de las -Pues entonces, ¿que s1gnlfi• 
-dijo-. pero, sl no lo toma a. mal, nosotros sabemos leer-asegura- casas. ocupada por el cuerpo de Cl;ln estos papeles que he descu-_ 
¿quién lo pregunta? _ ron presurosos los del auto. guardia. De las f?aredes colgaban b1erto ~~ el coche,. con el membFe• 

- El comandante Rodriguez, del cinturones y art1culos de equipo te de Juan Pen cas-Farmaceu-
Tercio----gru1ló el otro-. Soy el je- -Señor comandante _ suplicó mil itar. Un armero recientemente tico-Triana"? 
fe de la guarnición. Tengo a mls Palomino -, debe usted proceder hecho, en un . rincón, estaba lleno -Le V(?Y a usted a explicar . .. 
órdenes dos ··banderas" Y ungs con serenidad y justicia. No es co• de fusiles, los cuales le daban el Y ya ver~ :. c~ando no hay toros, 
cuantos Regulares, todos ellos mas sa de matarnos como si fuéramos aspecto de un extraño órgano de soy _farmaceut1co, par?L aproyechar 
duros que el granito. Estamos des- chinches. Después de todo, tanto tubos. Los soldados allí reunidos el tiempo ... Llevo cmco anos de 
cansando aqui. Y ahora, a ver si ustedes los del Tercio, como nues- eran todos blancos de musculatu- novillero, Y otros cinco de ban .. 
responde como hombre: ¿de dón- tras infelices personas, practica- ra en]uta, ágiles y 'dispuestos, cual derillero, esperando tomar la al .. 
de vienen .ustedes~ . mos el mismo oficio. unos y otros buenos galgos de caza. Llevaban ternativ3:. para hacerme matador. 

-De Tnana-contestole el ro- somos artesanos de la espada, que abierto el cuello de la guerrera, y Las corr.i,das ~n pocas. pno. tie-
lllzo interpelado. arriesgamos la vida para poder sacado hacia afuera el de la ca- ne que mgemarse para Ir tiran .. 

-¿De Triana, ~h?-rugió el CO· 'vivir. Tenemos que llegar a Ma- misa, al estilo de los deportistas. do.•• Por eso pus.e una botiqui .. 
m~ndante-. ¡RoJo~. de~de_ luego! drid, 0 nos perjudicaremos enor• - Estos son del Tercio-dijo, en lla, cosa de na, alla en l_a cal.le de 
Tnana es el subur~m mas 1~quier- memente en nuestros intereses. voz baja, PalominO-. Les conozco, San Jorge.•• ¿sabe uste . .. Junto 
dista de toda Sevilla. ¡ROJOS! . al mercado? 

i,~r~~e~1~ºM~~~~ !.r.~tas, para me- .-----------•,.• .. •s::•;;;-_,'"¡"'¡;•.•.,----------, nidoBfoenct°~ JJ>e'i-1'e~mªe '&~te~ªcr!:; 

-Calma. señor comandante; un que es torero, cuando esto prueba 
poco de calma- rogó el gordo-. que en realidad es botic~rio? 
No es preciso gritar tanto. Ningu- -Este es boticario por su mala 
no de los que vamos aqui somos suerte-intervino entonces Argi .. 
sordos, con respeto sea dicho. Ve- miro, ~ratando_ de ay~da,r a su 
nimos de Triana, porque somos campanero-. S1 se precisa un tes-
toreros. Y vamos a Madrid, por- tigo, aquí estoy yo para. certifl--
que mañana tenemos allá una co- cario. Pero. con botica o sin bo· 
rrida. Comandante Rodríguez, tica, también es aprendiz de ma-
permítame presentarle al gran Ar- tador, y no mal banderillero. LOS 
gimiro en persona, el matador mas f tiempos andan rev~e~tos; escasean, 
famoso de toda la Península. ¡Ahí - ·· _,..._ _ los hombres del ohcm, y yo lo he 
lo tiene usted! .,.- . ....._ incorporado a él en mi cuadrilla 

se: aÍ
1 ~r~~~o G:~t~c~~~ it1;~ir~); ~ a .~M,~ ~? e~ºifr,aTeej~~- viene; nin~ 

pomposo g·eslo indicaba al joven ~ ... ..,;.(· -- -~ gup traje de luceir-observo Ro~ 
vestidO con excesiva ostentación , .... ~ - r"' dnguez-. ¿Acaso iban ustedes a 

cargado de joyas, el cual ocupaba L-----=-~==~~%:l■■■■lliiiiiS _,, ___ , torear en Madrid vestidos de paí~ 
el puesto del centro, entre dos de sano? 

CARTE:L~L 



-¡Ca! ¡Ni en sueños! ... - r epli
có Argimiro-. Lo que pasa es que 

'faªti~ :r~ª~r:~ f~r{e~o~ºi:aj~; ~~ 
lid\& en Madrid. Asi es mas có
modo. ¿No lo comprende usted? 

_:_¡Hum! ... Puede .. . puede ... 
-gruñó el militar, muy poco con
vencido-. Bien; como la cosa no 
corre gran prisa, ustedes se que
dan detenidos aqui, por de pronto. 
Después, ya preguntaremos a Bur
gos, por si existe algún cargo en 
au contra. Tal vez sea cierto que 
formen ustedes parte de alguna 
c,uadrilla famosa . . . ¡ Qué sé yo! ... 
-Y eso, ¿cuánto demorará?

quiso saber Argimiro. 
· -Puede que una semana. . . o 
acaso más. 

~~~~r Pa~~~f:o~ªTI~~d~1ª~~ 
turaI impaciencia-, dígame; por 
ta.yor: ¿cuál es nuestro objeto co
rnun? ¡El poder comer, y contar 
c~n un techo que nos cubra du
rante el in viemo ! Como todos los 
demás, en este calvario que se lla:a vida, usted y nosotros hemos 
' 8Cogtdo la ocupación más de 
acuerdo con nuestro gusto. Usted t Yo, Y estos otros señores, nos 

P
ernos dedicado al oficio de la es
ada. Traficamos con la muerte, 

, ~n~féla, pero siempre dispuestos 
m n a recibirla, si llega el 
~ ~~ted Y los suyos han venido 

;. todos e v!~o~º~~~io d~eT~:lril. 
tra cumplir con nuestros respec-

1 • rnvos deberes. En cierto modo, so-
ap~J,olegas. Démosnos, pues, un 
da n de manos y partamos ca
noa cua.1 en busca de la suerte que 
»era te~ga reservada el destino, es-

n o, como buenos compañe-

ros de profesión, reunirnos en 
breve de nuevo, ya sea en el cur
so de nuestras idas y venidas, ya 
a los pies de San Pedro. pidiendo 
que nos admitan en la última fon
da a donde mas pronto o mas 
tarde ha de llevarnos nuestra co
mún vocación. 

Los soldados que escucharon se
mejante discursillo, se agitaron, 
dando algunas muestras de aplau
so; pero el bizarro comandante 
permaneció absolutamente incon
movible. Tras un corto silencio, 
respondió: 

-Bien sabe Dios que no perse
guimos a la gente honrada, sino 
a los vividores y pillos. Lejos de 
mi ánimo el pretender estorbarle 
a nadie que se gane la vida de
centemente; pero no creo que sean 
uste1 ies toreros. 
-i Yo soy Argimiro, el célebre 

matal:or!-gritó éste, extendiendo 
las manos hacia lo alto, como pa
ra poner al cielo por testigo de 
su veracidad-. ¿Querrá usted de
cir que no me reconoce, coman
dante? 

-¡Hombre, pues no sé quién 
eres! -repuso Rodríguez-. Allá en 
Marruecos hay pocas corridas. Y, 
ademas, mal puedo reconocerte, 
sin haberte visto nunca, ni en re
trato. Con los toreros acontece lo 
mismo que con los actores de ci
ne: éstos tienen muy distlnta tra
za en la pantalla que en la calle; 
y los lidiadores presentan un as
pecto en la plaza y otro muy di
ferente en la existencia ordinaria. 
Sólo porque me digas que eres un 
famoso matador, no voy a tomar
lo como artículo de fe. Ya te ha
rás cargo. 

-Pues mire: eso luego se arre-

gla-propuso Palomino-. Suélte
nos un toro, y se convencera en 
seguida de si le engañamos o no. 

La penetrante mirada del mi
litar quedó fija en el espacio por 
un breve momento, aparentemen
te absorto Rodríguez en alguna 
nueva idea. A poco, vagó una te
nue sonrisa por el ceñudo rostro. 

-Bien---=.contestó al fin el co
mandante, echándole una ojeada 
de soslayo al grupo de deteni
dos-¡ podríamos probar ! ... 

-¿Probar qué?- inquirió azo
rado Argimiro-. ¿Soltarnos un to':" 
ro?... ¿ Y de dónde lo va a sa
car? Porque cualquier toro no si r
ve. Tiene que ser uno de lidia, 
y si no, que lo toree mi abuela ... 
Además, .hay que enchiquerarlo 
primero. . . Tenerlo cierto tiempo 
en el toril. .. Y disponer de al
gunos "mansos", por si hicieran 
falta. . . Y de mulillas, para el 
arrastre. . . Y . .. 

-¡Calmate, muchacho, cálma
te! . .. -le atajó el comandante-. 
De todo habrá. Lo principal, el 
toro, ya lo tenemos. Bravo, desde 
luego. Estaba en los corrales de 
la plaza cuando tomamos a Mé
rida. Probablemente quedó sobran':" 
te de la última corrida. Público 
tampoco ha de faltarte: con un 
toque de corneta, veras llenos de 
bote en bote todos los tendidos. 
Así como así, 1os muchachos tam
poco ti~nen que hacer, ahora que 
estan aquí .descansando. ¡ De fijo 
que se divertiran en grande! 

-¡Quiá! jQue se cree usted eso! 
- refunfuño Argimiro-. No cuen ... 
te conmigo. ¡ Esto es una trampa 
para hacerme torear gratis! ¿Se 
imagina que voy a exponerme, de 
balde, a que me mate el toro, só-

lo para que unos cuantos soldados 
pasen una tarde agradable? ... ¡Ni 
que estuviera chalao! ... Sepa us
ted que yo cobro quince mil pese
tas por corrida; ¡ asi como suena! 

-Ana tll-replicó Rodríguez, 
con entonación nada tranquiliza
dora-. Haz lo que mejor te pa
rezca-. Y volviéndose hacia la 
puerta les hizo una seña a un 
grupo de moros, diciéndoles al 
mismo tiempo: 

-¡Llevaos a éstos! Pero mirad 
que sea a la sombra esta vez. Los 
ultimas que dejasteis ahí en el 
sol apestaban infernalmente. 

- ¡Aguarde, comandante; aguar
de usted un poco, por el amor de 
Dios! - clamó Palomino, viendo 
que la cosa iba en serio -. ¡No 
hay que precipitarse tanto, hom
bre! La gente hablando se en
tiende. No vaya usted a creer, ni 
por un instante, que le tengamos 
asco al toro, aunque sea un Miu
ra más grande que una catedral. 
Lo que pasa es que a lo mejor lo 
coge a uno el animalito ese. Ya 
sabe lo que son los toros ... Nues
tra identidad quedará demostra
da; pero si salimos del lance con 
medio cuerpo deshecho, tenemos 
luego cama para rato, con los per
juicios pecuniarios consiguientes. 
Y si el cogido soy yo (¡que la 
Virgen no lo permita!), todavia 
resultara peor la cosa. Porque es
toy para tomar la alternativa. Ar
gimiro iba a dármela mañana mis
mo. Trabajo me ha costado· con
vencerlo, porque con esta figura 
tan rolllza que tengo, no había 
medio de que acabara de decidir
se. Por fin, gracias a que he tra
bajado mucho con él , de bande-

(Continúa en la Pág. 57) 



"4- Ufe:':an~0s~~ta,ª ~~~ l ¡;;¡1.;~ 
ción de misticismo que 

~t ~ sirve también en nuestros 
_tMJlt dias y en la libre Améri

ca para que los ciudadanos ha
gan ostentación de sus nuevos 
trajes de primavera, parece tener 
aquí un inescrutable maleficio que 
arma la mano de personas hasta 
entonces huérfanas de impulsos 
homicidas, y lleva el terror y la 
muerte a sencillos ciudadanos que 
hasta ese momento no habian sa
bido ver de la vida más que su 
lado blanco, . placentero y sabroso. 

El año pasado, fué aquella Mrs. 
Titterton, la escritora de cuentos 
amorosos y anodinos, la que en
contró la muerte en Viernes San
to a manos de un joven italiano, 
para cuyo temperamento enfer-

~~zs~a~o mr~r~1l~~t~/1~~;;::icia~:; 
de la escritora que buscaba en los 
descon ocidos simpáticos, la emo
ción de calor y de vida que des
pués trataba de trasmitir a sus 
personajes ficticios. Aquél, que fué 
titulado '·El crimen de la bafi.era", 
fué el primero de una serie de crí
menes cortados por el mismo pa
trón, y llevó :1 la silla eléctrica a 
un muchacho cuyos instintos. es
timulados por la muert,a, sólo se 
saciaron a la vista de la sangre de 
su sacrificada victima. 

Un caso triple de asesinato q11e ha 
conmovido a la opinión.-

Este a llo la Pascua Florida n os 
ha traido otro crimen más espan •
toso y sensacional, un crimen que 
parece destinado a pasar a la his
toria de la criminologia nortea
mericana como uno de los más 
misteriosos y espectaculares regis
trados en cualquier época. Se tra ta 
de ese t riple y truculento asesi
nato que ha arrancado la vida a 
la bella modelo Verónica Gedeon, 
a su madre ext ranjera . y a un 
inquihno inglés que vivía con 

j~la;idr ~1
11

esa~ rts~r~cee:ac?oªgfe ce~~ 
coger para su residencia la casa 
de unas mujeres solas. 

Hasta el momento en que se 
escr iben estas I ineas, el mas a b
soluto misterio envuelve este t ri 
ple caso de asesina to, que tiene 
ocupados desde hace mas de una 
semana a los mej ores sabuesos 
del departamen to de Policía de la 
ciudad de los rascacielos. Y todos 
los indicios parecen corrobora r la 
creencia de que el cr imen , a todas 
luces friamente premeditado, fué 
sólo realizado después de haber li 
brado de todos los obstáculos las 
a ven idas de escape, sin dejar en 
la escena del delic tuoso h echo la 
más pequeii.a prueba que pudiera 
con duci r a las a utoridad.es a su 
defi nitivo es~lareci miento. 

Una muchacha dispuesta a 
"vivir sn vida".-

Aunque no se puede determ.inar 
cuá.l haya sido el vercladero mó
vil del sen!"acional crimen, y exis
ten versianes del mismo para Lo
dos los gustos que hacen a :acta 
una de las victimas el personaje 
centra l. parece lo más lógico su
poner que fué la j uvcmil y bell í
sima modelo la que. inconscien
temente, acaso, armó la mano del 
asesino. De todo modos. causa di
recta del hecho, o víctima in o
cente del mismo, Verón ica o Ron
nie , como la llamaban sus amigos, 
ha sido el foco cent ral de toda 
la publicidad realizada en la 
Prensa de todo el país, que ha 
colmado sus páginas uno y otro 
día con la efigie de la bellís ima 
muchacha en todas las " poses" 

CARTELE S_ 

Pocos crímenes h an im presionado tan profundamente a la opi
món nor teamer ic:ana como aquel en que perdieron la vida la 
bella modelo Verónica Gedeon , sn madre y un inquilino de la 
casa en que ambas vivían. Nuestro corresponsal en Neto York 
hace en este articu lo el más completo relato del hecho y de las 

i nvestigaciones posteriores. 

. / 
Verónica GEDEON 'pu.w1bíi'' ¡;u rr. /01 " maga ~i nc.~" ele arle y vara /.os autores de 

p:Jfl«clas y carteles. 

imagina bles. De ese modo Ronnie 
Gedeon ha obtenido una celebri
dad postuma que, de ha berla un
g'ido en vida . dado .su tempera
mento, la hubiera colmado de fe
licidad. 

Ronnie Gedeon era ia hi ja ame
r icana de un matr imon io húngaro, 
llegado a Nueva York hace una 
t reintena de aii.os. Su padre, un 
tapicero de tendencias excéntri
cas y hasta eróticas. criado en el 
Viej o Mundo, no parecía sin em
bargo adapta rse a la idea de acep
ta r en sus dos h ijas las liberta
des y tendencias que son comun es 
a toda neoyorquina de h oy. La 
mayor pa rece que no le proporcio
nó nunca disgu.stos serios, y en
cami nó sus pasos sin pérdida de 
tiempo por la ru ta de l matrimo
nio hogare ii.o , tranquilo y feliz. En 
e:1.mbio. Ronnie, perteneciente a 
una generación que discute en los 
hifJh schools la eugenesia y el 
birth control . dió pronto pruebas 
rie poseer un temperamento en 
pugna con todas e.sos tradiciona
les prejuicios europeos, que pre
tenden imponerle a las mucha
chas modernas limilaciones que 
su fneron sus abuelas del siglo 
XIX. De ah í que en cuanto Ronnie 
tuvo lG años l'ie sintiera capaz de 
•·vivir su vida" y produjera en su 
hogar un cismtl que llevó al t a 
picero a ha bi tar en la trastienda 
de su est:i.blcc1mien to, tapizada 
por cierto de c:_;t<1. mpas sugestivas. 

Una hija. amorosa y una 
madre prd.ctica .-

A los 16 aúos Ronnie Gedeon 

se siente pérdictamente enamora
da de un muchacho poco m~.s vie 
jo que e lla, y sin <)arle cuenta a 
sus padres se lanza a la aventu
ra de un mat rimonio que la lleva 
a New Jersey, en cuyo estado las 
menores se pueden casar, sin el 
consentimiento de sus progenito
res. El error de lesa juventud se 
consuma, y a los cuantos meses 
la muchacha , vuelta a sus "pro
pios sent idos", logra una anula
ción que le devuelve la liber tad 
Que tanto ha de necesitar en el 
futuro. 

La vida ahora le es I:icil y pro
picia . Un artista ha descubierto 
en su cuerpo la fuente de su in s
piración, y pronto los en cantos de 
la muchacha son reproducidos, 
primero en el lienzo, y después 
en una docena de revistas, que 
se sirven de su figura eurítmica 
lo mismo ¡:rara anunciar la bon 
dad de un cosmético que pa ra des
t acar el realce de la figura fe
menina cuando se usa un deter
minado "corset". 
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Sus amores son ahora varios y 
a veces t empestuosos. Su padre , 
Jose Gedeon , ha declarado que su 
hij a volvía idiotas a los hombres. 
Un millonario de Boston la ase
diaba con sus regalos y con sus 
requiebros, y le ofrecía un pala
cio a cambio de sus n oches de 
amor. Pero ella desdeñaba los mi
llones, y en cambio confeccionaba 
suculentos macarrones en los de
partamentos privados de sus jó
venes amigos preferidos. 

La madre, avisada, procuraba 

tJI~I!''" t1ca. los ingresos y hasta las tn"il 
naciones de su hija ... Como aqÚ ~ 
l!a madre casi I?erfecta de la Ci.,ezJ 
hto. sus conseJos eran sabios 1~ 

~e.n~traban el porvenir.--Sientá J 
Ju1c10-le suplicaba una y otni 
vez- . La j_uventud no es eternal 
y con la Juventud desaparecen·' 
tu belleza que hoy enloquece a 1~ 
hombres. Prepara t u vida sobr · 
cimientos fi rmes. Piensa slemp1~ 
en el futuro, como lo he hecho yl 
Un misterio hermético, que n,· 

logra perforar la Policía.-

Pero Ronnie seguia impertérri 
ta su vida de disipación y de fi 
ta. Cuando acababa de .. p 
desnuda o vestida, para el 
ta de turno, encaminaba 
sos hacia los pisos de sus a 
o hacia los más alegres cab 
Y de madrugada retornaba a 
casa, vencida, exten uada y ale 
gre. ' 

Así, en un a vanzadisimo esta 
de intoxicac ión alcohólica, 1 
su casa en la madrugada d 
mingo de Pascuas, escolt 
el amigo que le tocara en r 
con el que debía reunirse a 1 
otra mañana para acudir a lru 
fiestas religiosas. 

¿ Qué ocurrió despuét.? ... Cuan, 
do a las tres de la tarde siguien· 
t e, acudieron al discreto .. apart 
ment" del East Side el viejo Ge 
deon- a venido a una reconcilia ,. 
ción con su mujer- su otra hij~ 

~o;,~t~~-¡~-i
0 

e~~1Z~~jd~i~~~id~s d'. l 
Pascuas, que no falta en el hogi 
americano ma.s humilde, el e . 
pectáculo que encontraron los de ' 
jó aterrados. En la akoba prin 1 

cipti !. ~obre la ccuna. y~cia el ca \ 

g~J;d/~~~.u~~adri1~~~nl: i·ree~r~ \ 
ha bia destrozado su t raquea. Df 
bajo de la misma cama yacia · 
cada ver de la madre de la mod1 • 

}?ó i!~P~f~1 
qt~i;;;f; rfC: s~ ~ii ~ 

Y en la h abitación del inglés, 
cadáver de éste aparecía mati ·t 
r ialmente "cosido" a puña1,'ld;• 
por un instrumento perfoCJnt 
cuya naturaleza exacta no se 
podido determinar . 

¿Cuá l podía haber sido el pr 
ceso de la tragedia y qué moti 
había inducido al criminal a r 
!izar ma tanza tan feroz? 

La Policía, tras prolongadas e 
servaciones de carácter científi 
estimó que la pr imera muerte, 
eso de las once de la noche, 1 
la de la se fi.ora Gedeon. a qu i 
:::iguió el inglés en el via je del r 
nunca se vuelve, probableme: 
sorprendido en el sueño por 
implacable asesino. 

. No ha bia, en verd~d, p~ueba~ :,, 
nmguna clase que JUst1flcaran · 
detención de ningun sospeche 
Sin embargo, la Policia. deter ! 
nada a encontrar a toda costa 
criminal , estimó con ven iente v 

tener al padre de la muchact•a• 
•·que habí an a bandonado su e ~· 
por su hija y no se llevaba ; ¾ 
con su muj er"-y hasta soro, 

1 lo, al deci r del viejo Gedec 
ese tercer grado feroz, que . J 
huellas oscuras en el cuerr,,1 . ' 
!~::.:~~as de resentimien to.-; er '1 

La Policía, desechada por 
surda la versión de un Ge ".l t 
parricida y feroz, no t iene ahn 1 al parecer, ninguna pista. Y t •. \ 
parece indicar que el triple i:- .:. • . 

sinato que ha conmovido en 
tos días a los Estados Unidos n.._ 
dará. impune. Un caso más-.· ' 
serie se hace ya larga-de cr!. 
perfecto. 



do la consecuencia de que en su 
subconsciencia, Gertrudis sabia ya 
cuá.l era la situación entre ella y 
su novio, y habíase decidido a 
aplicar el remedio. 

Aquella noche, Ankervel, de re
greso de Cheltenham, cenó en su 
compañía, y ellas le refirieron la 
historia del sueño. Sonrió con 
masculina• superioridad, hizo un 
chiste o dos, y no se ocupó más 
del caso. Despidióse temprano, 
excusándose con q_ue sus primos 

g~st~e l~~~~~u::a:d~act!cº~~~h~~ 
No vió a Gertrudis a solas, pero 
le rogó que fuese a tomar el té 

ª J~é ~~1~n~~s ~a;:~ag1feu~tj~~Con 
el mayor tiento posible, que h abía 
sufrido una t r:igica equivocación,. 
la cual por fuerza habria de agos
tar las vidas de ambos. 

- De los dos abominables ca mi
nos que se abren ante mí, creo 
que el menos cruel, el menos des
honroso, es decirte la verdad ... 
Hace una semana, me hubiera si
do mas facil dudar de que hay 

~~r $i~ ~~d~ ~f~~rg;~: ifeA~~= 
ra. . . ¡ Dios me perdone, Gertru
dts! ... Te aprecio sobre todas las 
mujeres, pero debo suplicarte que 
me devuelvas la palabra de casa
miento que te di. 

¡ Así, sin explicaciones! Y la po
bre Gertrudis, como las matronas 
volverían a llamarla, no exigió 
ninguna. 

-¡Desde 1 u ego, wurredo!
Veinte años de la disciplina de los 
salones la sostuvieron-. Toda la 
vida te admiraré y respetaré por 
haberme hablado con franqueza 

1: i1.s':i
O
rdf~~~r:n:if.:'

0d1~ti~o a~1s'i'i.~~ 
¡ Rebuscado, dlrá.n ustedes, y 

artificial ! Y, si ustedes gustan, 
-horriblemente insincero. Pero en 
los buenos modales existe una es
pecte de sinceridad, lo cual los 

:~~~t~~a~~~~r;~t~~~~~fe fr;~i~: 
samente agradecido por su acti
tud. No era, claro está., que hu

. ble se supuesto ni por un instan te 
Que ella fuese a armarle un es
cándalo, o que lo demandase . por 
incumplimiento de promesa. 

-Ten la bondad de dejar a mi 
cargo todos los detalles-rogó Oer
trud!s-. La tía Edita cancelará 
las invitaciones. 

Nos lo imaginamos a él exha
lando un profundo gemido. 

-¡De todos los sufrimientos que 
he atraído sobre ti, no será el me
nor las habladurías de esas infer
nales viejas! 

Oh, no, no sería el menor, ni 
• muchísimo menos. Y no solamen
te las viejas, sino las jóvenes 
también. Y los hombres. Hasta los 
mismos mandaderos se enterarían 

. del caso, y no se reirian poco. El 
matrimonio era conveniente des-

;tn~~~~ 1~~faY~s~ºie~~ ;fs~~m1~; 
Pudo escapar a tiempo. 

-Gertrudis, es preciso, por su
_ Puesto, que me permitas anunciar 
~,.~U:O ~~e!trgau~~mN!º~sin~fde~i! 
en mi vida pasada, el cual no es 
necesario especificar 
talcci,~, si alguien fuese a creer 

te ~r!~es ~~! ~~ ~ ?1~::~~~rtui~~ 
~i;,o .. • nuestra a mistad ha sido 
-ra mi algo demasiado grande
repUeó ella, y en aquellos mamen
~ es Posible que lo creyese sin
d. mente. Y a continuación:-Si 
r:ar:ras tienes interés en aho
n hage malos ratos, te ruego que <ll'a. C as ni digas nada por .unos 

.,.Po 
1 
• oncédeme un poco de tiem

'rt; ttenPara á.costumbrarme. Y si no 
1.rern~conv~niente, nos conduci
. hubieo- n publico-como si nada 
~ T QC sucedido. ~ .lu Od.o lo que ella · quisiera, por 
~ esto! Era aquélla una oetición 

un tanto excéntrica, pero no le 
tocaba a él poner reparos, después 
de la manera infortunada como se 
había visto obligado a tratarla. Y 
teniendo en cuenta que ella ha
bía demostrado tanta compren
sión y buena voluntad. 

- ¡Como gustes! No haré nada 
absolutamente. Me propongo re
gresar a l Canadá, desde luego. 
Venderé esta finca y desharé el 
trato con Harshalt. Pero no haré 
nada absolutamente hasta que tú 
hagas público que nuestro noviaz
go ha concluido. ¿Me permites 
acompañarte hasta tu casa, Ger
trudis? 

Cuando llegó a su casa, Gertru
dis declaró que tenía un fuerte do
lor de cabeza y se fué a la c·ama. 
Ya acostada, suponemos, se de
dicó a echar una mirada al por
venir . Otra vez tendría que ayu
dar a adornar la iglesia por Na
vidad. Una vez má.s "la pobre Ger-

trudls" veríase obligada a sopor
tar la antipá.tica protección de las 
matronas, menos amables ahora, 

~~~iu~hr~i~~r~nv~~;n~etrkx8i~~ 
volvería a "comer pavo" en el bai
le de la Caza, volvería a conocer 
la sutil angustia de no tener com
pañero a la hora de la cena. (" ¡Po
bre Gertrudis! Se le presentaron 
cuatro oportunidades nada me
nos, pero en cada ocasión el hom
bre se echó atrás, no se sabe por 
qué. Yo l'n.e imagino que debe de 
haber algo ... ") 

No. Aquellos tres noviazgos an
teriores no tuvieron importancia. 
El cuarto pretendiente estaba lo
camente enamorado de ella. El 
dia de la boda estaba ya l!jado, 
cuando ... 

Tendría que devolverle la sorti
ja. Se la quitó y 1a puso en su es
tuche de terciopelo. "The London 

~~::iI:'ii~t~r:~tJ:~~~br~ia. ~;ro~ 
joyeros. Sin duda el nombre ha
bía atraído a un hombre que 
acababa de llegar del Canadá. El 
excelente Wilfredo no· era muy 
original. La sortija misma era un 
anillo de compromiso de los más 
corrientes. 

Pero era su sortija, de ·ena. Ha
bla sido su apoteosis, y ella le te
nía cariño por lo que representa
ba. No le era posible separarse 
de ella. Empero, su dignidad le 

ex~tª oi~g ~:n~:~f;~~e.que el de 
que le era preciso conservar el 
signo exterior y visible de su no
viazgo para que la consolase en se
creto durante los vacíos años que 
tenia ante sí, a la siguiente ma
ñana marcho sola a la ciudad y 
encaminóse a "The London and 

~1~iei~ ~;;Tl~;,~ ~;-t~l:it!d; 
seis libras. Segura de su inexpug
nable posición, entregó un che
que, el cual le fué aceptado des
pués que comprobaron su nombre 
y dirección. 

Al día siguiente por la tarde, 
r::f¿~se de nuevo a casa de . Wll-

-He tenido tiempo de ordenar 
mis pensamientos, Wtllredo-d!Jo
le después del té-: Esta n oche le 
diré a la tía Edita que haga In
sertar un comunicado en/4:I Times, 
y luego las dos escribiremos a. 
unas cuantas amigas . ... Aquí tie
nes tu anillo. . 

011\t.fi~ln riPl t1 Prtn li:1 Jn rPt'lhlii 

con la gravedad a decuada y lo 
colocó sobre la repisa de la chi
menea . 

-¡-No, no! .. . Guá.rdalo, Wilfre
do, guárdalo encerrado donde na
die pueda verlo-rogó. Tenemos 
derecho a creer que esto fué la 
expresión espontánea de sus tor
tura.dos nervios, que detrás de sus 
~labras no había ningún espan-

co~0stap:~:S-:a.1~{!.~· cJ~i3~e ya 1~: 
guantes, disponiéndose a partir. 
Por . lo menos, hay la certidum
bre de que en aquellos instantes 
no tenia aún resuelto cómo le da
ria muerte . . . sl es que su plena 
conciencia había decidido en ver
dad darle muerte. Podemos creer 
que fué arrastrada por las cir
cunstancias. 

El abrió la caja fuerte y puso 
la sortija con las demás joyas, y 
al tr a cerrar la puerta, enrojeclo, 
diciendo en tono de disculpa: 

-Perdóname. Soy muy descui
dado-. Sacó del bols!llo del cha-

~~c~~/a~r:~~~~~~~aº~~l~:; 
invención que presentaba cada 
moneda de oro separadamente 
por rriedlo de un resorte. _Era_ el 

rr.nn_f ;.r,_1in P?'I 1n P ñ n 49 1 



HISTORIA es todo lo 
contrario <le la típica hi.s
toria norteamericana del 
éxito. En ésta el héroe, 
nacido en la miseria, se 

tleva por un esfuerzo sobrehuma
no de carácter y de abnegación a 
una posición eminente. En la· mía 
el príncipe joven y rico, nacido 
con el poder y el cetro en la ma
no, Jlega, por un esfuerzo terrí
fico de carácter y abnegación, al 
mismo punto desde el cual arran
có el muchacho pobre. 

Cuando vine al mundo en las 
habitaciones de mi madre en el 
palacio de Madrid el 10 de mayo 
de 1907, los cañones de todas las 
guarniciones de España hicieron 
salvas en honor a la casa real con 
motivo del nacimiento de un 
principe, heredero de la corona. 

Yo era el príncipe de Asturias. 
Dios y mi destino parecían haber 
dispuesto que seria alg\Jn día "Su 
Católica Majestad el Rey Alfonso 
X IV de España". 

Mi baulizo fué un acontecimien
to europeo, al que asistieron to
dos los diplomáticos acreditados 
ante la corte real de España. Fue 
mi padrino el papa P io X , repre
sentado por su excelencia el car
den al Rinaldini, nuncio aoostóli-

la rei11a VICTO RIA con su h ijo, ei 
prl11c rpc d~ Ast11rins, en el regazo. 

co de su santidad en España. 
Mi madrina fué mi misma abue

la, la reina madre doña Maria 
Cristina de Austria . Fui conduci
do a la pila bautismal en un co
jín rojo con una borla de oro por 
la condesa viuda de Llanos. 

Luego mi advenimiento al mun
do estuvo rodeado de los mejores 
auspicios. Fui presentado con 
pompa y ceremonia. Me bendi jo 
el San to Padre y me dieron su 
nombre, Pío, como uno de los 
mios. España estaba en paz. Ha
bía paz en ei mundo. No había 
conflictos en ninguna parte de la 
tierra, ni siquiera en los Balca
nes. Asi llegué yo, un niño al pa 
recer sano de cuerpo y de espí ritu 
sin saber entonces del futuro más 
de lo que sé hoy. 

Mis padres debieron sentirse 
felices duran te los primeros diez 
d ias de mi vida. El rey Alfonso, 
a los 21, era un monarca. Tenia 
ya un heredero del trono. Su su
cesión estaba asegurada . Desde 
los balcones del palacio de Madrid 
podia mirar a un pueblo en paz. 

Podia sentirse inquieto por los 
obreros, los pequeños agricultores 
y los t rabajadores del campo. Es
tos eran exprimidos y explotados 
por el mayor de los explotadores 
del cerebro y del trabajo, la clase 
media , que, con su control de la 
Iglesia y del Gobierno. ha acaba
do por llevar a los rojos a Espa-

DE E4nwf 
¡f'--~-------------~ ISTORIH 

Este es el primer art ículo de una serie escrit a pcr el príncipe 
Alfonso, conc(e de Covadonga, narrando la historia de su v ida 

y de sus mnores. 

ña como los llevó a ellos o a los 
dictadores a Rusia , Italia y Ale
mania. 

Pero estaba él usando toda su 
energia en un esfuerzo por mejo
rar la suerte de los explotados. 
Podía mirar hacia el niñito en el 
regazo de su joven esposa y es
perar con razón que las condi
ciones en que estaba viviendo en
tonces su pueblo habrían mejo
rado cuando el niño llegara a ser 
rey. Al décimo dia yo, aquel ni
ño, sufrí una herida juvenil. 

Cuando me devolvieron a mi 
cuna real, gotitas de sangre se 
iban filtrando a t ravés de los ven
dajes. Los médicos y cirujanos que 
me asistian trataron en vano de 
contener la hemorragia. Pasaron 
dias. La sangre no coagulaba. Ca
recia del elemento coagulante. Yo 
iba desangrándome ante su vista. 

Mis padres debieron saber, 2.un 
antes de que los médicos se lo 
dijeran, que yo había heredado 
algo de la realeza : la hemofilia, 
"el azote de Jos reyes". Ambos es
tuvieron constantemente a mi la
do durante esta primera crisis. Yo 
me iba debilitando cada vez mas. 
Los médicos no sabian qué hacer. 

Mi padre. lleno de súbito yapa
sionado enojo, dió una orden sú
bita al segundo día. Los enferme
ros le trajeron cafC. coñac y una 
cucharita. Llenó la cuchara de ca
fé y coñac y me la hizo t ragar. 
A la media hora había reapare
cido un débil color en mis meji
llas. Mi padre me habia salvado 
la vida . 

Y aqui quiero protestar discre
tamente contra el nombre melo
dramático que da el mundo a la 
hemofilia . Esta enfermedad es tan 
,;azote de los reyes'', limitado a la 
real~za, como azote de cualquie
ra de las otras clases sociales. En 
un año y siete meses que he pa
sado aquí, en los Estados Unidos, 
he visto y he oído de mas casos 
de hemoiilia de los que aparecen 
regist rados en el Almanaque de 
Gotha. Y ninguHo ctc los pacien
tes e..-; t aba ni siquiera remotamen
te- conectado con l:i realeza. 

La verdad es que se sabe muy 
poco de la hemofilia. Es una en
fermedad rara. Un Hapsburgo la 

padeció y a eso se debe su status 
real. Todo lo que se sabe de la 
hemofilia es, probablemente. que 
se hereda y que la transmiten las 
madres a los hi jos. Nunca a las 
hijas. Las víctimas son siempre 
del sexo masculino. 

Si me lo permiten la describiré 
desde el punto de vista de un le
go experto que se ha pasado casi 
ocho meses de cada uno de sus 
29 años bien sufr iéndola o con
valeciendo de la enfermedad. 

El paciente sufre grandes dolo
res al principio de cada ataque. 
Tras ellos vienen 24 a 48 horas 
de debilidad y de depresióll terri
bles. Varias veces durante el ~ur
sa de un ataque, el paciente pa
rece estar a punto de morir . 

El único tratamiento conocido 
es la transfusión de sangTe. No sé 
cu:il es su valor ni por qué es 
efectiva. Tampoco lo saben los 
doctores. Puede ser que le dé al 
enfermo fuerzas para seguir res
pirando o que una cantidad sufi
ciente de e!la pueda in troducir en 
la sangre cierta cantidad del ele
mento coagulante capaz de con
tener la hemorragia : Yo he reci
bido hasta treinta y dos transfu
siones duran te el curso de un 
ataque. 

El hecho de que la hemofilia me 
hubiera convertido en un semi
inválido toda mi vida no tuvo 
ninguna influencia en la forma 
en que me trataban los que me 
rodeaban . Mis padres lo pasaron 
por alto simplemente y así lo hi 
cieron todos los demás con quie
nes estuve en contacto, acaso, se
gún he pensado después, por or
den regia . 

Fuí tratado como cualquier otro 
niii.o, elogiado cuando habia he
cho a lgo meritorio, castigado cuan
do me portaba mal , sin que me 
ahorraran las zurras. Ni mi padre 
ni mi madre economizaban los 
azotes. Dos nalgadas que me dió 
mi madre me pica n todavia. 

Cuando tenia cuatro o cinco 
al1os estaba un día en una habi
tación inmediata al boudoir de mi 
madre en el palacio de Madrid. 
Cuando mi madre acabó de ves..: 

tirse, salló un momento. Yo en
tré y vi una gran caja de bom
bones sobre una mesa. Los dulces 
me habían estado siempre estric
tamente limitados o prohibidos, 
Y allí habia todos los que yo po
día comer. 

Cerré cuidadosamente ambas 
puertas, trepé a una silla y co
mencé a devorar. Cuando mi ma
dre trató de volver al boudoir se 
encontró las puertas cerradas. 

Llamó al mayordomo y a los 
sirvientes. Mirando por el aguje
ro de la cerradura, pudo verme él 
en la mesa. Estaba llenándome de 
dulces la boca con ambas manos. 
y · no hice caso a las llamadas y 
:1. las promesas de él y de mi ma
dre. 

Por fin el mayordomo, con pro
mesas falsas, me indujo a abrir 1~ 
puerta justamente porque en ese 
momento comenzaba yo a pre-, 
guntarme qué me había hecho 
pensar que era tan bueno el cho
colate. 

m~ile~~f11Óe e;
11 

~l~o.e
1
~eel d~~~!ft~ 

sobre sus reales rodillas y me ad
ministró una nalgada que aun la 
siento. Los bombones no me hi
cieron daño alguno, aunque la 
verdad es que hoy no me entu
siasman. 

Poco t iempo después, en ese pe• 
riodo de mi vida, me dió mi ma• 
dre otra nalgada que todavía re~ 
cuerdo. Estaba paseando con ell" 
y cuatro de sus damas de honor 
en los bellos jardines del palacio 
de Sevilla, cuando me encontré 
con la llave maestra de los jue
gos de aqua que regaban las flo .. 
res y los arbustos de todo el jar .. 
din. 

El instinto del experimento me 
hizo darle vuelta con todas mil 
fuerzas. Mi madre y sus dam~ ; 
de honor se vieron súbitamente 
caladas por completo hasta lOI 
huesos. Como estaban vestidas 
para una función de !a corte que. 
debía celebrarse lnmediatamente, 
las cinco se vieron obligadas a 
cambiarse de nuevo. El cambio las 
molestó, haciéndoles llegar tar .. 
de. Y yo pagué la molestia a tra
vés de mis pantalones. 

De muchacho era fuerte y sa .. 
ludable. Aun hoy disfruto de com .. 
pleta salud entre mis ataques.\ 
Durante años se esperó que al cre
cer desaparecería la debilidad de 
mi sangre. 

Mi primera ambición fué ser 
.soldado y me entregué con gusto 
a los ejercicios militares. A los sie
te años me sabía el manual 
armas. A los 13 pasaba tem 
das en los cuarteles y hacia ejer .. 
cicios en los jardines de palacio,1 

En el próximo *número continúa' 
su historia el hombre que debió 
haber sido "Su Católica Majes .. 
tad Alfonso XIV de España" . 
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INGLESES PRISIONEROS EN ESPARA .-Vcinte y chico mi
licianos i11olcs<'.1" de la Columna J11ternacional, que fueron 
heci1os pri,,ioiicros 1cciente111e11te por los rebelde:, en d 

/rente de Burgos. 

_t,;l, FR!'NTE DE VJZCAYA .•-La.• fueriaa del general Mola nan continuado el ataque en el /rente de Vi~ca~a. tropezando con decidida re.Jiatencla en t oda la linea, 1J eapectalm•nte en lo., ,ectoru de Orduila-Barambio. Elgueta y Leq11.eltio. PeJe a la r eslll t t'.ncia vasM, icu tropaa rt! belde, luan a.vanzado a lo largo rte la., carreteraJ de Villarrcal a Durango y d e VWarreal a BUbao, apoderándose de Ochand.ta.no 11 Ubidea . La natnrale.tfl monta1lo.~a del terreno hace que los movimiento• en la zona va.,ca. ,un mu11 lr11to.~. por lo c11nl no drbc'l c.~perarse avances fulmin11nte11 · ~ ninguna de l.a11 partes. La.1 flecha& ne• .ara.• inrl ican la rlírC'cción dl' lo., ataque, lanzado., por la .1 tro"ª' d~ Mola. La zona ,omb1'eada e,td en 
poder de los rd,cldes, según las noticias recibida~ ha~ta el domingo 11 . 
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ITALIANOS PRISIONE
ROS EN ESPARA. .--Tres 

~li:~~~: ;:g;ia1r:,~••i::f'e; 
en el frente de Guada
lafara, son interroga 
d.o& por io, perlodi1tas 
en 101 sótano, del Mi-
11 i.Yterio de Hacienda, 

en Madr id . • 

Don J o,~ IJE_ A.GUJRRE, fe/e de lo, naelon.aU.sta.s 2'0ICO., 
que hu dirigido un menaaje al Papa aolicitando ra a¡,uda 

del Santo Padre. 

<ARTtLEt 
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~ i~li~:,i~ ~·~i.~~~!1~1¡:!:J.LJ~i~~~~~~-i~~1R~;11 

t~r c~~1~~~a ~!~ª efº;f;~¡',, ~ªJ:," Que yo ,;go a,rnllando, gua,¡¿>,;>;;. japa Y zapatillas de colores. Las o:Je ,;tam;, ~n "!:.,:::,~~tº aunque _algunos de ~us componen~ rde mi amor. ~w:::::y b~~1:ol d~ª~:ni~r~es:,rs~ iu~o m:UeJgY c:C~~r.
1
ªS bollera., 

tes hab1~n p:rtene~1do a las com- Madre mía, ~~::i~ :;li;uaqr~~h!!f gallas grandes en las or'ejas Mamá, .tas bolleras qué buena, van. parsasld e o ros. RilO§ denomina- y yo de cualquier manera me tengO chancletas de colores y en la ca~ ¡A.y, Dios! ¡ A.y, Dios! dausr,· A eana; Pzlarena y El Yu- (que dtvertir. bez~ un pañuelo y un plato pe- Dame el permiso, porque sí no mLa . 1 t l . (Estribillo). quena de lata ; una maruga· de- aunque despuésmepe9ues,me voy. e ra, se ecc10nada, de los Esta noch.e, mamá, esta noche, mamá. lantal y tres rayas en la ca 3, V . fd can~s d~ Los Marqueses, es la Los Quaracheros llevaban 2 fa- mo las· llevaban las antigu~s• gg: si!';:;:· e?uec~m~ezª~~mbor, siguiente. rolas grandes, 2 medianas v 6 chi- lleras. ~~: e~lá~ ~~n ef°1,ar~~~2;t
1 

:1 q~b;~ ~';!~~te Íí~~a~o~~~~;~:~'. según eilos, en ca~ª\!~ro~s:t 8 71randrs 6 1\ cri-
"Los Marqueses" de Atarés Esta comparsa se present.ó por una lira~e U;~ a~!t~ell: coti"p:l O Jr~ le desean prosperidad. vez primera en 1934, conquistan- seño de la bollera friendo bollos 
¡Qut bo,iito es ese chaqué do el primer premio en el concur- una piña, el barracón de las bo~ que trae, &e flores, ese "marqué"! so. <?~ganiza<:J.o ese año por la Co- lleras. con una de éstas en el pi-
~~/!1is~~::v~~~;n .. ~i~r:C<;:!uJies"! mis10n Nac10nal de Turismo; y so mas alto de los tres de que fuera del contén. sus componentes no han formado constaba esta farola. Llevaba tam-parie con anterioridad de com- bién esta comparsa un carro de parsa alguna. cua.tro ruedas sobre -el cual apa-Marqueae.~, marq11eus, no apretu• 

. _( ren el paso. 
Vive la vida hoy, aunque mat\ana. 

(te mueras. 
Vive la vida hoy, aunque maftana 

(te mueras . 
El hombr!' de hoy no es el de ayer . 
Y4 yo ,.ta cansá". no quiero 

("vo lvr 
hacer la casita p:1ra que viva el 

r··marqué' '. 

La comparsa Los Guaracheros 
estaba dlriglda por Féllx Brozat, 
ensayaba en Vives, 158, su lugar 
de salida era el parque de Drago
nes y su recorrido habitual las 
calles de Zanja, Gervasio, Lagu
nas, Camoanario y algunas otras 
en el perímetro de la cuarta de
marcación. 

Estaba compuesta por 30 hom
bres, 24 mujeres y 6 niños. El tra-
d
je de los hombres era: !")antalones 
e Jranela blancos s01nbrero de 

• ~PiJapa, zapatos bÍancos, camisa 
e color con vuelitos, pañuelo a 

la cintura en forma de tri:i.ngulo 
ta,un la~o y otro pañuelo al cuello. 
f s muJeres vestían bata con tu_os a vuelos y una larga cola, pa-
tiJ~~~~ ede l~of~:'e~~a y cuello y pan-
,,1 Los Guaracheros representabar 

a alegría cubana" bailaban la 
~~!facha y sus instr'umentos mu
bad es consistian en conga tum
te or, repJcador, bombo, redÜblan 
cta;eornetm, tr~mpeta, jimaguas y 

s. He aqu1 sus cantos: 
Jtamá, <1 11C lindas van "Las Guara• 
Y l/O con ellas me voy. (cheras·• 

Ahl v1enen "Las Guarachera.,· · con 
Si acaso te pones <~;;~e~~j ~~~~~do 
Que VOl/ a buscar place:;~º ;~: ~i:3 
11 ~!11 Vienen ll 110 (:Ucl;:~he:~~~: 

Anoche "Las Guarachera&" me sa · 
!Qué '110do de dlv~~~[~~/~s:i

1i:~ó 
to que se daba ! 

co~~!rs~; J!s es~á~ñ~n~;¡sf:~; i~[;:~d~nbou~~n:~a e~º~ab~t/ogón 
Las Bolleras por su valor costum- La comparsa era nueva, aunque brista y la propiedad interpretati- a;lgunos de ~us componentes sava. de las antiguas bolleras Jucu- heron en anos anteriores en la mies que en las calles y plazas de comparsa de Los Bobitos. La Habana c_oclnaban y expendían Bailes: antiguo lucumí. Cantos· 
su mercanc1a a los transeúntes criollos y lucumí. · 
duif2~Tó l~stfº~~m~~~~iªkicardo lo;>~íi~i¿~\~~: de éstos, escogemos 
Campos sanchez ; tenia su lugar Ven , china, .!I Í qu1eres gozar, de ensayo y de salida en Maloja que yo con las bollenu me voy. 
178; Y su recorrido local se exten ~ El cabildo está muy lleno, mamá, día a todo el barrio de los Sitios. ucaba de /reir 

Las 60 personas que componían 'ft~~\e~\1.0nºb0Üo~ . voy a morir 
la comparsa llevaban la siguien
te indumentaria. Los hombres: 
guayabera escocesa de distintos 
colores, pantalones blancos, pa-

Bollera3 sofnos y no lo ¡,odemos 
(negar. 

el tiempo de antaño lo queremo,, 
(r ecordar . 

Lo& bailarines infantiles de .. Lo& Colombianos MOdernos". 

Sus instrumentos musicales: 
bombo, redoblante, jimaguas tum
bador, repicador, bongó gi-ande 
trompeta y cornetín. ' 

Los Modernistas han unido iró
nicame!lte en una misma compar
sa la epoca primitiva y la- con
temporá.nea de Cuba Al efecto 
~os 25 hombres que 18, formaban'. 
iban vestidos de. indio bravo con 
flechas y arcos en la mano y' car
caj en la espalda, y las 25 mujeres, 
a la moderna, con vestido azul y 
blanco de doble falda y peinadas 
a la ül_tima moda con redecillas. 

Su director: Pedro Madraza· lu
gar de ensayo y salida: Agllila, 
256; recorrido del barrio: Aguila, 
Puerta Cerrada, Suárez, Gloria 
Florida , Esperanza, Arsenal So~ 
meruelos, Corrales, Revillagi'gedo 
Puerta Cerrada y Factoría al lu~ 
gar de partida. ' 

De_ las 12 farolas , 4 grandes y 
8 chicas, una de las primeras re
presentaba las carabelas de Colón 
"al ser · descubiertas por los in~ 
di~s", o sea el supuesto descubri
miento ~e América por los eu
ropeos v1st.o del lado taíno o ci
boney: . Colón no descubrió a los 
indios, sino que los indios des
cubrieron a Colón. ¡Admirable 
r~ctificación histórica · america
nista! 

Sus instrumentos musicales: 1 
bombo, . ~ redoblante, 2 congas, 1 
par de J1maguas, 1 pico de arado 
1 par de claves y 1 cornetin ' 

He aquí algunos de sus caritos: 
''Modernistas" somos 
P::Jrque sa limos todos los años a 

(la moda. 

Los Carnavali;s ya llegaron, 
.. I.os Moderm stas" estdn en la 

(calle; 
yo con ellos voy gozando 
y con ellos guarachamos. 

Ahí i:1enen .,La s Modernistas .. 
arrollando vor La Habana 
avísenle a la vecina ' 
que se asome a la ventana . 
Echa un pi.e, echa un pie, 
se acabó lo que se daba . 

;:ir;:: q!~erC:ªlSi°ver1ir ,la calle, 
no me venga. int errumpir, 
abran valla . 

IC011li 111UI en la pág .. 45 J 



._C_A_a_T_E_L_ER __ A_J_.l 
MÍlchas manos en un plato ... 

En Cuba hay un método lnfaUble de lo
grar con elegancia el estancamiento de todos 
los problemas vitales de la nación. Este ·no 
es otro que el de someterlos al estudio de 
una comisión. 

Asunto que se transfiera al ponderado jujcio 

~:t~;i !~ff';~t1~i~~~~le:n e;l ~~fJ~n~~e~s1 
por casualidad le toca en suerte ser de los 
pocos que llegan al trámite resolutivo, en
tonces quedará más embrollado que nunca; 
porque los "resultandos" de nuestras comisio
nes son siempre abracadabrantes. 

La causa principal del fracaso de la demo
cracia hay que buscarla en la serle de pro
cedimientos espllreos que por una razon o 
por otra han logrado infiltrarse en tal siste-
~: 1~h~~~~{e~º•af ~~~~¿,arecen como facto-

Lo esencial en la democracia es que la so
beranía estatal radique en el pueblo, o, como 
dlJo Llncoln, que el Gobierno que tal sobera
ma ejerza sea del pueblo, por el pueblo y 
para el pueblo. Todo lo demás es secunda
rio y representa únicamente el mecanismo 
que en la etapa inicial y de experimentación 
del régimen se consideró más adecuado para 
el logro de sus fines fundamentales. 

La división y clasificación de los Poderes; 
la independencia o interdependencia de los 
mismos; la delegación de facultades; el nú
mero y las atribuciones de los organismo~ 
representativos, todos son medios funciona
les, susceptibles de cambios o reformas se
gún lo aconsejen la experiencia y los impe
rativos de nuevas modalidades sociales. 

El afán de evitar las extralimitaciones del 
individuo llevó a la democracia, en sus pri
meros tiempos, a poner en manos de mu
chos lo que sólo debe estar en manos de 
pocos ; y esta aberración persiste aún, eleva
da ya a un postulado esencial de gobierno, 
a despecho de los tristes resultados de la 
experiencia. 

Ese sabio refrán que asegura que "muchas 
manos en un plato todas - tocan a rebato" 
responde a una realidad tan evidente e in
conmovible de nuestra naturaleza humana, 
que parecería inexplicable el contrariarla, si 
no observáramos que precisamente una de 
las peculiaridades más curiosas del hom
bre consiste y ha consistido siempre en vol
verle la espalda a la realidad cada vez que 

su E;fli!t!~ció~e s:e d;i~~~ª·a1 estudio de di-
versas menta~idades ciertos problemas com
plejos que requieren paciente investigación 
y el· choque de encontrados pareceres. Pero 
el someter asuntos de índole ejecutiva que 
sólo tienen una solución posible dentro de 
la ley o de la lógica a las divagaciones y 
demoras de una comisión nutrida, es ir de
liberadamente al fracaso o buscar el modo 
hábil de soslayar una responsabilidad. 

Basta ya de comisiones ejecutivas. La ad
ministración pública, como la privada, re
quiere atribuciones precisas y mando centra-
11:tado. Cada funcionario tiei~e su órbita de 
acción ejecutiva, desde el Presidente ~ la 
Repúbllc~ hasta el último Jefe de negociado, 

~e~=~~aeJe~ceer d:le~6lo~
0
esd~iÍ~~e~fei.lla 
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AsesoraTse de los capacitados es una cosa, 
hacer liéjación de facultades directrices es 
otra. Queden ·1as comisiones para el Poder 
Legislativo, que es donde deben florecer y lu
cir a sus anchas. Pero en:,el Ejecutivo que 
impere el gobierno directo de secretarios y 
jefes, sin más desviaciones comisionales. 

Las resoluciones que se tomen no ser.in por 
ello mejores ni peores que las que emanan 
de las comisiones-cuando emanan-y sa
bremos, por lo menos, quiénes son los fun
cionarios capacitados y quiénes no lo son. En 
los acuerdos de las comisiones, en cambio, el 
manto colectivo cubM toda la mercancia. 
confundiendo la competencia y la ineptitud 
Individual. 

e. DTFI re · 

Declaraciones dúdiles 
Al tomar posesión de la presidencia el doc

tor Laredo Bru hizo unas declaraciones pú
blicas, que por lo atinadas y parcas produje
ron una excelente impresión en el pueble' 
cubano. 

En síntesis nos diju ~'1 nuevo mandatario 
que su Gobierno seria de hechos y no de pa-

\ft~~!~•yq~~e8;eh~:1aª~l~:rr:s!~\;\º~{o i~ ~~= 
rrera administrativa. 

Nos es grato reconocer que en el haber 
de la administración actual hay ya algunos 

~!f:6:eri~t~~e~i~eo ~~~~oe~¡~i;!éala3~'q~~ 
en anteriores regímenes. Pero en lo que res
pecta a las otras dos promesas no podemos 
decir lo mismo. 

Ni la administración se ha liberado de 
la influencia nociva de la poUtiqueria, ni la 
carrera administrativa ha dado señales de vi
da. Y tras el aparente fracaso de la Conú
sión de Secretarios y Congresistas, cuya su
puesta misión constructiva y unificadora 
pronto se convirtió en una puJa de compen
saciones, el Consejo de Secretarios hace una 
declaración al país que es un modelo de im
precisión. Dice asi la nota oficial: 

El Gobierno estima que la. renovación del 
personal ha de responder a ·zas necesidades 
de la Administracion, y siendo su propósito 
fundamental hacer obra constructiva y no 
desarticular caprichosamente la organiaación 
aue extste, seguirá haciendo exclusivamen
te aquellos nombramientos que sean impres
cindibles, de acuerdo con este criterio. No 
es, pues, ajeno su empeño a las rectificacio 
nes indispensables y justas; pero jamás se
rán hechas éstas si con ello se compromete 
la buena marcha administrativa. No desco
noce el Gobierno, por esto, el valor que re
presentan los factores políticos que le son 
adictos, y a los cuales procurará robustecer 
y alentar por cuantos medios lícitos tenga 
a su alcance. 

Si el Gobierno tiene "el propósito funda
mental de hacer obra constructiva y no des
articular caprichosamente la organización 
que existe", se impone el respeto a los em
pleados probos y competentes que aun con
servan sus puestos. Pero si, por otra parte, 
el Gobierno "no desconoce el valor que repre
sentan los factores políticos que le son adic
tos, y a los cuales procurará robustecer y 
alentar por cuantos medios lícitos tenga a 
su alcance", vendrá pronto una nueva racha 
de cesantías que ca ::rá.n dentro de las "rec
tificaciones indispensables y justas" que no 
"comprometerán la buena marcha de la Ad
ministración". 

El lector puede, pues, interpretar a su gus
to el significado de la declaración oficial. 
Pero si pertenece a la clase burocrática, le 
aconsej amos que se prepare con tiempo a 
bien mori r. 

■ 

Honor merecido 
El secretario de Educación, doctor Fer

nando Sirgo, ha sido objeto de un honor. 
merecido. Acaba de conferírsele la Gran 
Cruz de Carlos Manuel de Céspedes por sus 
éxitos en la resolución y encauzamiento de 
la llamada cuestión docente. 

Es indudable que el problema má.s difícil 

~~\et:~~~a~nl~ ~iai~h~u;;3e~~~e~~o:r;e;~ 
t ros superiores de enseñanza. La dificultad 
de tal problema surgía de los impondera
bles factores humanos que lo condicionaban. 
Para resolverlo era preciso hacer r;ala del 
arte de gobernar, más bien '1Ue de ningu
na ciencia o potencia. Y ese arte siempre 
ha brillado en Cuba por su ausencia. 
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El doctor Sirgo tan pronto juró el ca~o· 

~i~~~~ó bªa~~i~ c~n ~~~i5¿ss~ld~~r~~~ 
ciego de los pocos años. Sesudos observado
res del drama cubano vaticinaron su rápido 
fracaso. Pero el joven funcionario llegó a la 1 
Secretaría con un plan meditado y detini-
ri~B.~ no perdió tiempo en llevarlo a la prác-

Habló al principio con Inusitada . claridad 
precisando los términos de lo que se ·propo~ ¡· 

nía realizar, y luego puso manos a la óbra. ~ 
De entonces acá no han abundado lq.s de

claraciones; P.e ro los hechos han venido ha
blando por el. Poco a poco, una tras otra, 
ha i'lo colocando las piedras de su estructli~ 
ra; y aunque no puede decirse qu"e la obra 
esté ni con mucho terminada, es evidente 
que lo más difícil se ha logrado ya con la 
ape:tt-ura de la Universidad y el comienzo de 

~~i\~~Wt;;¿~~ Jº~ufg~~ri:~~~ ~~ 1g~ciu;¡; 
buena voluntad por parte de todos, el ftro-
rf;~e:~ce~~'uJf;d; 11g;iª:nlriri~J~ ~e dtg~: 
tor Sire-o para acometer esa otra obra ne
cesaria: el mejoramiento y extensión de la 
enseñanza. 

El Día del Árbol 

br~
1 e~~~~ f;s~~giígf~a

10
ui: f1~~1la 83e c:~~ 

significación cívica que debe perdurar · en:' 
tre nosotros y crecer en importancia con el 
tran~urso de los años. Nos referimos al Día 
del Arbol. j 

No es posible encarecer demasiado la tras
cendencia de semejante fiesta en uQ país'. 
que como el nuestro tiene por costumbre 
malbaratar su riqueza forestal. 

Creada por un decreto-ley del Presidente 
Barnet, a propuesta del entonces secretario 

~:c:STd~J1
1
tu~~o~~it~r afaªr~~:n ~tr:~r;\u~~ 

cintamente expuestos en el texto de dicho 
decreto que a continuación copiamos: 

la~~;sf!ªdiz°~f: Jeªrlrºb~~~ á~~i~~t:sae~~~ 
mular en la juventud el amor a los árbol 
y las plantas. 

Por cuanto: es aconsejable la creación en 
Cuba de dicha fiesta tradicional con obje
to de inculcar en nuestros conciudadanos M 

:;r;¡~~lt:::t; 1:ráf~e~1:,
0
~º~~?et;:eé:tlsºrn! .. 

cesarios de la cultura ciudadana. 
Por cuanto: el diez de abril , aniversario 

de la proclamación de la Constitución 
Guáimaro, es una fechfl, propicia para la ins
tituci.ón del" Día del Arbol, por su proximt
dad a la primavera. 

Por tanto: en uso de las facultades que l 
estcin conferidas por la ley Constitucional dS 
la República, el Consejo de Secretarios re-

su~l:i~c~~~tª[.:!s!ig¼!~l:.:a d~r:t~-:tY lrbof~i 
diez de abril, fecha del aniversario de la. 
proclamación de la Constitución de Gucii
maro. 

Artículo 11.-En todos los Distritos Esco-

1J:t~t1,;~ t:P:R{~ª Ji Fd's
0 ~~~:~1áilP~h1ig:; 

de la nación, a la siembra de árboles en los 
parques, plazas y terrenos destinados al efec 
to, celebrándose con dicho motivo los actos, 
culturales complementarios tendientes a in-. 
culear en la juventud el amor a la arbo
ricultura. 

Articulo lll.-Los secretarios de Educación, 
Agricultura y Obras Públicas, quedan encar
gados del cumplimiento y ejecución de lo 
dispuesto en e!ft:e decreto- ley . 

En otra p:igina de nuestra revista verá el 
lector un~ información grá.fica de las cere-

~~fi~a; d~1e ira ed~! ~~b~~ ~~ l~1
:::rr:

0
~e~~ 

blica hubo fiestas análogas. La semilla, pues, 
está echada y sólo precisa cultivar su fruto. 



Fernando SIRGO, gran orador, abogado distin
gutdo y $ecretario de Educación, a quien ha con 
cedido el Gobierno la Gran Cru:; de Carlos Ma
nuel de Céspede$ con motivo de .ms esfuerz<n 
i nteligentes para normalizar la docencia en Cuba. 

Julio BLANCO HERRERA., üid11strlal promil1 ent1•, 
propulsor entw1ia3ta del turi.nno y fig11ra des
tacada d e nuestras clases vivas. a quien ha con
cedido et Gobierno la Gran Cruz de Carlos Ma
nuel de Céspedes, por sus iniciativas patrióticas. 

1 '. 

1 ! 
SE CASO EL TTE. MENEN 
DEZ PELAEZ.-EI te11ie11-
l e Antonio MENENDEZ 
PELAEZ, héroe del 1mclo 
llabana-Sevilla, COlt SIL 110-
via, la se;writa 0/elia 
GA.RCIA BRUGUERA . M e
né11dez Peláe;; se casó e,~ 
Cumanayagua el sábado J. '-------- ---------....J 

!fi'1¿>Jesor de natación del B alneario de 
tres v~:cha", Adolfo MARTINEZ, con los 

lanm ccf:g~;J~ ~~ l~nilacyo~,i~~te;~ir1a~~; 
· el Pasado domingo. 

(Foros F1111casta J. 

-Presidencia del banquete ofrecido por 
/a A~·ociació 11 Nacional de Enfermeros 
a su e.[ secretario general, capitán 
Ab raliam E. GO D tNEZ, en la que fi
.o·ura,1 el secretario de Sanidad , doctor 
ZAMORA , y el 1>residente de la Aso • 
ciació11 d e E11fermeros, señor RODR I • 

GUEZ SUST 

Saleado~ QUESAD~ T,ORRE S, distingui
do e.,critor y penod1$la, que ha $ido 
electo presidente de la Asociación de 
Repórters tras una.~ refüdas elecciones 
e ,1 las que tríun/ó por gran mayoría 

su candidatura. 



BOMBAY, abril. 

A INDIA, pais medioeval, 
se va modernizando len
tamente. Viejas costum
bres e instituciones que 

o habían sobrevivido a su 
utilidad van rindiéndose. Otras 
nuevas van ocupando su lugar. 
Hace poco se efectuaron las pri
meras elecciones nacionales de 
acuerdo con la nueva Constitución 
de la India. No hace mucho, el 
joven maharajá de Travancore le
vantó a los intocables la prohibi
ción de orar en los templos hin
dúes. Un concepto racional de la 
vida va reemplazando a las su
persticiones. Una nueva genera
ción de hombres y mujeres, ins
pirada en el ejemplo de Occiden
tt- . está remodelando la nación. 

Todos los años miles de indios 
M.! van al extranjero-a Europa, a 
América, al Japón-, a estudiar, 
a dedicarse a los negocios o a di
verti rse. Y regresan con nociones 
nuevas ; esas nociones fermentan 
y producen una escuela de auda
ces reformadores sociales. 

Es, pues, el _mismo pueblo in 
dio el que se ha dedicado a reme
diar los defectos de su sociedad. 
El mas visible de éstos es la ins
titución de los intocables. Fué es
tablecida por los invasores arios 
cuando conquistaron la tierra y 
se establecieron entre los aborige
nes, los dravidianos, para mante
ner pura la raza . Esa practica 
continuó por cientos de años, y 
fué tal la sujeción a que fueron 
reducidos los intocables que lle
garon a creer en la confortable 
ficción de que · su estado misera
ble, al margen de la sociedad de
cente, era debido a sus pecados en 
otras encarnaciones, y que sólo 
aceptándolo humildemente se ha
rían dign.os de mejor fortuna en 
las encarnaciones venideras. Los 
brahmines, que inventaron esta 
historia , llegaron a creerl a ellos 
mismos con el tiempo. En opinión 
general , los intocables eran gen
tes sometidas a un castigo divi
no. Por tanto si su vida era du
ra es porque la merecian y no 
habia lugar a sentir simpatías 
por ellos. 

* Consideremos, pues, la situación 
de los hombres más bajos, los in 
tocables indios. El intocable no 
puede poseer tierras ni vivir in 
dependiente. No puede desempe
ñar ocupaciones respetables, pero 
está. obligado a prestar los ser
vicios más humildes y degradan-

CARTELEI 

tes. Debe vestir de acuerdo con 
su clase y su esposa no debe usar 
los adornos que usan las mujeres 
hindúes. Si toca a un hombre de 
casta mas elevada, le contamina 
y le obliga a purificarse. En el 
sur de la India, especialmente en 
Travancore, no sólo el contacto 
sino la simple aproximación de 
un intocable contamina a las cla
ses más elevadas. Cuando se diri
ge a una personalidad tan ma
jestuosa como un brahmín, tiene 
que cubrirse la boca para impe
dir que le alcance su aliento. No 
puede usar los caminos que fre
cuentan sus superiores sociales ni 
extraer agua de los pozos que ellos 
usan. Sus hijos no pueden asistir 
a las escuelas con los demás ni
ños. Es demasiado humilde su ca
tegoria .,social para ser admitido 
en los templos hindúes. 

El sistema de castas di vide a 
la comunidad hindú en innume
rables grupos exclusivos. Hay cua
tro castas principales: los brah
mines o sacerdotes; los kshattri
yas o guerreros: los vaisyas o ar
tesanos y agricultores, y los su 
dras o siervos. Dentro de estas 
divisiones, que tienen su origen 
en la ocupación, hay a hora casi 
2,000 subdivisiones basadas en al
guna peculiaridad o diferencia de 
un grupo con ot ro. 

Cada casta tiene sus propias 
restricciones y ningll'n miembro 
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puede casarse fuera de ella. Los 
miembros de una casta se niegan 
a comer con los de otra. Todos los 
tabús son puestos en vigor por 
consej os de casta, y si las multas 
u otros castigos no bastan para 
hacerlos cumplir, el reincidente se 
convierte en tin descastado. En las 
zonas rurales el ostracismo es un 
castigo gfave, porque el boicot so
cial es completo y universal. 

Todas las castas están por de
bajo del brahmín : el sacerdote y 
legislador, el exégeta de la sa
grada palabra. Despreciando los 
trabajos ·manuales. el brahmin vi
ve de la credulidad de las masas. 
En los ú.ltimos tiempos el servi 
cio. pübli~o le ha atraído, porque 
le da mas poder que el desem
peño de su verdadero sacerdocio. 
Pero no hay empleos suficientes 
para todos los brahmines que los 
desean, y el resultado ha sido la 
agitación politica. En politica es 
el brahmín abogado el que ha 
desempeñado y sigue desempeñan
do el principal papel. Para mu
chos brahmines la frase "gobierno 
propio para la India" significa el 
derecho de los brahmines a regir 
la nación, manteniendo sumisas a 
las demás clases. 

Pero además cte las. divisiones 
del hinduismo hay divisiones aje
nas a él que mantienen al país 
en un estado de atraso político., 
Los hindúes, por ejemplo, no pue
den tolerar socialmente a los mu
sulmanes. Hay un profundo anta
gonismo entre ellos, parcialmente 
basado en diferencias religiosas. 

Este antagonismo se ha inten
sificado últimamente con las ri
validades políticas. Con el adve
nimi~nto de las instituciones del 
gobierno propio, los musulmanes, 
que antes de que vinieran los in
gleses fueron señores del país. han 
sentido repugnancia por el régi
men hindu; y los hindúes, debi
do a su superioridad de educación 
y a la fuerza del nümero, han es
perado ganar las mayorias y ejer
citar el Poder político sobre los 
musulmanes. Por eso mientras el 
Congreso lucha por obtener el go
bierno propio mediante la desobe
diencia civil, los musulmanes se 
mantienen al margen de la lu
cha, recibiendo en cambio, del 
agradecido Gobierno, los buenos 
puestos y las concesiones politicas 
importantes. 

La rivalidad politica conduce · 
con frecuencia a los desórdenes • 
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Van cayendo las barreras 
ante las ideas del siglo 

La I ndia va cambiando lentamen-
te, cediendo el paso lo viejo a lo 
nuevo. Las fotografías muestran 
una manifestación en Lahore y, 
debajo, un mitin de mujeres en 
Bombay. Los dibujos retratan dos 
tipos indios: un trabajador de la 
tierra y una mu.chacha de Cache
mira; el palacio de un rajá en 
Benarés r a la derecha., arriba), 
y una calle pint 1resca de Benarés. -

Y.. a la efusión de sangre, y a los 
hderes sin escrú.pulos de una y 
otra parte les es fácil excitar el 
fanatismo de sus secuaces. El gri-

fr~r~e pi~~e1~1::!\~i~~o:5t1n~(¡e~e~ 
a los musulmanes al asesinato, al 
incendio y al saqueo. Las disputas 
entre los templos y las mezquitas 
en toda la India y el discutido de
recho a tocar música ante las 
m!~uitas cuando los muslimes 
: 1n~0 ir~~d~

0
~~~if.rovocado es-

Es notable, stfl embargo, que 
hasta los muslimes, cuya religión 
fedtca la igualdad social, adop
c~~ en la India el sistema de 
d . s. En contacto con los hin-· 

u.es, los musulmanes formaron ~j~· Y ni siquiera los cristianos 
e ron de ser afectados. Esas 
y ~iª~ recuerdan su origen hindll, 
con escendiente de un brahrnin 
Pre:iJ!~c~ap1~b~! ~e d~;~!n~,~~~ 

tes de un intocable converso . . El 
matrimonio entre esas dos clases 
es tan difícil como el matrimo
nio entre un verdadero brahmín 
y un genuino intocable. 

Otra peculiaridad de la organi
zación social hindú es la comu
nidad de familias. En una sola 
casa pueden vivir _el jefe de la fa
milia, sus hijos y sus nietos con 
sus esposas y sus hijos, todos vi
viendo ba.io un mismo techo pero 

con hogares separados. Las propie
dades pe rtenecientes a la familia 
en conjunto son administradas 
por el jefe. y sus rentas sostienen 
a la familia entera. Esto da lugar 
a cierta solidaridad social. pero 
fomenta asimismo a los ociosos y 
a los ineptos a expensas de los 
industriosos. 

Otra serie de prácticas y creen
cias antiguas concierne a las mu
jeres. La sociedad india no reco
noce a la mujer independiente 
la mujer depende bien de su pa
dre, de su marido o de su hijo. 

No puede haber sol tería. El 
matrimonio al llegar a la puber
tad, si no antes, es la suerte de 
la mayor parte de las mujeres in 
dias; no tienen tiempo para edu
carse ni para su desarrollo físico 
y mental. El estigma social que 
cae wbre las muchachas solte
ras es tan grande que los padres 
llegan a adoptar remedios deses~ 
perados. Uno de ellos es la doté' 

¡>j,tética dada para Inducir a los 
Jovenes a casarse. En ciertas co
munidades hay escasez de solte
ros aceptables, y el deseo de los 
padres de casar a sus hijas con 
hombres de buen,a posición y de 
recursos permite a los solteros 
ponerse un elevado precio. Un 
brahmín joven que ha efectuado 
el examen de ingreso en la uni
versidad puede exigir una dote de 
5,000 rupias; un graduado obtie
ne 10,000, y un funcionario ~el 
servicio civil de la India, uno de 
los que rigen el país, no se dará 
por satisfecho con menos de una 
rica heredera. 

(Continúa en la Pág. 4_5-
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t. .,,,,e,.~ O': ME causo la menor sor-
~-? ... .,...,. .... resa encontrar a Alfredo 

('O~. Bicard de profesor de au-
º-6> tomovilismo en la Escue-

-,,.º ta de Bretlgny, en la cual 
yo ~ ía ingresado como discípu
lo, y todavía me sorprendió me
nos que, al salir del garaje, me d 
clarara que jamás habia pue 
la mano en un timón por te 
a ·un accidente y que no sa 
palabra de mecinica. 

Tal proceder es caracteristica
mente suyo. En el regimiento, se 
había hecho nombrar profesor de 
naiación , aunque no sabia nadar, 

hof{oerci!tmae:ut!: fa~~~uee11e lote;~: 
respecta al uso interno como al 
externo. Había observado que los 
profesores de natación se quedan 
en la orilla, desde la cual animan 
a los discípulos con la voz y con 
el ademan . Por otra parte, era de 
opinión que para enseñar bien 
una cosa no es preciso practicarla , 
t.r:itese del billar, de la economía 
politica o del patriotismo. 

Por lo dem:is, me dió excelentes 
consejos para la mejor colocación 
del coche ante la acera de un ca
fé metropolitano. Cuando hubimos 
tomado asiento en la terraza, de
claró que la cosa comenzaba a 
marchar bien , porque nunca ha
bia podido estar tranquilo al lado 
de un discípulo si ambos iban en 
el automóvil. A renglón seguido, 
me dió la primera lección: 

- ¿Es usted casado?-me pre
guntó-. Entonces, muy bien, por
que la posesión de una dama y de 
un auto simplifica enormemente 
el manejo de la dama y la con
ducción del automóvil. 

-Si no se explica. . . . 
- No basta tener un auto y una 

dama: es necesario saber servirse 
de ambos de modo adecuado. El 
error comú.n de los automovilistas 
consiste en instalar a la dama al 
lado suyo como si fuera una prin 
cesa; pegarse al timón; echarse 
encima el cuidado de la gasolina, 
del aceite y de las reparaciones, 
y pelearse con los dem:is automo
vilistas con quienes tropieza en el 
camino . . . Eso, sin hablar de la 
conversación viva y animada que 
es obligatorio sostener con la da
ma . Es demasiado para un hom
bre, y no podrá. usted marchar 
largo tiempo sin tener una discu
sión con la dama o con el motor. 

-¿Entonces? 
-Entonces lo mejor es traspa-

sarle el título y la circulación a 
la dama y entregarle el timón in
definidamente. La mujer tiene 
grandes · aptitudes para el auto
movilismo como para todos los 
ejercicios cuyo fin sea fastidiar 
al resto del mundo . . . Ahora bien : 
cuando es usted el que conduce un 
auto, molesta a los peat0nes, a los 
ciclistas, a los guardabarreras y 
a los otros automovilistas; levan 
ta polvo, hace humo, salpica de 
fango-y con un poco de habili
dad, hasta puede aplastarles los 
pies a los peatones que se aven
turen mas allá. del límite de la 
acera . .. ¡Oh! No quiero decir que 
no carezca de peligro llevar a una 
dama al timón. Sin duda, debe 
usted haber notado que todos los 
a'..l tomóviles est:in provistos de un 
espejo en la delantera. lo que per
mite ver lo que ocurre detr:is. 

-Lo he advertido. 
- Ese espejito ocasiona catástro-

fes cuando el conductor es con
ductora. Esta se ve en el espeJo 
y observa que el viento le ha pues
to brillante la nariz. En tonces suel
ta el timón: busca su bolsa-en
cima de la cual estará. usted sen
tado, seguramente- ; saca su ca-

CARTEL!!:! 

La 1ronia de La Fouchardiere-uno de los autores franceses mcis 
leidos de la hora actual-la emprende implacablemente en este 
cuento con las damas que conducen automóviles. Burla 'burlan 
do, pone de manifiesto los aspectos tragicómicos del deporte au
tomovilístico , cuando al t im,ón , en vez de un hombre, se sienta 

na representante del que hemos convenido en llamar· sexo débi 

ja de polvos, su borla y su 13.piz 
para los ojos... Porque, desde 
luego, no ha pensado en traer un 
termos para el caso de que tenga 
sed, pero no ha olvidado sus uten
silios de rriaquillaje. Ahora bien: 
si durante tales trabajos le sale 
al encuentro un camión o una 
curva peligrosa, no hay que decir 
que deberá. usted encomendar su 
alma a San Cristóbal. 

- ¡Diablo! 
- Pero hay compensaciones: se 

economiza conversación. Una da
ma al timón habla menos que una 
dama que se deja llevar Y, por otra 
parte, su conversación es técnica 

-¡,Cómo? 
-Suele decir: "Debe ser el car-

burador" ... O bien va nombran
do los a utomóviles con que se cru
za, para demostrar que conoce sus 
nombres de familia . Dice: "Es un 
Packard ... ése es un Ford . . . ahí 
va un Buick" ... No es necesario 
responderle: basta asentir con un 
movimiento de cabeza. Pero des
confíe de los ventorrillos. 

-¿Por qué ? 
- Un ventorrillo es un café si-

tuado en el camino, cuyos toldos 
han sido pintados de blanco ; cu
yas mesas ostentan manteles de 
color de rosa; cuyos mozos visten 
camisas limpias y delantales blan
cos y cuyos precios han sido mul
tiplicados por cuatro . .. Natural
mente, las damas que pasan se 
sienten sorprendidas y encanta
das. Dicen: " ¡Qué lindo! Si nos 
detuviéramos"... Si es usted el 
que está al timón, pasa de largo 
Pero si es la dama la que se halla 
en él, para delante del ventorri
llo, ejecuta un viraje perfecto 'i 
le sitúa a buena distancia para 
recibir el tiro . . . Es caso perdido. 
Pero puedo darle un buen consejo 
para el caso en que sufra alguna 
interrupción durante el camino. 

- Diga. 
- En caso de interrupción, le 

recomiendo vivamente que no se 
siente en la orilla del camino a 
leer el periódico, mientras la con
ductora busca la mosca que .se ha 
ahogado en el carburador, o tra
ta de desatornillar la rueda de re
puesto..--esa de la cual ignoro por 
qué se dice siempre que "la quin
ta rueda de un auto no sirve pa
ra nada", puesto que en tales 
ocasiones uno siempre se siente 
contento 'de llevarla ... Sent:indo
se en la orilla de la carretera, no 
lograra usted sino que su conduc
tora lo trate de idiota veinte ve
ces y cuarenta de haragan los 
transeúntes ... No: le recomiendo 
que, durante las reparaciones, se 
vaya a dar una vuelta por los 
campos circ.undantes, o a refres
car a cualquier café si se halla en 
pais civilizado. Ello no quiere de
cir que, durante ese tiempo, la 
dama haya encontrado la mosca 
ahogada en el carburador o lo
grado desatornillar la quinta rue
da del coche . 

-¿Entonces? 
- Entonces, los otros automovi-

listas que pasen y que fríamente 
le habrían dejado a rregl:irselas 
como pudiera, aunque le vieran 
en mangas de ca:misa y debajo del 
coche, batiéndose solo contra los 
engranajes, no dejaran de dete
nerse y baj ar de sus autos al ver 
que se trata de una dama sola 
que ha sufrido una interrupción . 
Es la natural galantería._ . Asi, 
pues, al regresar un cuarto de ho
ra mas tarde, después de haber 
dado un paseito y de apurar un 
trago, podrá. usted encontrar el 
artefacto reparado mediante la 
intervención de un señor compla
ciente. Le recomiendo que le dé 
las gracias cortésmente- pero que 
no permanezca ausente mas de 
un cuarto de hora. He tenido 
clientes que han estado ausentes 
veinte minutos y a l regresar al 
ca bo de ellos, no han encontrado 
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ni a la dama ni al auto. Es ot ro 
efecto de la galanteria natural 

- No esta mal. · ,. 
- ¡Oh! No vara _a creer que con 

una dama al t1mon estara usted 
exento de riesgos, fa tigas o ma.- · 
niobras. Desde luego, será usted 

encargado _de engrasar los mue:.. 
, porque 1;se es un trabajó de 
bre ; sera usted el que deba 
tar y darse de golpes con loa 
entes ; usted, quien le pre .. 

gunte a los cicllstas qué es lo -~ 
que tienen en las orejas que no 
oyen el klaxon; usted, quien le 
prometa a los peatones bajar pa .. 
r ~ sacudirles e_l polvo .. . usted, en 
fm, quien suJete el plano para 
buscar el buen camino. . . Estu
dia el plano y dice : "A la dere
cha". Naturalmente. la dama al 
timón nunca deja de tomar la iz
quierda. 

- ¡Ah! 
- El camino de la izquierda no 

lleva por la buena dirección ... Pa
ra ir en la buena diret:ción, no 
era necesario ir a la izquierda nt 
a la derecha: era preciso seguir 
derecho. Pero lo que ocurre es 
siempre culpa suya, como no de
jara de demostr:irselo la dama en 
el curso de la velada. . . Y lueg 
en caso de falta de gasolina, ' 
buena voluntad será puesta a con• 
tribución una vez m:is. La conduc.1. 
tora le encargara de dar cran
que, ya que usted no sirve m · 
que para eso. Lo intenta us 
sin resultado ... •· ¡Dale má.s!"
conmina. . . Y sigue usted d:ind 
le a la manivela hasta estrangu 
lar se las hernias o algo peor . En 
tonces, cuando la dama se 
cansado de mirarle, le dice en 
no triunfante: ''Ya sé lo que es . . 
El depósito de gasolina está. v 
cío. ¡Te has vuel to a olvidar 
recordarme que había que llen 
el tanque! " Entonces, puede us 
empujar el coche hasta el pueb 
mas próximo, con la conducto 
dentro, naturalmente. A no 
que prefiera dejar allí el auto p 
ra ir, solo desde luego. a busc 
la gasolina, y regrese con un bl 
dón de cinco galones en cada m 
no ... A veces son veinticinco 
lómetros que hay que recorrer b 
jo el sol, si Dios se siente amabl 
o bajo la lluvia en caso contrari 
Y debe usted cuidar de que 
agua no se mezcle con la gasol 
na. Toda vía hay algo que le 1 
cumbe : el carretero que se obs 
na en obstruir el camino. La d 
ma le dice a usted gentilmen 
··vas a bajar y a darle una l ' 
ción para demostrar que eres 
hombre"--consejo que no segul 
usted si el carretero parece el m 
fuerte de los dos o t iene un 1 · 
tigo en la mano. En cuan to 
perrito . 

-¿Qué perrito, Bica!'d? 
- El perrito que hace sus n 

cesidades en plena carretera. si 
preocupa rse de las del t rá.nsi 
autornovilistico. En tales casos, 
conductora no falla jamás el gol 
pe. Detiene el auto y mira al p 
rrito con te rnura: "¡Oh , qué lin 
do!" Pero después de algunos mi 
n utos de admiración, dice : "Vas 
bajar y a hacerle apartarse". En 
tdnces, tenga cuidado de la señ 
ra anciana. 

-¿Qué señora anciana? 
-Siempre surgirá. una ancian 

que le tratara de bruto y que 
caerá. a paraguazos ... 

En este momento, Bicard, advi 
t iendo que había pasado la med 
hora de la lección , me rogó q 
pagara y concluyó agregando a 
gunos excelentes consejos sobre 
arte de evitar los faroles al r 
gresar al garaje. 
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NO ESTA bien, compañe
ro, que como si no pasara 
nada, nos quiera dejar 
abandonados la mujer que 
es tan nuestra y que tan-

to queremos. 
- No. No está bien, desde luego. 

Pero, ¿qué vamos a hacer? 
-¿ Qué vamos a hacer? Si lo 

supiera no te causaría la moles
tia de referírtelo. 

-Es verdad. Pero hay que ha
cer algo. 

Mary Lawson había anunciado 
a su esposo que estaba resuelta a 
plantear una demanda de di vor
cio. Y Fernando Lers había reci
bido la noticia como si una po
derosa bomba de dinamita lo hu
biera despertado del más encan
tador de los sueños. Indudable
mente, olvidaba a ratos, y aun 
por días enteros, que existía su 
mujer. Tantas horas de t rabajo, 
tantas horas de club, tantas de 
flir t, cuando se daba cuenta de 
que llegaba la hora de recogerse 
constataba que desde pl la ma
ñana, en que saliera d su casa, 
no había vuelto por 1 misma. 
Pero ahora que Mary se disponía.. 
a plantear el asunto bajo una for
ma tan brusca como inesperada, 
le era intolerable resolverse a 
aceptar esa solución como la úni
ca posible. 

Fernando, para quien los ami
gos debían servir por lo menos 
para aconsefarse con el,os, había 
ido rápidamente a ver a Carlos 
Tomás, en la seguridad de que és
te le sugeriría alguna solución que 
evitara la catástrofe. ¡Carlos To
más, por toda solucion, le pre
guntaba ahora qué pensaba ha
cer! ¡ Y después, cosa que él sabía 
mejor que su amigo, éste había 
convenido en que era preciso ha-

CARTELE:I 

cer algo! Entonces, Femando dijo 
a su amigo: 

- Hacer algo, hacer algo .. . 
¿Pero qué? 

- Hay que pensarl0-dijo Car
los Tomás-. ·Así como así, t ra
tándose de un problema tan gra
ve, no se pueden improvisar so
luciones. ¿Sabes tú si Mary tiene 
esa pretensión como un propósi
to definitivo? 

- Desgraciadamente es así. 
- Hablaré con ella-dijo Carlos 

Tomás- . Tal vez la convenza de 
que no está bien eso que pretende 
y de que, bien examinadas las co
sas, no hay motivo para tanto. 
Es decir .. digo yo ... No hay mo
tivo, ¿verdad?, compañero Fer
nando. 

- No, francamente. No hay mo
tivo, Carlos Tomás. Y eso es lo 
peor. Porque, si ella insiste, es que, 
seguramente, está aburrida de mi. 
Y entonces todo será vano. 

- ¡Sabe Dios!-dijo Carlos To
mas para dar una esperanza a 
Fernand0-. ¡Sabe Dios! 

Y Fernando, s1n saber apenas 
lo que decía, repitió inconscien
temente: 

-¡Sabe Dios! "" 
Pero a Carlos Tomás no se le 

ocurría nada. Ni era posible que 
se le ocurriera dad~ , su escasa 
competencia en estos asuntos. 
Femando no debía resignarse a 
aceptar esa solución sin luchar 
para evitarla. Fernando Lers, in
dignado a ratos, y a ratos lleno 
de un amargo desengaño, lucha
ba por encontrar el medio de evi
tar el propósito de su mujer. 

- Después de todO-decía a Car
los Tomás en tono de confiden
cia-, era de esperarse. Era de es-

g:~~!e, r~gf~ge•elª e!tcs
1º útft~;s 

días con más frecuencia que de 
costumbre, Y yo me decía .. . 
Bueno: el caso es que no me ex-

f!~ª~ª cti!t~erii;~i-tat~~ren~:r.~!í?: 

~~~~sa1ri~~sáe ~ri~~~e~a'rr1~o~ 
nio tenerme sujeto a la casa co
mo se amarra un faldero a la pa
ta de una mesa . .. No. No puede 
ser. ¿Cómo voy a visitar mis clubs 
y a tratar a mis amigos y aban
donar mis tertulias? 

Carlos Tomás movía la cabeza. 
Era verdad que a él le importaba 
muy poco el asunto. Pero, de to
dos modos, sentía una gran pena 
ante el conflicto que afrontaba su 
amigo. El tampoco se explicaba esa 
resolución de la joven señora. A 
cinco años de distancia de su ca
samiento, al que fué llena de to
das las ingenuidades infantiles de 
las mujeres de veinte años, era 
difícil considerar que se encon
trase hastiada del marido, del ho
gar, de la vida tranquila y repo
sada que hacia. Era cierto tam
bién que Fernando no salia per
manecer en su hogar con la asi
duidad de los primeros tiempos. 
Pero él entendía que, de ese modo, 
es decir: permaneciendo en la ca
lle el mayor tiempo posible, cuan
do regresara a su casa habría de 
encontrarlo todo más encantador, 
más nuevo, más acogedor. De otro 
modo: sin el aliciente de la ca-
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~~S. d~e
1ªfas ter¡~~::io~:S 

8~n ~ 
compañeros de club, la casa aca• 
baria por hastlarlo, y hasta cual• 
quier día la propia Mary le pan
cería llena de una vulgaridad ~ 
80~~~:bJf" tenía la culpa. Lo . 
peraba después de aquella 
slón. Y él, que hab1a sido 
buena, tan excelente compañe 
tan lleno de consecuencia. . . U 
era el resultado de haberse d!. 
cado a trabaJ ar para ella. Y : 
haberla preferido a todas las ot 
muchachas con las cuales, sin 
inconvenientes de ahora, segu , . 
mente, pudo haberse casado. 

-No, Carlos Tomás. No v 
la pena haberse pasado e 
años esclavo del trabajo y hacl 
do W1a fortW1a para ella. Y e 

!sl:t~:
0 

ti~~e p~~rde~ilvaenln~ 
vención la familia. Como no 
dieron impedir que nos casá 
mos, ahora me la arrebatan~ 

Pocos días después, Mary fué 
visitar a su familia. Fernando 
tendió que esto formaba parte 
su plan para alejarse de él,. y 
lo expresó a Carlos Tomás. Y ntDi 
guna de las pocas ideas que ésYi 
le fué apuntando como soluctó:D 
probable del caso, le pareció acep-

~~Ale. 8} ~~J~ fa ~x~Iticii~g~ 
su pensamiento agitado, vió cómo 
lentamente se disolvían las soin· 
bras de la noche y surgi¡., UJl 
amanecer claro y diafano. 

El domingo siguiente, medladl 

~!. m;:~~~ct~ªflaf~bi
16

d~~ 1!~/~ 

r~~~!º1eq~:jfr~i e~n;1spgr1J~~ 
la vista por encima de las hoj 

(Continúa en la Pág. 59. 
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~NA MA NIFESTACJON CONTRA LA LEY DEL TABACO.-Ma -

ori'~~~::e~ l~u~;,e;g~·~¡~~¡º1de°:~ 11r;: f~t~~a1:,.%,ª~\~~ ~1ª:s~(Í PJ~:~ 
cutiendo en el Senado. 

( Foto Domenech). 

ts DESPALILLADORAS y LA ~EY_ DEL TABACO .- Dcs palilla
~~ reunidas en el local del srnd1calo. en Santa Clara , parn 

. rse al proyecto de Ley Tctbacalera que cstti discutiendo el 
Senado. 

(Foto Domc11ech). 

LA SEMANA SANTA EN TRJNI
DAD.-Un bello aspecto de la pro
cesión de la Virgen de la Soledad, 
qllC recorrió las calles trinitarias 

el Viernes Santo. 
(Foto Ncmo). 

DE NIQUERO.-Edua rdo SABO
RIT RODP.IGUEZ, (¡UC acalm de 
yraduarse de radiotécnico en el 
/11 :,tituto de Radio de Los Angeles 

(Cllli/oniia ) . 
(Foto PachecoJ. 

' i 
,; 
1 

I 
'- ')r·: 

~ . 
1 / 

DE JUAN CLARO. 
-Co11éurre11tes al 
champaiia de ho
nor ofrecido por el 
Clnb Bri.ms Mari 
nas, de Juan Cla
ro, con motivo de 
su i,iauguraci.ón. 

f Fnto Va lls). 



E
N LA vida moderna ningu
na institución de servicio 
público requiere, para sa
tisfacer cumplidamente su 
trascendente e o metido, 

tan esmerado acondicionamiento 
como el hospital. No pueden los 
hospitales ser hoy simples alma
cenes de enfermos en desesperada 
persecución de los recursos de la 
ciencia ; su cará.cter originario ha 
evolucionado, ampliándose de ma
nera tal que ya la fun dación, fun
cionamiento y eficacia de esta cla
se de establecimientos no pueden 
lograrse sino mediante un com
plejo de conocimientos técnicos, 
administrativos y sociológicos, que 
constituye el acervo de una nue
va ciencia. con su correspondiente 
carrera, esté o no sujeta a grados 
y doctorados. 

La misión del hospital moder
no. cualquiera que sea su espe
cialización, ha dejado de ser, por 
tanto, de mero y precario benefi
cio individual, para convertirse en 
una de las más importan tes de 
mejoramiento colectivo. El hom
bre que, víctima de una enferme
dad, se asila en un hospital, no 
debe recibir tan solo el local de 
a islamiento, la medicina y la asis
tencia. El hospital debe hallarse 
organizado en forma tal que ese 
individuo encuentre, entre sus 
paredes, un medio social adecua
do a su mejoramiento físico, mo
ral e intelectual, un tratamiento 
científicamente apropiado, un ré
gimen de vida ejemplarizador y 
un verdadero curso de responsa
bilidad social. El hospital, pues, 
debe contar con local que respon
da a las necesidades específicas 
de su dedicación. con una orga
nización administrativa eficiente, 
con elementos científicos inmejo
rables- material v humano- y con 
recursos económicos abundantes. 

En Cuba--por haber la política 
mala invadido todas las esferas 
de acción pública- , los hospita
les, en su gran mayoría, no cum
plen el fin de su institución, unas 
veces por lo inadecuado del esta
blecimiento, otras por la pobreza 
de sus medios económicos, otras 
por la ausencia de capacidad y 
buena in tención de sus rectores. 
Vale aclarar, hecha la anterior 
a firmación , que en numerosos ca
~0s un personal eficientísimo ·y 

CARTELES 

honesto hace milagros en pro del 
pú.blico doliente, con subvenciones 
ridiculas y carencia del material 
más imprescindible. Aclaración 
que indica que el mal, si entraña
do en nuestro pais, no lo ha po
drido todo. 

II 

Instalado en un enorme case 
rón colonial de atrabiliaria arqui
tectura , cubriendo totalmente una 
gran manzana del Vedado, se alza 
el Hospital Nuest¡-a Señora de las 
Mercedes, para los habaneros el 
Mercedes a secas. La primera pie
dra de la edificación se colocó el 
19 de noviel:}l"bre de 1880; los tra
bajos se iniciaron en 1881 y se 
dieron por terminados, y listo el 
hospital para recibir enfermos, a 
fines de 1885. Los fondos, en sus 
dos terceras partes, los donó la 
señora Josefa Santa Cruz de Ovie
do, cubriéndose el resto del costo 
de la construcción por otras do
naciones. De entonces a acá., el 
establecimiento ha recibido nume
rosas con tribuciones y legados, 
siendo hoy, sin duda, el hospital 
cubano más rico en propiedades: 
su valor se fija. en números re
dondos, en medio millón de pesos. 

Pero hasta ahora-en su direc-

ción el profesor universitario doc
tor Nicol:is Puente Duany, uno 
de nuestros primeros histólogos, 
autor de valiosas monografías so
bre el c:incer y de extensos volú
menes sobre la enfermedad de 
Hodkins-.el monto de sus ren
tas por desidia admi; listrativa no 
había alcanzado la justa propor
ción, en relación con el capital. 

Atraídos por la transformación 
a que se le esta sometiendo, gira
mos una visita curiosa al Merce
des. Su director responde con afa
hilidad al cuestionario improvisa
do al calor de la charla, y nosotros 
vamos anotando una síntesis de 
las respuestas, en las que se re
vela el entusiasmo del profesor 
universitario por su labor al fren
te del benéfico instituto. A menos 
de un mes de la toma de posesión 
del cargo, tiene ya obra hecha. 
Su primera disposición fué encar
gar la revisión y reorganización 
de la contabilidad a una autori
zada firma de auditores, como 
paso previo para estabilizarla y 
contar en todo momento con es
tados expresivos de la marcha eco
nómica del establecimiento. La 
segunda, disponer la confección 
de libros registros y modelos cla
sificados de diversas clases, pa
ra dotar al hospital de un formi-

El doctor N icolús PUENTE DUANY, direc tor del Hcspital M ercedes, exponiendo sus 
planes a nuestros compaileros Luis G. WANGUEMERT y Arturo RAM I REZ . 
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Una de las medidas acertadas 
confiar la dirección del Hospital 
profesor de Anatomía Patológic 
logo distinguido y uno de nuest 
esta información se exponen l 
a la práctica el nuevo director 
cosa que aplicación en mayor e a 
tanto éxito, en el Instituto de 

tratam 

dable archivo, científico y admi
nistrativo, en el que ha de cons
tar todo lo r elacionado con los• 
hospitalizados y atendidos en la 
institución, con sus antecedentes 
de toda índole, hasta los de clase 
social, dato de valor, hoy, en 
cualquier clasificación humana. 

Tras conocer este anticipo de_ 
su obra al frente del Mercedes, 
iniciamos un recorrido por el hos~ 
pital, guiados por el doctor Puente 
Duany. 

U 11 aspecto e 



al secretario de Sanidad fué la de 
sal doctor Nicolás- Puente Duany, 

Universidad de La Habana, histó
eros investigadores cientificos. En 
s hospitalarios que está llevando 
ital Mercedes y que no son otra 
os métodos em]Jleado." por él . con 

, el gran cent ro cicntifico para el 
l cáncer. 

nmiREZ 
III 

El Mercedes cuenta con jardi
nes exteriores e interiores. Y en 
ellos se evidencia el odio a la 
sombra gue nos caracteriza- ¡en 
pleno tropico!-y la ausencia de 

· sentido de lo que debe ser un 
hospital. La pobreza y desolación 
de los jardines intericres no pue

. de ser mayor. El enfermo que por 
sufrir una situación adversa ne-
cesita reconfortantes de toda ín-

la cocina dd Mercedes es vieja , pero la limpieza rigurosa. Esta cocina serd transformada. 

En FO R m R C I O n 
dale, contempla en el Mercedes a 
través de puertas y ventanas un 
panorama árido de paredes y jar
dines muertos, capaz de entriste
cer al mas sano. 

- Vean ustedes-dice nuestro 
amable guía---estos espacios va
cíos, con un césped mal cuidado, 
sin á.rboles, sin color, sin nada que 
distraig'a y complazca la vista ... 
Uno de mis propósitos es alegrar 
el hospital, y en seguida voy a po
nerlo en marcha. Vamos a hacer 
de estos piramos, bellos jardines, 
y a esparcir por ellos bancos para 
que los enfermos que puedan de
jar a ratos los pabellones salgan 
a distraerse. El enfermo necesita 
optimismo, y un ambiente agra
dable se lo comunica. Nada in
fluye tanto en el ánimo, para vi
gorizarlo o deprimirlo, como el 
paisaje. 

Son numerosos los jardines 
abandonados. Empleamos en reco
rrerlos y contemplar su tristeza 
un buen rato. Antes de re tornar 
al edificio, el doctor Puente Dua
ny expresa su proyecto de sem
brar en el jardín frontal exterior 
árboles frondosos, un verdadero 
bosque, que enmuralle al hospital. 
También nos habla de ·Ja atención 
que ya ha prestado al abasteci
miento de agua deficiente con que 

venía contando el hospital; y nos 
muestra las obras que se está.n 
realizando en los sótanos, que t ie
ne en casi toda su extensión el 
edificio, para adaptarlos como de
pósitos para los stocks de mercan
cías. 

IV 

Todo el edificio, exterior e inte
riormente, necesita pintura, y en 
muchos aspectos restauración. El 
abandono a lo largo de los años 
se advierte no sólo en los jardi
nes. Ya el nuevo director ha sus
tituido numerosas pérsianas y 
ventanas. 

- Todo se hará-explica-, res
petando en lo posible el ambiente 
tradicional que aquí se ~ ~sr-'. ra y 
el estilo arquitectónico. Pero cum
pliendo mi propósito de alegrar el 
hospital, vamos a pintarlo en co
lores, discretos por supuesto. Con 
poco dinero puede duplicarse su 
capacidad, echando segundos pi
sos a los pabellones. Eso est á. en 
estudio. Actualmente no se puede 
satisfacer la creciente solicitud de 
hospitalización. 

Llegamos al salón que ocupa la 
farmacia, y se comenta su sabor 
antiguo-¡ bot ica de don Hilarión, 
en La Ver bena de la Paloma! -

Los .!alones del l n.!t it u to de Rad ilo n , rme;co a l Ho.!pi tal M ercede.~ L o.<J enfermo:; 
ag1wrdan el m omc1tto de 5cr sometido:; a tra tam iento. 

con sus testeros llenOs de frascos 
de loza floreada que llevan impre
sos en grandes letras negras los 
contenidos. Es propósito del , doc
tor Puente Duany conservarle el 
cachet , mejorándola en su fun
ción social: quiere que los enfer
mos pobres puedan obtener en ella 
no sólo las fórmulas, s_ino tam
bién los patentes que han me
nester, al precio de costo, más un 
mínimo margen de ganancia, que 
formará un fondo para su soste
nimiento. 

- La farmacia despacha unas 
dos mil recetas mensuales-nos 
informa- . Su trabajo extraordi
nario lo· atiende un personal es
caso, que hay que ampliar. Según 
mi cálculo, con el plan de servicio 
al público, incluyendo patentes, la 
farmacia se sostendrá a sí misma, 
y el enfermo podrá adquirir toda 
clase de medicinas a poco costo, 
al eliminarse la proporción one
rosa de ganancia comercial con 
que se grava a los productos far
macéuticos. 

Rumbo a la cocina , anotamos el 
entusiasmo con que el doctor · 
Puente Duany ha ido estudiando 
las necesidades del hospital, reali
zando o proyectando satisfacer
las. Su eficiente labor durante 
años como di rector del Instituto 
de Radium adscripto al Mercedes, 
lo califica sobradamente come 
hombre capaz de fecundas inicia
tivas, y capaz de realizarlas. 

En la cocina la renovación ha 
comenzado: los anti~uos ·V dete-

~~~:~º!1 P¿~~~ii~fo ~l1ufj~J~~= 
ble aspecto de un rancho-se han 
sustituido por platos de loza fa
miliares; se han comprado cace
rolas y útiles de cocina; se ha vi
gilado estrictamente el abasteci
miento de víveres, para que éstos 
sean de primera calidad ... 

- El próximo paso-expone el 
director del Mercedes-va a ser 
la sustitución de la refrigeración 
por hielo. Vamos a instalarla eléc
trica . También se establecerán ta-· 
bias de dietética, con el objeto de 
facilitar la combinación científi
ca de las comidas. 

Los amplios locales de la coci
na serán sometidos a restaura
ción , mejorindose así, en gran 
escala, sus comodidades y condi
ciones higiénicas. Mientras oímos 
la exposición de tan encomiá.sticos· 

(Continüa en la Pág. 65) 
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Manc,a de hacer hablar a un criminal avisado, cuando no se 
:sabe qu ie n es El detective O'Malley demuestra su técnica. 

B
CABAN DE matar a una 
mujer en el este-me co-• 

- municó una mañana mi 
amigo O'Malley.-Parece 
un caso rarisimo. Tenía la 

mujer unos sesenta años y todo 
el mundo en el vecindario la co
riocía, pero nadie sabe una pala
bra acerca de su vida. La llama
ban por el nombre de señora D9-
bois, pero después resultó que tenia 
varios nombres distintos. En su 
apartamiento encontraron varias 
direcciones y en virtud de ellas 

fi ~~n~~f~d~ ~u1"e cg~ ':i~ctt~p~~~; 
acerca de ella, pero sin gue con
duzcan a saber por ·que se "la 
arrancaron". 

-¿ Qué pista tienes para tra
bajar?- le interrogué. 

-Casi ninguna. Me parece que 
este caso pasará a los archivos 
con la consabida marca "Sin re
solver". No obstante, mi obliga
ción es tratar de resolverlo y a 
eso iré ... 

Fuimos a ver a la mujer ase
sinada. Debió haber sido muy be
lla en su juventud. La habian es
trangulado con un cinturón de 
mujer. Vestia un traje de la me
jor calidad y el cinturón con que 
la mataran "matcheaba" con su 
vestido. 

-¿Qué es esto?-me preguntó 
O'Malley mostrándome varios hue
cos de alfiler en la parte superior 
de su refajo. 

-Parece que usaba un broche
le contesté. 

-¿Si? ¿En la ropa interior? 
Tomó un modelo de los huecos 

aludidos en un pedazo de papel. 
-Vamos a ver al tipo ese que 

le ha contado tan tas cosas a la 
Policía -me dij o después 

* El "tipo" · se llamaba Colling-
ham. Lo encontramos en una ofi
cina de pequeñas dimensiones pe
.ro amueblada ricamente en la ve
cindad de Wall Street. Era un 
hombre de aspecto distinguido 
como de cincuenta años de edad. 

-¿ Qué pasa con esa mujer que 
apareció asesinada ?-le interrogó 
O'Mailey. 

-Ya he dicho todo lo que sé a 
la Policía, pero no tengo inconve
n iente en repetírselo a ustedes. 
Era una especie de pensionada 
mía. ~ce anos esa mujer traba-

htifc~ia~ ~;~\,~~ c~~~r;n e~q~:~ 
lla época sen tia una admiración 
grande, tal vez amor, por ella pe
ro sin llegar nunca a conocerla. 
Hace a lgunos años me la encon
tré un día en la calle. Natural
mente, estaba grandemente cam
biada, a pesar de lo cual la reco
nocí en el acto y me le presenté; 
supe que estaba necesitada. En 
recuerdo, pudiéramos decir, de mi 
juventud, le tomé la dirección y 
le envié un cheque por una pe
queña cantidad. Un hombre como 
yo, que ha hecho gran cantidad 
de dinero, escoge un cierto nú
mero de personas a quien favo
recer. Después de ese encuentro 
le seguí enviando todos los me
ses una cantidad de dinero . 
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-Supongo que la visitaría a 
menudo despues de saber en don
de • vivía ... . 

- No; no la vi mas Que esa vez 
en la calle. Todos los meses me 
enviaba una pequeña nota dán-

dome las gracias, notas que no 
tuve el cuidado de guardar. 

-¿Este mes le envió el cheque? 
-Sí; el día primero, como siem-

pre, que yo me acuerde. 
-¿Ha sido cambiado ese che

que? 
-Sí; fué cambiado. 
-Parece que no ha sentido us-

ted mucho que la mataran .. . 
-No hay razón para que lo 

sienta mucho. Ya no era la mu
jer a quien yo recordaba tierna
mente ... 

- Okay ... 
- Parece un hombre bueno, 

O'Mallcy-dije a mi amigo una 
vez que estuvimos en la calle. 

-Por lo menos habla como sl 
lo fuera .. . 

* Fuimos a la casa donde residia 

l!. ~~~1~J'a~i~ni: 
1
: e~i{:º~{;;~~r¡ 

lo largo de la calle varias carre
tillas de mano, con chiqulllos Ju
gando en torno a ellas; en las 
escaleras de las casas, hombres y 
mujeres sentados en amigable 
conversación. Un guardia nos dió 

~;~i~ a~u:~~j~~~~\':iu~~i~~; 
caro precio y las sábanas y fundas 
de almohada dé seda y encaje. 

- ¡Esto es una sorpresa, O'Mal-

~~1'1~t~~m~~~i,'¡~ª~!~~ ¿~~~ 
qué viviría en esta vecindad tan 
oobre? 

~ué~~to1~¿:eru~tirí~;Ma1~~:mJ 
guardia. 

-No se sabe mucho. El asesi
no entró por la ventana. 

Nos la enseñó. Una ventana in
terior que había sido forzada. 
Abría sobre un patio. Bajo las 
ventanas del apartamiento con
tiguo corrían las escaleras de es
cape de incendio. Las gavetas de 
la cómoda aparecían abiertas y 
las cosas regadas por el suelo ; los 
guardias no lo habían hecho. En 
los closets trajes carísimos. En 
uno de ellos, un baúl. La Policía 

~ºe ~!?dªn~:~f~~~ªfg &fct~o~ ~::~ 
bién. En su interior había múlt!
ples souvenirs de hoteles y lineas 
de vapores y literatura sobre luga
res de veraneo e invernada. 

-Esta mujer, en su tiempo,· fué 
muy divertida ... --Observó O'Mal-· 
ley, 

-Debe haberlo sido. 
-Me parece que resultará que 

era una especie de "bandolerita". 
~~bi%uéh~g¡:sedijc~i::~tfg~en.;¡" ~~~ 
men ?-preguntó O'Malley al guar
dia. 

-A eso de las cuatro de la tar
de de ayer. 

-¿Qué se ha hecho de ese li
bro de direcciones que dicen ha
ber encontrado aquí? 
ci~e lo llevaron para la esta-

O'Malley pidió por teléfono que 
le enviaran el libro referido. 

-¿Qué te parece esto?- le pre
gunté. 

-No tengo la más leve idea ... 

=fNf?s ./~ ~~nv~~; u~~· sí que es 
raro . .. 

-Se trata de un caso en que 
la Policía se equivoca por encon
trar much.as cosas que pueden 



servir de pista. En realidad no 

~1l1~~~s eit ro\~~ ~i~tá~~~e~ 
ningún lado. Ninguna de estas co
sas tiene relación con el hecho 
·de que esta mujer fuera muerta ... 

crlpclón: "3 F". Nos fuimos a ver 
632 Cathedral Parkway y 543 Co
lumbus Avenue, pero nada saca
mos en limpio. 

-Sigue •.. sigue ... que vas por 
buen camino. ¿Y qué tendrá en
tonces relación con el caso? 

-La forma en que vivía y la 
manera en el vestir eran invita
ciones al robo en esta vecindad. 
Coll1ngham le acababa de enviar 
dinero; lo guardara o no, en este 
apartamiento, el vecindario lo 
creería así. Por lo menos el ase
sino lo creyó. Está clara la forma 
en que entró aquí. Bajó, o subió, 
las escaleras de escape de incen-
g~b1f~~fgn 1ad;e~J~~tf~:.ltó a la 

.-¡Qué listo eres! Y, ¿quién es 
el hombre? 

-Naturalmente que eso no lo 
sé, pero lo cierto es que vive en 
este vecindario. El asesinato fué 

~~!ª!º f~ie~ª t!8~tf¿nº~S:rev~~ 
patio y alguien debe haber visto 
al asesino. 

-Veremos a ver . . . 
Hicimos un recorrido y pregun

tamos a todas las personas que 
viven en apartamientos con ven
tanas al mismo patio. La venta
na frente por frente a la mujer 
asesinada pertenecía al aparta
miento de un fotógrafo. Dijo que 
nada había visto, pero que tal vez 

~~ ~~~c:~~s sá~n:ls c~~laª~~~~ 
ron. Cuando regresamos al apar
tamiento ya estaba allí un hom
bre con el libro de direcciones. 
No había mucho en él- unos 
cuantos números de teléfonos y 

:!~~~~~ly~errasmie ª c~~~s le 1~; 
teléfonos. · 

:_¿Está Freeman?-preguntó a 
quién le habia contestado. ?NO es 
el ·hotel Shlefeld?-lnqulrlo. 

-¿Qué? 
-Era una carnicería. 
-¿Quién es Freeman ?-le pre-

gunté. 
-Nadie. Usé de ese subterfugio 

para saber de quién era el telé
fono. 

Probó otros números de la mis
ma manera, pero resultó que to
dos eran de comercios. 

-Nada en esto-dijo al cabo.
Me parece que de este libro de 
direcciones no vamos .a sacar na
da en claro . .. 

Una de las direcciones que 
aparecía en él era la de Colling
ham. Fuimos a ver las otras. Otra 
de ellas resultó ser una sala de 
belleza. 

Allí conocían a la señora Du
bois como cliente. Naturalmente 
nadie en el salón podía imaginar
se quién la habia matado. En la 
mayor parte de los otras direccio
nes la conocían en la misma for
ma. En dos lugares nos encontra-

g:~ ~~n ei~~ n~~~e e~ª~~:u~~~. ~:: 
8Ultó ser ninguna dirección; el 
número de la calle venía a dar 
en el Parque Central. 

·-Aquí' se terminó el asunto ... 
-dije a O'Malley. 

-Al contrario, aquí empieza-
lne contestó.-Hemos terminado 
con los lugares donde era cono
cdllda, pero tenemos dos donde na-

e la conoce. ¿Por qué tendría 
esta dirección cuyo numero va a 
?iuedar en medio del Parque Cenrl'!\! Me parece raro. Me estoy 
aa..uando que esta mujer era 

. =~;~°e~:r:~ fJº:o:~n~~
1~ri'! 

-Hay aún otra forma-me di
jo O'Malley.-Si escriben dos di
recciones, una dice el número y 
la otra la calle. . 

En la Cathedral Parkway no 
había tal núi:nero 345, y fuimos a 
ver el 236 de Óolumbus Avenue. 
lin hombre joven, de buena pre
sencia, como de veintidós años, 
salló a abrir la puerta del apar
tamiento 3 F. 

-¿Quién es usted?~le preguntó 
O'Malley. 

-Joe Herrll. ¿Y usted? 
-Un guardia no tiene que de-

cir quién es-le contestó O'Mal
ley mostrándole su chapa.-Nos 
gustaría echar un vistazo a su 
apartamlen to ... 

-Con mucho gusto ... 
Registramos el cuarto y después 

lo registramos a él. En uno de 
los bolsillos le encontramos tres 
~~e~s a~T1e~ ~~ne1fg;_°L;sº'?m~~~~ 
convenían perfectamente con los 

i8.kari:;r:br~~T re~:r¿a de sr:~~ 
ñora Dubols. 

-Pues bien, muchacho-le dijo 
O'Malley-te hemos cogido. . . · 

-¿Por qué? 
-Por "arrancársela" a la señora 

Dubois y por haberle robado su 
"plata" . .. 

-Yo no he matado a nadie ni 
he oído ese nombre jamás. Mi tía 
me dló este dinero ... 

-¡Qué me cuentas! Vamos a 
ver si se lo puedes demostrar al 
inspector que te espera ... 

Lo condujimos hasta la estación. 
-Ha sido éste un trabajo ex

traordinariamente fino de pollcia, 
O'Malley-le dije a mi amigo. 

-Sí, buen trabajo-me contes
tó-con la excepción de que no 
creo que este muchacho matara 
a la Dubols ... 

Le miré asombrado. 
-¡Pero si prácticamente has 

probado el crimen! ¡Tú debes es
tar lOCo! ... 

VI a O'Malley al dia siguiente. 
-¿Le probaste el crimen a Her

rll ?-le pregunté. 
-¡No tenemos pruebas contra 

nadie! La mayor parte de mis 
compañeros cree que Herrll es el 
asesino. Esa señora Dubois tenía 
antecedentes penales, pero de ha
ce mucho tiempo; algunos guar
dias del tiempo viejo la recuerdan 
aún. Colllngham no era el único 
que le daba dinero. Por lo tanto 
hay otros de quienes sospechar, 
pero no sabemos quiénes son. Ese 
Collingham no es lo que parece 

ti~d~ JI~:ro:u~~¡ !~rt1"fu~~¿".; T°e~ 
nemos un informe de que el di
nero lo hizo hace tiempo trafi
cando en bonos falsificados, pero 
nunca le pudieron probar nada. 
Con frecuencia distintos hombres 
iban a visitar a la Dubois a su 
apartamiento y el día en que fué 
muerta los chiquillos de la vecin
dad vieron a un tipo extraño dan-

~~ed~~lt~!cfr0rd:1~i ~i qú;ic~J~! 
un traje a cuadros. Yo no sé si se 
puede saltar desde la escalera de 
escape a la ventana, por lo tanto 
vamos a comprobarlo . .. 

trm
1 

a que nadie puede compren-
r as cuando las lee. Me parece 

· _&Yg_ ª½\~~ te:;~%~: ~~~rii!n~~ 

Fuimos al apartamiento de la 
Dubols. Alli estaban varios poll
cias vestidos de paisanos, entre 
ellos uno vistiendo un traje a cua
dros. Este último se dirigió a la 
azotea, mientras nosotros nos que
dábamos en el patio observándo
lo. Bajó después por la escalera 
de escape y trató de abrir la ven
tana de la Dubois desde uno de 
los descansos. No pudo. Después 
un policía más joven trato lo 
mismo y éste sí pudo abrir la ven
tana. 

'.:'\~~i~t,números de atrás ha
. deci::Udlé las dos direcciones. Una 

lá 236 Cathedral Parkway y 
,la ~~345 Columbus Avenue. En 
· . .....,na página habla esta lns-

c1~f~íub~1J~~~~~~~leh~~~; 
joven. ¡ Ese fué Herril ... 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

. . . no sólo para la cara1 
cuello y hombros, sino 
también Hpara todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso consejo y ensa
ye hoy mismo el baño embellece
dor Palmolive. Frótese bien todo 
e] cuerpo con una toa11ita impreg
nada con ]a rica espuma del 
Pa1mo1ive, hasta que penetre en 
]os poros y los limpie completa
mente. Después. enjuáguese y sé
quese suavemente. O bserve cómo 
queda todo su Cuerpo deliciosa
mente fresco y vigorizado - lin 
do y juvenil. 

El Jabón Pa lmolive 
está hecho de la mez
cla secreta de los 
aceites embellecedo
res de palma y oliva. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuesta n 20 cts. 
Comience en segu ida a practicar 
el ·· baño embellecedor Palmolive ·· . 

-¡Eres un hacha!..:....me contes
tó.-Nada más que el laboratorio 
dice, al examinar los herrajes de 
la ventana, que ésta fué abierta 
desde adentro. Pruébalo ahora de 
esa manera-continuó después di
rigiéndose al pollcía con el traje 
a cuadros. 

Entramos. El policía con el tra-
¡e a cuadros forzó la ventana con 
o que al principio creí que fue
ra una "pata de cabra", pero que 

~~~1tºm~;~°J~ó a~~o.u1P!:~~~~e~~ 
te no lo hacía bien, pues O'Ma
lley le hizo repetir la operación 
varias veces. 

-Así, así es la cosa ... - le dijo 
por fin. 

Entonces, un policía que se ha
bía quedádo en el patio, entró en 
el apartamiento. 

- Listo .. . -dijo. 
Nos dirigimos a la Jefatura. Al 

cabo de un rato llegó otro poli
cía con un sobre que le entregó 
a O'Malley, quién entró en las 
oficinas del jefe. Volvió a salir y 
mamen tos después vi entrar a 
Colllngham custodiado por dos 
policías. 

-Necesitamos de usted nueva
mente en este caso de la señora 
Dubols-le dijo O'Malley. 

- Me complace servirles en to
do lo que pueda .. . 

- Queremos antes que nada 
que nos diga cómo fué que la 
mató . . . 

Colllngham se puso pálido. 
-¡Ustedes están locos! . . . ~x

clamó. 
-Tenemos nu e st ra s cabezas 

perfectamente bien-le contestó 
O'Malley.-¿Quiere usted que yo 
le diga cómo fu é? Usted le había 
estado pagando a ella por ciertos 

(Continúa en la Pág. 59) 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Dnaelven al cabello su color nalaral. 

Np mancba baya sldo RUBIO. CASTAS'O o NEGRO 
Se apllea con las manos Dr. Lorl4i, Prado y Vlrl11de1 
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!ENTRAS nos alejamos del 
lujoso departamento: don
de ha tenido .Jugar nues
tra entrevista con Walter 
Wanger, uno de los ases 

más preclaros en la producción y 
dirección de peliculas en Holly
wood, vamos repitiendo el estribi
llo : "¿Será ésta tu oportunidad?" 

Nos referimos a la oportunidad 

~~f•cfe~~ºp~~~~ ~~~~r~ª!~g 
un poco de suerte, los numerosos 
individuos de ambos sexos cuyo 
sueño más ferviente es alistarse 
en la enorme caravana de artistas 
cinematográficos. 

En el curso de la conversación 
el famoso productor nos ha asegu
rado rotundamente que, en efecto, 
se propone ofrecer una oportuni
dad a los aficionados latinos aue 
posean suficiente talento histrió
nico y a los cuales la Naturaleza 
haya dotado de extraordinario pa
recido físico con las estrellas de 
ambos sexos de Clnelandla ... 

Recordamos que hemos reci
bido centenares de cartas de leja-

~~t1fousg~Il a~;~~~i~~~~ s8aCfe~ 
Jean Harlow o Robert Taylor . .. 
Walter Wanger está en busca de 
dobles de las estrellas. 

La idea es original y surgió 
cuando el productor en cuestión 
adquirió los derechos para llevar 
a la pantalla la obra del célebre 
escritor norteamericano Budtng
ton Kelland titulada "Stand-In", 
hermosa sátira sobre Hollywood, 
cuyo título vertido a nuestra len
gua quiere decir "sustituto" o 
"doble". Sera bueno advertir que 
las decisiones de Walter Wanger 

' •'J" Vivicn LEIGll, la bella actriz inglesa , 
surgió gractas a un certam en, y aca ba 
de ganar 1m grmt con trato con Ale
xander Korda. gracias a su r eoiente 
labor =n ., !>"uego sobre I nglaterra", del 

rcf,,rido productor. 

CARTELES 

W altcr W ANGER , el notable productor de la originalisima idea de bu.!car " dobles" 
a los famosas estrellas de Hollywood. 

•(Foto United A rtists). 

ya no hnpresionan o asombran a 
Hollywood. La Meca se ha acos
tumbrado a aceptar los caprichos 
del joven productor , como c·osas 
que no tienen remedio. 

En Clnelándia, donde impera la 

~~~r:ép~!~\i~ ~~rJ:\ t~i~~ ~~= 
tablecida, de ser el individuo más 
raro (loco en castellano l que ha 
empuñado un megáfono o produ
cido un film . 

El hombre está considerado en 
la colonia del cinema, como un 
ser completa y decididamente ex
cepcional ; con ideas absurdas y 
esporádicas. . . Y el más atrevido 
entre todos los productores que 
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florecen en la aeliciosa tabrica de 
farsas. 

A pesar de lo cual, sus éxitos 
han sido muchos y rotundos has
ta la fecha. 

Mientras los productores más 
sensatos se sientan tranquilamen
te en sus lujosas oficinas y diri
gen a cierta distancia la labor de 
los directores, tomando siempre el 
camino de menor resistencia y el 
que ofrezca menos fracasos fi
nancieros, Walter_ Wanger em
prende aventuras atrevidas, im
pele innovaciones; se lanza a la 
conquista de nuevos laureles sin 
más armas que su gloriosa ima
ginación, y escoge temas comple-

tamente nuevos, y sujetos a los ' 
cuales na!:lie conocía antes, para 
prestigiar la pantalla. 

Que otros productores hayan 
fracasado en una idea no es mo
tivo que descorazone al intrépido 
productor. Si él cree que la idea 
es buena, asegura que el fracaso 
consistió en su mala aplicación y . 
he ahí que la pone en práctica a 
despecho de las advertencias de 
sus congéneres. Por una de esas 
suertes maravillosas, el resultado ~ 
es favorable, lo cual no hace sino 
afianzar en sus oponentes aquel, 
viejo adagio de que "Dios protege·l 

ª ~tsr~
1
~~s ?asª d~:a~1~~f;ticas del ·.~ 

hombre es no hacer del estudio 
y el arte cinematogréificos un mis- · 
terio. Eso es ya en sí una cuali-

11!~s 'h~~di~n~sº~&:~~d p!~~~~il~\: ' 
excepcional. La oficina de Walter 
Wanger está siempre abierta de 
par en par. Y cuatquier miembro 
de su compafiia que tenga una 
idea que Ofrecer, se2. un electri
cista o el director general de la 

:~P~i~r ~~~diin1
1
e3~!en~ª~~a si~ 

eretarios, quince policías y dos o 
tres perros guardianes. Por eso 
también se dice que Walter "no 
se da importancia". 

Y éste es precisamente el hom
bre que está buscando n uevos ti
pos para la pantalla; nuevos ti 
pos que se parezcan bastan te a 
las famosas estrellas, para darle 
mas cachet de realidad a la obra 
de Clarcnée Budington Kelland. 

Como · demostramos cierta duda 
o escepticismo ante su plan, el 

-·(Continúa en la Pág. 67 ) 

Robert DONAT, cuyo notabte parec1ao 
con nuestra compatriota " Roberto·• po
dria. resultar en el surgimiento de 11 na 
potencial estrella cubana en el ciclo de 

Hollywood. 
(Foto Artfatas Unidos), 



O[ LO HORR 
~ 1__,.__ 

EL H OME N A J E A GAIICJA LO RCA .- Un (ISJI CC
to parcial de la svla del teatro N ncional. abo
r ro tada de ptil>lico, cllarmtc el homena je al 

9ra11 poeta c.~pañol F cclcrico Garcia Larca. 

EL H OMEN AJ E A GARCJA LORCA.- Teté CA.
SUSO la notab le pocii .~a. viuda ele l'_abio de la 
1'orriCntc -Brau, lec versos d e Federico García 

Larca en el homc,1 a1c al gra11 poet,1. 
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EL GENERAL . FRANCISCO DEMIRANDA 
LIBERTADOR DE FRANCIA Y DE HISPANOAffÉRICA, 
ACUSADO DE CONTRABANDISTA EN CUBA , EN 1882 
!J) 0 !iJ RO / O De l.,S UCHI ENRIN G 

,

NTRE los más grandes paladines de 
la emancipación hispanoamericana, 
figura, como uno de los primeros, el 
general Francisco de Miranda y Ro
dríguez, nacido en Caracas el 28 de 

marzo · de 1750 y fallecido en la prisión del 
castillo de las Cuatro Torres de la Carraca 
de C:i.dlz, el 14 de julio de 1816 . 

Hombre de ·polifacéticas actividades, no es 
sólo su patria, Venezuela, ni aun el Nuevo 
Mundo, et" escenario de sus hazañas guerre
ras y sus empresas politicas, sino que viaja 
por todo el orbe y en todas partes deja la 
huella de su acti\lldad y de su genio. Reco
rre Europa, las costas de Africa, las islas del 
Caribe, los Estados Unidos; conoce y trata 
a los hombres más célebres de su época: go
bernantes, políticos, militares, artistas, cien
tíficos, literatos, historiadores; combate por 
la libertad de Francia y por la independen
cia de Hispanoamérica; general franCés, su 
nombre aparece grabado en el Arco de Triun
-fo de Paris y Víctor Hugo lo glorlflca Jla
mándolol"la Espada de la Gironda '! En Ingla
terra funda la primera sociedad secreta pcr la 
independencia de América y logra cooperación 
para su obra. En Estados Unidos; aunque ob
tiene el apoyo de numerosos ciudadanos del 
país, anula sus esfuerzos la oposición del 
Ejecutivo. Los varios fracasos de expedicio
nes revolucionarias, lejos de desanimarlo, 
le infunden mayor entusiasmo. Estallada, al 
:{in, la revolución, llega a CaÍ'acas en 1810 y 
firma el 5 de Jullo de 1811, como represen
tante del Congreso Constituyente, la decla
ración de independencia de su patria. Des
pués . .. generalísimo dictador, por dificulta
des del Ejecutivo federal sufre el calvario 
que han padecido todos los 1ibertadores de 
América : incomprensión, indisciplina , divi
siones, odios, rencillas, envidias, y él, ade
más, la desgracia de la suerte siempre adver
sa en sus empresas bélicas y su inadaptabi
lidad al medio americano. 

Sin estatuas ni otras consagraciones pú
blicas, hasta ahora, en t,terras de América, 
acaba . de levantarse monumento extraordi
nario a su memoria con la publicación, rea
Uzada por el notablé historiador doctor Vi-

~!~a. ~;vi~ªto!e¿s ~~~~!_Va°os!~e~f:~iliia!¿; 
y en el que se han incluido todos sus pa
peles-diarios de viaje, cartas, actuaciones 
y documentos, etc.-; reunidos, conservados y 
catalogados por el propio Miranda durante 
40 años de su agitada vida. De la lectura y 
estudio del Archivo del General Miranda, 
resurge éste como un estadista de cuerpo 
entero, de vastísima cultura, enamorado de 
un ideal que ocupa toda su vida y tiene dos ' 
amplias ramificaciones : la libertad del hom. 
bre, la emancipación de América. 

Comp Bolívar y Páez, Miranda también 
pensó en la necesidad de conquistar, com
plemento indispensable de la obra libertado
ra hispanoamericana, la independencia de 
Cuba. Y, según expresa el historiador cu
bano Emeterio S. Santovenia, "Miranda, con 
su amplia visión de precursor, al premeditar 
la formación de una vasta comunidad po
lítica bajo el nombre de América Meridio
nal, exceptuó a Cuba de las Antillas de que 
podrian apropiarse la Gran Bretaña y los 
Estados Unidos de América. Siendo La Ha
bana la llave del Golfo de México, resulta
ba la isla, a juicio de Miranda, una de las 
partes más notables entre las llamadas a 
integrar la extensa nación por él ideada. 
Esta concepción de estadista nació para 
perdurar, en distintas formas, pero siempre 
con vista a la misma alta finalidad, i<l tra
vés · de muchos años y muchos cerebros". 
La ·no realización de esos propósi tos eman
cipadores en favor de nuestra patria debido 

.U.ilTELE 

a múltiples circunstancias ajenas por complc-
to a la voluntad de Miranda, no es óbice 
para que los cubanos guardemos reconoci
miento imperecedero a su memoria y lo re
conozcamos como uno de los precursores de 
nuestra independencia. 

~ero el nombre de Miranda no sólO está 
unido a Cuba por ese interés en propiciar 
la independencia de la isla, sino también 
por haber residido en La Habana durante 
los años de 1780 a 82, actuando en la po
lítica del gobernador Cagigal y sufriendo 
falsas acusaciones de sus enemigos por con
trabando y traición, que lo obligaron a em
barcarse furtivamente para los Estados Uni
dos. 

Es ahora, y gracias a la publicación por 
el historiador Vicente Dávila del Archivo 
del General Miranda, que pueden esclare
cerse cumplidamente estos interesantes pa
sajes de la vida habanera del gran pre
cursor de la emancipación hispanoameri
cana. 

.Miranda llega a La Habana a principios 
del año 1780 con el cargo de edecán de su 
antiguo jefe én la rendición de Panzacola y 
Moblla y ahora gobernador de la isla, · el 
cubano y teniente general de los ejércitos 
españoles don- Juan Manuel de Cagigal. En 
~quenas felices acciones de guerra, Miran
da figuró como capitán en el regimiento del 
Príncipe, valiéndole su comportamiento en 
la toma de Panzacola el ascenso a teniente 
coronel. 

Estimulado por esos triunfos bélicos, Ca
gigal se propone acometer una nueva con
quista para la monarquia española: la isla 
d e J amaica, logrando así también, de reali
zarse, debilitar el poderío inglés en Amé
rica. Pero antes de iniciar tan arriesgada 
empresa necooita enterarse de las condicio
nes económicas, militares, de defensa, etc., 
de aquella isla; y al efecto, confía ·tan de
licada misión a su edecán Francisco de Mi
randa, quien aparente y oficialniente sólo 
lleva ·el encargo de realizar ei canje, ante-:
riormente pactado con el mayor general Juan 
CampbelI, de los soldados ingleses y espa
ñoles "que tuvieron la desgracia de per
der su libertad en la honrosa defensa de su 
patria", cuyo número de prisioneros de uno 
y otro país, existen tes en Cuba y en J a
maica, respectivamente, eran numerosos. Y 
le con fia esa importante comisión a su· ede
cán Miranda "cuya capacidad, e instruc
ción, reunidas al conocimiento de los idio
mas extranjeros que posee, tengo suficien
temente experimentadas, y me prometen ven
tajoso desempeño". Miranda lleva, además, 
el encargo secreto de adquirir algunos na
víos de guerra para la defensa de Cuba, 
entregánQ,osele con ese objeto cuatro mil pe
sos, que aparecían estar destinados a cubrir 
gastos de la comisión. 

El 14 de agosto de 1781. zarpó Miranda de 
Batabanó. Salvo el incidente ocurrido el 14 
de septiembre en aguas de J amaica del asal
to del barco espal1.ol y captura de Io.s prisio
neros ingleses que llevaba por el comandan
te de la balandra bri tánica Port Morant, 
Mr. Sanford Jepson, con la siguiente pro
testa del comisionado Cagigal y la· sa tisfac
ción que le dió el comandante Jepson, Mi-

~~t~d1! ~·~:!-~1~ :~~~~~=~~:J~1ª!n~~•á71~~;~n~: I'~ 

los particulares que le interesaban, canjean
do los prisioneros y adquiriendo tres barcos 
y dejando negociada la compra de otros. El 
13 de diciembre arriba felizmente Miranda 
a l puerto de Batabanó. Para el mejor des
empeño de sus misiones secretas y de la 
misma compra de los barcos, le fué nece
sario valerse del comercian te inglés Mr. Fe-
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Upe Allwood, qri.ien aparecia como el corn. 
prador de las naves, y tuvo que coinpensar 108 
servicios de éste, concediéndole el "permtso 
de que traiga una negociación secreta de 
seis a ocho mil pesos para responder los 
costos ~ . atras?s que se le hayan ocasionado 
en auxiliar mis asuntos. La negociación no 

~~~~?sete S:~ú~e~6 ~1~!a3~ : ~!m~e~~l ~ 
Cagigal le concede el permiso que solicita~ 
ba, por considerarlo preciso para la neg0 • 

elación e investigación políticas, y le expre. 

~:z ª~ubifi~~a. e~u~ª!t~uet~r: ~~~alJ~~~ 4J 
completo de los ataques y acusaciones man- · · · 
tenidos durante tantos años: "Creo que -
haya sido precisa la condescendencia a que ~ 

~~aii~~ivi~uo~i~~cra~ii~~.i~o c:;~i~¿u~~~r~ 
desembarquen y conduzcan a esta ciudad. 
agregados al equipaje de Vm, y de un mo
do que parezca parte de él y desvanezca 
toda sospecha de contrabando, para lo cual 
no permitirá Vm. que se le acompañé otra 
cosa alguna, y lo hará escoltar, como pro
pone, que yo daré las disposiciones de su 
entrada". 

Pero, no obstante dar Cagigal las órde. li 
nes de libre entrada y desembarco de· los -~ 

fi~do~
01

!~~osin~le~~ri~erg: f6fª:fi:~s cd~i 1 
comercian te Mr. Allwood, el intendente de;j. 
Hacienda, don Juan Ignacio de Urriza, en- ·-1 

terado del contrabando, ordena registrar -'\ 
el equipaje del comisionado y al encontrar _0; 

las mercancías, no obstante la aclaración 1 
que le hizo Miranda de los móviles poli
ticos de Cagigal, dió cuenta al ministro de 
Indias don José Gálvez de dicho "fabuloso" 
contrabando, ordenando se apresara y acu ... ~ 

sancto a Miranda de haberlo realizado COJ · 
la aprobación .;le Cagigal. 

El gobernador defiende resueltamente a ~ 
su edecán, y al efecto le extiende un certi- · 
ficado de sus servicios, en 6 de enero de 
1782, en el que aparece lo siguiente respecto 
a su comisión de Jamaica, según el extracto¡: 
que hace Dávila del documento oficial in- . 
cluido en el tomo V del Archivo: "Dió por 
resultado la incorporación de mas de 800 
entre dicia les y soldados al Ejército y Ma
rina, y el alivio correspondiente al tesoro· 
a causa de los prisioneros ingleses. Ade
más, en vi rtud de órdenes secretas, trajo ,: 
un estado de las fuerzas inglesas, tanto te- ¡ 
rrestres como marítimas, de difícil adquisi
ción ; un plano geográfico, con pormenore.s 
de toda la isla, sus puertos y sus fortifi - :¡ 
caciones; adqui rió para el Estado por in
termedio del comerciante Allwood, dos ber
gantines de a 1G cafi.ones cada uno, y unaJ 
goleta de a 12: y ··ctejó secretamente ajus~ 
tacto el rescate de nuestros Azogues, qu \ 
se conduelan a Oruva, y fueron apresados, 
haciéndose cargo del atraso que padecería. 
el trabajo de nuestras minas en el Reyno' 
de Nueva Espaüa, por su escasez, que cfec- ' 
tivamente se experimenta g-rande .. ; trajo · 
algunos artículos necesarios de navegación; 
dejó en tratos la compra de cuatro fra:. · 
gatas corsarias; estipuló el rescate de es- ! 

clavos y otros prisioneros que en Oruba y 
Nicaragua, pedían su libertad; y fi nalmen
te "condujo yerbas y granos de pastos que 
hacian falta en la Isla de Cuba". 

Encontrándose en este estado de polémi- . 
ca ~1 affaire del contrabando atribuído a 
Miranda, victima de la enemistad que a él 
y a su defensor y amigo Cagigal le pro
fesaba el ministro de Indias, G:ilvez, otro 
incidente. no menos grave, vino a compli
car la situación . Pero de esto hablaremos en 
nuestro próximo articulo. 



Los nuevos .. . 
(Continuación de la Pág. 33) 

En la casa la mujer puede ser 
suprema, pero en publico no hay 

~ 1:ril~~f:adgt- 1:xitdatºso~~!ree!i! 
separada por sexos. Los hombres 
con los hombres y las mujeres con 
las mujeres. Para la recién casa
da los primeros años son los más 
duros, por la tiranía de la sue
gra, que forma el tercer ángulo 
y el más agudo del eterno trián
gulo de la India. Entre su esposa 
y su madre, el hombre joven pre
fiere siempre a su madre. La es
posa se somete, pero se desquita 
a su vez cuando le llega el turno 
de ser suegra. 

La poligamia es permisible tan 
to entre los hindúes como entre 
los musulmanes, pero es practi
cada m:is generalmente por estos 
últimos. Esa reliquia de tiempos 
inseguros, el sistema purdah, se 
encuentra sólo en el norte de la 
India, donde viven mano a mano· 
indios y muslimes. A las mujeres 
se les ha enseñado asiduamente· 

a~e a!~ p~~vi1~:~~~a d:1 l~~J?:::~!1ª! 
las miradas de todos los hombres1 

excepto sus maridos. Naturalmen
te, el encierro y el aislamiento a 
que estan sujeta~ las mujeres 
causan enfermedades, y si no hay 
médicas disponibles, no hay asis
tencia facultativa para las en fer
mas. 

La mayor parte de estas cos
tumbres y supersticiones oscuras 
ha sobrevivido -hasta hoy gracias 
a la ignorancia del pueblo. El Go
bierno inglés, ansioso de mante
ner la paz y el orden y de siste
matizar la a dministración del 
País, no ha logrado alcanzar con 
su sistema de enseñanza a más 
del 8 por 100 de los 350 millones 
d
1 
e habitantes de la India. Pese a 
o cual ese 8 por 100 va mostrá.n
dose activo bajo la dirección de 
reformadores osados, hombres y 

:1j~!fásqu~o;\~~~;~s poin~
0

~~:; 

otra. 

El ?i4ahatma Gandhi'-_por ejem
Plo, viene t rabajando desde hace 

torno a él en la prisión y firmó 
el pacto de Poona con el doctor 
B. R. Ambedkar, Ilder de los In
tocables, según el cual ambas cla
ses formarían un frente común en 
política. 

Desde entonces ha seguido pre
dicando el alivio de la discrimina
ción contra los intocables, urgien
do a sus secuaces a que los ad
mitieran en los templos como un 
gesto público de igualdad. Porque 
si a los intocables se les permite 
estar mano a mano con los brah 
mines en la casa de Dios, no ,po
drá haber seguramente objeción 
a que extraigan agua del mismo 
pozo, a que caminen por los mis
mos caminos públicos, a que se 
curen en los mismos hospitales 
que los hindúes de alta casta . 

Gandhi, sin embargo, no .. ha po-

~fg~d~:c~~r~:i~squJe 0 ~~!11~in8Jf~s~ 
la mayor parte de los cuales se 
han echado atrás sosteniendo quE 
la opinión pública no está prepa
rada para ese cambio. Una suerte 
parecida han corrido sus proyec
tos de ley presentados a 1a Legis
latura cen tral concediendo a los 
intocables la entrada en los tem
plos hindúes. 

* Los escritores politicos están de 
acuerdo en que las castas y la 
democracia no ligan . Aunque el 
sistema de castas no se está de
rrumbando, muestra signos de de
bilidad bajo las influencias mo
dernas. El desarrollo de las co
municaciones y de la industria 
en gran escala ha hecho imposi
bles los antiguos tabús. Un brah
mín no puede preservarse de con
taminación por castas inferiores 

(Continúa en la Páa. 54) 

Las com parsas ... 
(Continuación. de la Pág. 29) 

Mamd , mi padre teniendo café, 
y yo sin poderlo tom ar, 
ve a ver si te lo da. 

Mi nena, ensc,1a tlt mcnearlera 
y sabrás que soy modernista, 
a go:::o r me voy . 

Dc~· p iértatc, m amá, del sueno pro-
( J1111clo , 

asómate a lt1 vcnta11t1 y 11crú.~ 
cóm o van " l,as Mo<f er n ist as" 
gober11ando el mundo. 

La Administración Municipal y 
la Comisión Asesora de Turismo 
auspiciaron económicamente dos 
comparsas, que, como es natural, 
se presenta ron en el desfile car
navalesco de este año, fuera de 
concurso: El Barracón y L os Gua
jiros. 

La comparsa El Barracón re
presentaba diversas escenas t ípi
cas de la vida campesina en los 
ingenios ·durante la época de la 
esclavitud, y especialmente los 
trabajos de la dotación del in
genio, desde su inicio, o sea des
de la salida del barracón, hasta 
el corte y tiro de la caña. 

~y~~5io~~~~idaºJ_ ~~nr;3Jé~~il~~ 
ro la huelga del hambre ante:-; 
que permitir a Ramsay MacDo
rald_ que clasificara legalmente a 
;'; mtocables como una minoría 

afªJ~~\e~~a~:s ~~mr~~1~i~~oti~~ 

Los. hombres iban vestidos de 
guayabera y pantalones de color 
crudo: sombrero de guano; zapa
tillas blancas, un machete corto, 
de los usados en el corte de caña; 
un pañ uelo grande de colores va
riados, de los lla mados de guaya-

La hoja Gillette-Azul 
cuida su rostro 

y protege 
su bolsillo 

bal, sobre los hombros y cuello, 
anudado sobre el pecho. Las mu
jeres llevaban saya y blusa de 
listado o de cuartos, un pañuelo 
sobre la cabeza anudado atrás, co
llares de fantasía, manillas en las 
muñecas y una maruga. Llevaba 
61 hombres y 47 mujeres. 

Oquendo, Zanja, Soledad y Po
cito. 

Bailaban "una especie de rum
ba·, pero-con ritmo n etamente afri
cano y además la rumba clásica 
del cubano". 

El director de la comparsa lo 
era Juan Reigada. Su lugar de 
ensayo y salida: Pocito y Sole
dad; y el recorrido en el barrio: 

Presentaron una carroza, reme
do de una hacienda azucarera, con 
su casa de máquínas, barracón y 
corte de caña en el que apare
cían los esclavos en su trabajo, 

~g;~i~i~~~ª~~~ i~~~lli l1;./cl:; Soledad, Salud, Marqués Gonzá
lez, San José, Espada, Salud, (Continúa en la Pág. 49 ) 

La moda en sombreros la dicta París . .• 

* 
En vesti'11enta de playa, 
U. S. W.aterwear 

* ~ -¡;s .:~-l~,.-.:. .t.,i..~~s.. .. ,. 
EN el ambiente pohcromo de la playa ~ : :•· 

usted se destacara por su elegancia-por -.... -:', 
su buen gusto y d1stmc1on , s1 usa las ul- -~ -•~ 
t imas creaciones en gorros y sandahas , l;l ~(V5 
de la U. S. Waterwear. Son detalles que ¡'.' , :•,.:•~•'./'.J' 
realzan bellamente su "figura" dándole ~..- ·~•::,: i.• ~ 

lucimiento admirable. Entre la infinita va- Ir.. ./, ;.:~~ 
ricclad de modelos qlle presenta la U. S. ;.; ·• :·l 
Watcrwe"ar, usted encontrará positivamente · · 
una habilitación verdaderamente "chic" a 
precios razonables. Gran surtido de colores. 
·Vea. hoy mismo los ültimos modelos de la 
U. S. Watcrwear y exij a la marca en cada 
artículo. 

i;t~!ri rt ;,z\y 
•·ho tacó n de m a dera. sue
la el•• corc ho y "cre pe -- , y 
("(JIL h'JHlOs de lindos co-

lores. Se hn-

1,_;:~~{{{~,,. ~?-t~11~é~~}~~ 
l o rl' :,. 

Este boni to gorro en Krc 
pe tcx tien e a l fren te un 
uta sobrepues ta . como u n 
~ombrcro pa ris in o. Adorna 
do de un !fizo doble muy 
n:.toso por 1-1 co ntrnst c ele 
r ol a r es . Su 
efec to es en 
e anta do r . 
Otros a t rac
tivos mode
los. Oran,.,, _ 
r!ec!ad de co
lore :;; . 

UNITED STAns RuBBER ExPORT Co., LTD. 
Habana: Gen ios, 12. Sigo . de Cuba , Lacrel Alta No. 2 
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Alejandro del Valle, cubano gracfoado 
en u,~a e,,cucln militar de Estados Uni ~ 
dos, .,e allsta en Lond res para pelear 
por Ab i.,lnia. Lo detienen en Yibu ti, pe
r o logra seguir viaje a 1ddis -A beba, y 
el tren en que va es tiroteado en el 
camino. Se pre3enta al emperador, quien 
Je da el grado de capitán y lo incor
pora a sus legiones guerrera3, coman
dadas J>OT el ras Mulugueta , quien odia 
al hombr e btan co, y asi .1e lo comunica 
a Dei Valle. Antes de part i r é.tte logra 
salvar de la muerte a cinco reos obte
niendo e l indulto del emperador, y los 
toma como escl.avo,1 para que lo acom
pañen durante la campatta guerre ra . El 
ros M ulugue ta parte con su tropa, a la 
que se incorpora Del Valle , JI comien 
zan a marchar rumbo al norte. I,a in
d i.!ctplfna y el desconcierto en el ejér
cito etíope es causa de graves compli 
cactoneir ¡¡ dos oficiales suizos que iban 
como técnicos, son asesinados por los 
iroldados. Del Valle tiene un inc iden te 
con un oficial etíope y el ras M ulu
gueta ordena que diriman la cuestión a 
sa blazoir, muriendo el iregundo. 

Marchando rumbo a Kobbo, las trib1u 
de bandoleros nómadas atacaban a ios 
soldados etiopes de~ la espesura, cau
. 1dndoles terribles ba¡a..,. El coronel Det 
Va lle con un grupo de hombres, sor
pre?IAe a dos tiradores " sh iftas" y les da 
muerte. En Kobbo conoce al "d.ejadz 
mach" Mcu:hecha, g~errero sanguinario, 
que muttla a los prisioneros y que ase 
., inó en masa de noche a tOdos los mo
radores d,e aquel pueblo rural. Ya casi 
llegando al paso de Alnmata, un des
filadero entre dos montañas. los ejér
citos del negtls son atacados por 21 avio
nes italianos que los ametrallan desde 
la alt1ua. El coronel Del Valle es arro
jado de su caballo, que muere a lcan
:::acto ¡x, r un casco de bomba. 

La l ucha contintl:a. y Del Valle aleja 
a lo.~ aviones con las antiaéreas. Luego 
sigu en la marclrn hacia d norte .. hasta 
m1irse al ras Kassa, en Debra J/atlu. 

T ras una reunió,~ de los rases, llegó 
la noticia de la traición del "detadzmach." 
Gugir5a, que se pasó al enemigo con su 
guardia . Y c1ltonces comenzó la marcha 
hacia Ambaradam ba jo un terrible ata
que de la ,iviacíón italiana. y alli se 
vió obligado el coronel Del Valle a h.~cer 
f rente al ataq1tc etiemigo con un viejo 
cafió11 rle 37 mm. que dccia •·ot>scquio 
al emperador Menelik de la Eastern Dc
velopment Corpora fion de Londrr.s· ·. _ 

Al ltacrr el ,lis-paro. Del Vnlle Jué la11-
~cs.do vario$ metros ·atrás con grave rics 
g:J de Sll vida, y la !.>ala sali? disparu<la 
hacia el cam po ~ncmigo. liac1cndo blan
co a mi kilómetro dr.l luqur al r¡uc habia 
:!ido clirigidQ. Después. J)Or cncaryo dr.l 
ras Mulugueta. ,1e di rigió al 11orh' para 
hacer planos de fas posiciones italiana.~. 
lo que cmnplió, interviniemto en feroces 
combates. 

Ocho mil camisa., negra .! italianos fue
ron cercados por la.t rroptu clcl 11cgli.~ 
en el / ondo de un 1.•alle y desviando mL 
arroyo que de~ce11dia por l a monttnía 
Los etiopes los dejaron sin agua. Al /üi 
se r indieron, pero los soldactos del rn.~ 
K ass:1 los asesinaron a toctos. u,i dici 
después, cuatro batallonc,q de tropas eri
trl!as, al scn;icio de Jtalia, 11,,garon a 
1mirse a los camisas negras, y al conocer 
rl de.!a,qtrc, se sublevaron, mata1iclo á su.~ 
i<'fcs italianos. Los ejércitos del ··vuce'" 
reaccionan y combaten a los etiopes de
rrotándolos con grandes pénlirla.t. E11 ton
ce.t se desata una terrible epidemia de 
cólera. di.,cntcria y viruela, en las lcgio-
11cs del ncgús. y entran cfl ;ucgo los cu
randero., abisinios. 

El ra ., M ulugucta hace confidencias a 
Del Valle y le narra la i ntriga realizada por 
Hailr, Sc la .,sic para opoderar ,'ie del t rono. 
~l r:.,poja,ut,, clcl m ismo a L ily Yazu. Los 
tl al iano,v toman Chalacot en un combate 
Jino, k! reconquistan lo.~ ctfo1>es, y e,L 
1m furio.,o ata.<1ue d el enemigo el ras 
M ulugurta, herido d.e muerte, cae c ,i los 
I.Jra :os del capitli1t Del Valle. 

A11lcs de morir le confiesa que ét ma
tó al c111 1,erador M cndik. en11enenli11dolo. 
T cdcsa M ulugur,ta, ll iio del c11udillo, 
miicrc de mt balazo en la frente Y sii 
hermano Asrata <'S herido por un Cd.t • 
co de bomba. Un co11traat11quc ct fopr, 
reali-.ado por lo., ra.~cs K assa y Scvou11i 
.1/ por el coronel Macko11cii, logra u11 
cwance rápido, pero ni /in las tropas 
italiaiw., se i.mvonc1i y 1,ace1t rctr(_}Cc
dcr a lns 11atwo.,. Lo., etiovc.~ se re ti ran 
lto.cia el sur, rlerrotad.n.<1, Y Ji11 almc11 tc, 
mt cr.:co de bomba ponr Jiu a lrt rirf1r 
rlc Asrala M1ll agueta. r¡uc lwbfrt loyroclo 
(:'.,1;fi/mr de ta prim era herida. 

d. STA RETIRADA del ernpe-
~ rador desmoralizó las tro

pas nati ... as e hizo. ade
má.s, infructuoso el ata
que contra las posiciones 

italianas de Maicho. Me retiré 
hacia el oeste, a fin de evitar un 
nuevo descalabro, y durante to
do el día tuve que combatir con 
las t ribus de bandoleros que in-

CARTELES 

restaban aquella zona y que nos 
acosaban durante la marcha. Al 
anochecer del siguiente día lle
gué a la ciudad de Magdala, don
de se hallaba acampado el empe
rador. 

Lo visité en su tienda. El Rey 
de Reyes era presa de un des
garrador desaliento. Má.s pálid_o, 
má.s encogido, con las manos fra
giles acariciándose nerviosamente 
la barbilla, me confesó esa noche, 
cOn voz apenas perceptible, que el 
enemigo era muy superior. 

Traté de darle á.nimos : 
- No hay que juzgar la resis

tencia de nuestras tropas por es
tos primeros combates. El enemi
go usa armas y métodos moder
nos ... Ya se Irán acostumbrando 
nuestros guerreros. 

Me di cuenta, en seguida, de la 
tenuidad de mi argumento. Halle 
Selassie clavó en mis ojos los su
yos melancólicos, pero penetra
dores . 

-¿Cree el coronel Del Valle que 
podremos derrotar a los italianos? 

Hice un gesto teatral, de sufi-

ci~~~ufé:~o é~~~~r .. A medida 
que avancen, que penetren mas 
en nuestro territorio, nos será má.s 
ta.en batirlos. 

El emperador no dijo nada, pe
ro sus pupilas me parecieron in
terrogarme : "~Cómo?" 

- -~starán mas lejos de sus cen
tros de aprovisionamiento. Y pa
ra cubrir el terreno conquistado 
necesitarán cada vez mas tropa, 
má.s armas, más vituallas ... 

No logré persuadir al empera
dor ni trasmitirle una sensación 
de optimismo que, por lo demá.s, 
yo fingía . Me repuso al poco rato : 

-Son los gases, coronel Del Va
lle. Son los gases. . No podemos 
luchar contra eso . .. 

El León de Judá. estaba en lo 
cierto .. . 

¡El gas mostaza! Pavoroso ele
mento de destrucción contra el 
que nos hallábamos indefensos. 
Era la muerte lenta, pero inexo
rable, que iba desgarrando los 
pulmones de nuestros guerreros, 
que abrasaba la garganta como 
un 3.cido corrosivo, que desinte
graba la carne y la piel del ros
tro y de las manos hasta dejar 
al descubierto la osamenta viva. 

Bien sabía yo que era inútil 
luchar contra ese enemigo invi
sibie e impalpable que nos venía 
de arriba, que se adensaba en las 
márgenes de las aguadas, en los 
arroyos turbios, en los recantos 
de Ja selva, en las hondonadas de 
aquel · terreno lleno de anfractuo
sidades y de riscos y que permane
cía en acecho duran te horas, du
rante días para penetrar solapa
da e imprevlstamente por las am
plias narices de nuestros hom
bres cuando atravesá.bamos inde
fensamente la zona mortífera. 

Tenía razón el Rey de Reyes, el 
León de Judá., el emperador de la 
tierra negra . . . A lo largo de 
nuestra marcha no descubríamos 
sino aldeas agostadas por el bom
bardeo continuo de los aviones 
italianos que cruzaban sobre nues
tras líneas y que sembraban a 
nuestra retaguardia la desolación 
y la muerte. Era como si atra
vesásemos una región donde se 
hubiese ya apagado el Ultimo ves
tigio de vida. Los niños y las mu
jeres, principalmente, yacían en 
tierra, con los rostros y las ma
nos deshechas y una crispación 
trágica en la figura. Habia pocos 
hombres, porque la mayoría esta
ba en algun lugar de aquella tie
rra incendiada, combatiendo con
tra no se sabe qué enemigo mal
dito ... 

Al anochecer llegaron el ras 

Kassa y el ras Seyoum, batidos, 
igualmente, por los italianos en 
Maicho y obligados a desalojar 
sus posiciones ante. el continuo 
bombardeo de los gases ·mostaza. 

En todo aquel territorio tnvadi• 
do no se encontraba una provi
sión ni un animal de caza. Sola
mente los buitres y las hienas so
brevivian en medio del siniestro 
avance italiano que iba arrasando 
cada palmo de tierra. 

El emperador nos reunió esa 
nt>che y deliberó con nosotros res
pecto a la táctica que debía asu
mirse de inmediato. 

- Por el moment0-dijo---creo 
que debemos replegarnos sobre 
Lasta para seguir después rumbo 
a Addis-Abeba, y fortificar esa 
plaza. 

Miró vagamente hacia el suelo, 
como si estuviese contemplando 
un panorama interior poco grato, 
y dijo: 

- Hay que preparar con tiempo 
las defensas de la capital, por
que no es prudente que lleguemos 
a ella ~on el enemigo siguiendo 
nuestro rastro. 

El ras Kassa sugirió un plan 
de contraataque, para sorprender 
al enemigo. Y. mencionó al ras 
!muro. Pero el emperador, levan
tándose con impaciencia, contestó 
que el ras !muro no ocupaba ya 
sus posiciones en el frente norte. 

- ¿Fué derrotado? 
El León de Judá narró breve

mente: 
-Se retiró del frente norte re

plegá.ndose sobre Gondar, en las 
orillas del lago Tana. Se quedó so
lo, aislado y los gases hicieron· el 
resto ... Los italianos tomaron esa 
posición en seguida. El ras !muro 
fué después a Debramarkos don
de se rebelaron las tribus de Ga
yas, y se vió impelido a retirarse 
también, ante el acoso del inva
sor y del enemigo de dentro. 

Durante varios días estuvo com
batiendo contra los bandoleros y 
contra los italianos. Al fin pudo 
enviarme un mensaje dá.ndome 
cuenta de sus maniobras y de sus 
fracasos. 

Hubo un largo silencio en que 
todos parecíamos auscultar la in
minencia de un ·descalabro próxi
mo, definitivo e inevitable. De pie, 
con los brazos cruzados, contemplé 
aquella escena, muda y solemne, 
en la que el emperador y sus gue
rreros más fieles discurtian la te
rrible ne·cesidad de conceder vía 
libre al enemigo. 

De súbito, por decir algo, in te
rrogué al emperador : . 

-¿Qué debo hacer? ¿A qué 
rumbo me dirijo? 

El emperador meditó un ins
tante, vi abultá.rsele el ceño y co
mo si al fin encontrase un resto 
de energía y decisión en su vo
luntad vacilante, repuso: 

-Vaya a Dessie, repliéguese ha-

f!~t~s~o~0~i h1j~~n:rsdis~~n~ºd; 
unos cincuenta mil hombres bien 
equipados. Revise la tropa, déle 
alientos, y procure defender aque
lla plaza si el in vasor la ataca. 

Haile Selassie me dió esas ins
trucciones en inglés, un inglés 
bien modulado y claro. Por un 
momento parecía que el manda
tario abisinio habia recobrado su 
aplomo real y que sentíase alen
tado por una fe nueva. Pero en el 
acto añadió, con voz menos se
gura: 

-Si los derrotan en Dessie re
tírense de modo ordenado haci a. 
Addis-Abeba. 

Vino hasta mí con paso lento 
y colocó su mano derecha sobre 
mi homl!,fo izquierdo: 

- Coronel Del Valle- añadió- : 
en usted confío. Tiene larga ex-

4 
perlencia KUerrera. Combatió to ' 
bravura en el frente . Ya sabe n 
que el invasor es capaz de hac 10 
Y las armas de_ que dispone. Pr~~ 
c~re que es.a retirada, sl es necesa
ria, se realice con orden. En la. ca ◄ 
pital nos reuniremos para org .. 
nizar la_ def~nsa de la plaza. Co~: ~ 
cen t rarc alh todas mis tropas. Ea _ 
preciso que luchemos hasta mortr f 
por la índepen_dencia de Abisinia ·.¡ 

La yoz hab1a ido adqutrlendÓ ;.. 
r;rn~~:~~cl1:~~\~~/ el gesto se .1 

~:>eguré al emperador que cum- -
phria sus instrucciones y salu- >
dando al ras .Kassa y al ras Se
youm, prometI que rechazariamoa ; 
~~eÍ{!t~l~~'u~:r~~- de dar media '.' 

Sabia bien , sin embargo que·t 
la derrota de las armas etiÓptcu~ 
era cuestión de tiempo; •más bi~ 
de dias. Inferioridad de armas c1e-'' 
disciplina, de medios de comU.nt.:' 

1~tl1~~~'n d: ~~~?Je~0
)a~ª~~~;aN: 

guerreras. Abisinia no tenía slnor ... 

~~i'e~~:: ~t!ª:1 t~1~~:~rr~~i~: t 
dos ante la muerte, que marcha .. '~ 
ban sin tregua contra las balu 
enemigas. El plomo los barria y ' 
ellos avanzaban hacia el plomo, 
que les taladraba las vísceras o 

~e;zi:
1
~t\~:r~~~n~í:~. ~~~~¡:e~'. · 

mil , cinco mil , diez mil cue 
venían detrá.s, avanzando slemp 
sobre los cadáveres de sus het-t,; 
manos ... No había cortina deba ' 
las que detuviese esa alucinante 
carrera que un ímpetu de atá.vi~ , 
ferocidad imponía. · ~ 

' 
m~i!fe :e

1
elg~~-s- er!

1
1'iª~e~rr~~~1: ~ 

~~~!~~~\ ec~g;f~~~leciu!r!nf~b~o~ it 
los pulmones ·y abrasaba y desga- , 
rraba la carne negra. Era la des
integración pavorosa y paulatina 
de la mano guerrera, cuya materia 
se desprendía a pedazos dejando. 
el arma inútil entre articulac10--i 
nes crispadas. Era el horror d 
una raza barbárica acostumbra 
a luchar frente a frente, y qu 
una onda de superstición la an 
nada al reconocer en el enemlg 
un poder aniquilador invisible pe , 
ro a la vez inexorable. 

No es posible narrar la epope 
ya abisinia en esos largos mese 
de resistencia y de lucha, de he .. , 
roicidad e inmolación, de sacrlfl• . 
cio y de prueba trágica. 

Cuando sali del campamento 
del emperador con mis t ropas pa .. · 
ra unirme en Dessie con su hijo, ;, 
ya era imposible encontrar en to-
das la.s llanuras de Magdala una-) 
gota de agua. La sequía era inten:.' 

~~nfeº ~:~~iri~~e s~~ ~f1~ªtfur~ 
de ese inapreciable elemento. 
disentería, el tifus y el cólera, ri 
hacian terribles estragos. No ha . 
bía tiempo para que los curande
ros actuasen y muchos de elloa 
caian fulminados en la marcha, 
porque la insalubridad del am
biente propiciaba el contagio. 

Unos tres mil hombr·es, vetera· 
nos de todas las luchas en el fren• 
te norte, iban a mi lado, rumbo a 
Dessie. Los italianos avanzaban a 
poca distancia, con los aviones ex• 
plorando el camino y arrojando 
bombas letales a nuestro paso. El 
acoso no es descriptible. Los ti· 
rateos constantes de las tribus 
nómadas de aquella zona iban 
diezmando mis hombres. Parecía 
como si todo el país se hubiese 

~~~:~:~fesiº;;~a re~~s~!~~s eKco~°c:. ~. 
No teníamos agua ni alimentos 
ni posibilidad de reposo. Era una , 
marcha fiera, contra enemigos , 



~INFIERNO NEGRO~ 
innumerables y hacia una meta ~ .. A lf'-.--¡.. I ••-• -1. ft Jll•ILE. c~recimiento de mi valor ~,ude mis 

Insegura. . u 'l»1U11e1 All!anaro ,,, r111. virtudes. 
Mientras marchabamos, el ras ;/' ' Yo Jo contemplaba divertidamen-

. seyoum. de, acuerdo con el empe- te. Trajo vino, un vino turbio, pe
rador. hab1a regresado al lago .H4Ón, k _,,,, a Arhtro lflollSO Ros,1/Ó, de/41,a//,i/l (AR'rflf' ro que me pareció vino de rosas. 
Ashangui, combatiendo contra las --~---- ' ~ Embarcó varios tragos y caté del 
tropas italianas en el intento lnú- a otros les condenarían a pender -Si mi padre ha dicho que mío. El hombre empezó a hablar 
Ul'de distraer la atención del ene- de una soga, me repuso con voz combatamos, es necesario comba- de la bravura del soldado blanco. 
migo Y paralizar el avance. Sus chillona: tir. Torne el mando de la tropa. Admitió que mi raza era diabóli
:hombres .también guerrearon fte- - Ni usted es coronel ni yo pue- Diga lo que hay qué hacer. y 0 camente apta para las lides de la 
ramente en Quoram Y en Alama- do despertar a su alteza. dictaré las órdenes oportunas pa- guerra. Finalmente, declaró que 
ta. pero vencidos por la superio- Extendió la mano tratando de ra que mis hombres lo acaten. Etiopía estaba condenada a per-
rtdad numérica del invasor, que acariciar mi barba sucia por la der la guerra con Italia y que to-
recibía incesant.es refuerzos, se re- prolongada permanencia en cam·- Sali de la cueva y me dirigí, do esfuerzo por resistir era tan 
plegó al fln sobre Magdala, a va- paña. Cerré el puño y le golpeé descendiendo una rápida pendien- absurdo como estéril. .. 
rlos kilómetros detrás del campa- la quijada con violencia. Díó un te hacia el pueblo para requisar Acercó su cojín al mio y, en to
mento del emperador y a la reta- alarido y un guardia apareció de- pr'ovisiones. Todos eStábamos ham- 110 confidencial, como quien tiene 
guardia del ras Kassa. trás de él, esgrimiendo un enor- brientos. Después de la tensión la clave de un secreto solemne, 

Después de una marcha sinies- me sable. Dos de mis hombres se dramática de aquella retirada en- dijo : 
tra , en la que mi mayor ambición le abalanzaron en silencio y ape- tre fuerzas hostiles, de aquel ja- - Yo esto Y,, preparando ur_:ia 
era que una bala certera me ani- nas sin lucha hendieron la can>.e deante esfuerzo por llegar a Des enorme revoluc1on, una revolucion 
quilase, llegué a Dessie sin hacer del guerrero clavándole sus lan- sic, de no haber ingerido alimen= poderosa. Todas las tribus hosti
un solo descanso, al filo de la zas buidas en el pecho y fijándolo to ni sorbido un trago de agua les al emperador, que acosan a 
medianoche. como un pelele contra el muro. ni descansando un solo minuto, sus legiones cuando se retiran en 

Mis hombres habían burlado, al Vacié mi pistola contra el pe- era natural que al detenernos en cada derrota, están conmigo. Aho-
ftn, la persecución y el acoso de cho del eunuco y penetré en la sitio relativamente seguro, nos in- ra acaban de unírseme los guerre
Jos enemigos de dentro y de fuera cueva débilmente alumbrada, en vadiese la fatiga e hiciese presa ros de la tribu de los Wollos. Son 

~Jfr ~n l~il~~~t~· ~6nfjc~st~b; ~í~uceo~
1 
~j~srt~i~~~~~f1gºt dor- -~:. ~~g~~~é º~~~~is~~/! ~~~~~= ~ªe~g~~~~~:ºrila~~~~l vve~~~~~~~ 

acampado, y donde reposaba entre Se despertó sobresaltado y abrió pa y, de acuerdo con el goberna- ejército de Etiopía ... 
. almohadones, el hijo del empera- unos ojos que el pasmo dilataba dar Blata Takala, hombre diligen- Simulando un enorme interés, 
dor, el merideyazmatch Asta Was- en sus órbitas. Le conté, de pie, te y activo, obtuve proyisiones pa- y cierta simpatía con sus deslea-
san. con palabra rápida, lo que ocu- ra mis hombres que habíanse re- les manejos, pregunté: 
'-' Su secretario, un eunuco corpu- rria. Al principio me escuchaba ducido a mucho menos de dos mil. - Y esa revolución ¿para qué? 
lento y de finas facciones, me in- como en un sueño. Se incorporó Después fui a comer a la residen- El gobernador Blata Takala, 
terceptó la entrada, indagando al fin, dió algunos pasos por la cia de Takala cuyo menú, sano y sorprendido de mi torpeza, con-
quién era y de dónde venía. cueva y pareció meditar en silen- simple, me pareció excelente. Du- fesó: 

Le impuse que era el coronel cio. rante el yantar, el gobernador me -Para entregarles la ciudad de 
l Valle, que venía de parte del Bruscamente, sin vaguedades, observaba con pupilas ladinas. Me Dessie a los italianos. 
perador, que los italianos es- le interrogué enérgicamente: pareció descubrir en su expresión, No sé si por un fondo de rubor 

ban a tres horas de Dessie y -¿Qué piensa hacer? ¿Comba- en su gesto, una superabundancia patriótico o porque, en realidad, 
era necesario, sin aplazamien- tir o retirarse? Hay que decidirlo obsequiosa, como si pretendiese ése fuese su razonamiento sincero, 

, organizar la defensa o la fuga. sin demora. Las tropas italianas conquistar mi simpatía o mi so- el desvergonzado goben1ador etio-
El eunuco me cohtempló con están cerca de nuestras líneas y lidaridad en favor de su persona. pe dijo: 

resión maliciosa y risueña. Con no pasará mucho tiempo sin que De sobremesa comenzó a elogiar -No podemos vencer a esa 
1
~ peculiar insolencia caracterís- recibamos un alegre rocío de mis hazañas guerreras. Parecía gente ... Usted lo sabe bien .. . 

flca de estos privilegiados servi- fuego. conocer todos los episodios de mi Tienen mejores armas, tanques. 
dores, a los que se les permitía El merideyazmatch Asfa Was- actuación en el frente norte e hi- aviones y, sobre todo, el gas ... El 
.en Abisinia ligerezas y excesos que san repuso · al cabo: zo, con suaves hipérboles, un en- (Continúa en la Pág. 54 ) 
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lAdoroble!. .. porque en sus loblos, e n 
los cuales pa re ce inicia rse lo tré mulo co 
rlcio de un beso, el CreyOn MICHEL he 
puesto suavidad de pétalos de roso, fro 
goncio de perfume oriental y uno promeso 
de sensualidad. 

El Creyón MICHEL no es uno pintura, es 
un avivador del cÓlor noturol de los lob ios 
con e l cual armonizan odmiro blemente 
el Arrebol MlCHEL, los Polvos MICHEL y el 
Cosmético poro ce jos y pestoños MICHEL. 
Pído!os hoy mismo e su proveedor favorito. 

c;uSl~VOLMIJSffl,U 
, AOO"•-Q HI, "°~"" C .... 

CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYON MICBEL 

UN ARMA PRECIOSA 
Usando la Oy
raldose para su 
h igie ne intima. .. 

~i5;~~ig~cdrn~: - ~ · l · 
~ 1e~o~aes s a !s~ ~: 1 . · -~ 
cific~ mente fe- " . meni nas. q ue • ~ · 
minan lt, salud 
y h acen cnve• 
Jecer prematu- , 

G
0

YRALDOSE : ,.;,.4 ~ 
mata los gérmenes infecciosos 
Est ableci mientos CHATELA lN, Z, rue 

de Valencicn ncs, París. 

CREMA 
O~IENTAL 

'.::JOUraud 
Blorico, Ca ,..ne >' Rochel. 

Nuevos precios: 
15 cts., 25 ns. y 60 cts. 
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equitativas mediante acuerdos H- Le acompaii.o un escri t ico . él so• 
bremente concertados entre los lo habla. 
patronos y los obreros. 

Pero mientras esas normas o " COLECTA EN FAVOR DE UNA 
códigos no se establezcan en Cu- M AESTRA , EN LA SUPERINTEN-
ba-y CARTELES \'Íene luchan- DENCIA 
do hace a ños por ellas-, es cosa 
muy poco recomendable el des
truir las ventajas de un acuerdo 
individual , como el que menciona 
nuestro comunicante, para buscar 
w1a equiparación general que n i 
existe n i puede existir hasta tan
to no se legisle debidamente y sur
ja la organización adecuada. 

Guantcinamo, fnarzo 30 de 1937. 
Se11or Director de CARTELES: 
Acogedora esa revista CARTE

Una colecta, para a1, _dar la di
fícil situación que pasa en estos 
momentos la maestra de I nstruc
ción Pública de este distrito, Con
chita González, que se encuentra 
gravemente enferma en una clí
nica de la capital , se está hacien
do en t re sus compañeros de este 
distrito . 

La colecta hasta ahora asciende 
a más de 7 3 pesos". 

LES de todo lo que sea en bene- Tenga la seguridad de que st a 
ficio de la humanidad. como a.si- esa maestra le hubieran abonado 
duo lector de ella, suplico a esa siquiera dos meses de los 8 que 
d irección se tome interés en la le deben, no estaria en tan angus-

~~~~~a~~sf~e q¡!¡ f:: 3frr~~~<;;1oc~~ • ;~;~efi~u~i~~ád'as~º d~u~a e~p~';¡~ 

SE CAYO DE LAS 
ESCALERAS ABAJO 

Accid911t"e(1Ue causó 
inflama ción de los nervios 

rr::,¿nd;~~r:rr~~ i':i~e. l~~~~~~ un po. 
1 

*~~ ~ª'!1 n:¡i~u~~o~ic~~ªr:~~~:~~: 
Kruschen h alló el remedio apropiado· en 
~~ ~~tt~~rorme lo escribe en la sigui:: 

la ··~:~ich~º~e t~e:e~~os d¿' l~e~~l~~~e 
~¿sd:e;tÍ~b~ln~~~º·m~r re~~l~do~lem~ 

~~~~fos m:n s~:::-~:;n~~~a~a~~~~s~{l~ 

feué~/~o~~~li(t e'¡;r~~~~~tl~~emedlos, 
"Por fin me persue.dleron a ·que en. 

sayara las Sales Kruschen y las he es
tado tomando ya regule.rmentP. por doa 
años en mi prlmere. taza de té J.l() r la~ 
ma.t'lanas. Ahore. ye. puedo usar 188 ma. 
nos y brazos como antes del e.cclden~ 
¡'$~~) ~ ~~os Y toda via toco el plano.-:: ~ 

El esta.do reumático proviene de un . 
rxceso de ácido 'lirlco en el cuerpo, Dos 
de los ingredientes de las Sales Kruschen 
tl~nen el poder de disolver los crlsta.J.ea 
de li.cldo U.rico. otros Ingredientes de 
este.s Sales ayud~n pe.re. que el organla
mo expela esos crista.les disueltos, por 
los conductos nature.les. Las Sales Kru
schen se venden en todas las rannactaa 
y d roguerias. Precl~l !re.seo chico, Pe. 
F.or; 0.50-el grande, Pesos 0.75. El conte• 
~~ie. d~\ ~r:1scfraf~~ni~1c: dos nces ~ 

miento de los hijos naturales, pues cion por no haberse atendido a 
en su reciente v iaje a nuestra ol- su tiempo por f alta de recursos. 
vidada provincia el doctor Sirgo A los maestros se les culpa mu
nos ha dejado abiertos muchos cho, se les exige más y se les tra- 1------------
centros de enseñanza. pero los pa- ta peor. ¿No es bochornoso que un 
dres que por devaneo, por com- m_aestro al enfermarse no tenga 
promisos o por necesidad hemos donde atenderse, como lo tienen 
tenido hijos fuera del 111..atrimo- otros que no tienen que preocu
nio, nos vemos con la tristeza lle- parse porque les llegue ese mo
gada al mciximo-ya que para los mento, pues saben que a un hos
padres es t an grande el cariño a p'ltal mal atendidos, como están 
los hijos natur ales como a los le- todos, no irán a parar? 
gítimos y tanto deseamos la en- ¿Es que el maestro no mer ece 
señanza para unos como para nada? _ 
otros- , al ver que los hijos natu- ¿ Que hubiera sido de esa pobre 
rales no pueden hacer sus estudios maestra si la señorita superinten-

h": e:~a1:t~":z7r:iu';:áo~i1ícis , ~~; :;,~ ~i;:i ~iy~ uiieh!b~~r~d~e~i:ig~;J: 
brecitos, no tienen culpa ninguna del doctor Ferrer la operación gra
de haber llegado al mundo con esa tis? 
condición de "natu rales", sirio Ella, mujer al fin de sentimicn
nosot ros, sus padres. ¿Y que ley tos nobles, inicia la colecta a Ja
más beneficiosa podría darnos vpr de su protegida, y si más nó 
este Gobierno que la que nos au- Jia hecho, es porque no puede. 
torice a legalizar a esos hijos tan No será penoso para la maestra 
queridos y tan acreedores como que su caso haya trascendido a la 
los legitimas a la paternidad? Es- Prensa en la forma hecha, porque 
t e Gob ierno, que ha empezado las pobres maestras están acos
aprobando leyes en beneficio del tumbrados a pasar estas penas, 
pueblo cubano, que han llevado la otras penas y tantas penas. 
~~n1;ilif:eO: •i;g:r:r:, hgi~'::e:tegf; UNA DESENGAfJADA. 
darnos tam bién esa justa ley que COMENTARIO.-¡Caso triste en 
haria la f elicidad de millares de verdad el de esa pobre maestra , 
hogares cubanos. que necesita de una colecta pú-

Es lástima que los señores con- blica para poderse operar, en .un 
gresistas no se tomen interés en pais de cinco millones de habitan-
esta necesidad del pueblo. tes que contribuye al Estado, Pro-

De usted atentamente, vincia y Mw1icipio, cerca de cien 
JULIAN A. REYES. millones de pesos anuales! Con lo 

COMENTARIO, - Recomenda
mos esta carta a la consideración 
del Congreso y del nuevo secre
tario de Justicia, y también muy 
especialmente a 1as asociaciones 
femeninas que tanto interés han 
demostrado siempre en este se
rio probl ema de los hijos natu
rales. 

No vemos de qué manera pue
de un padre inscribir a un hijo 
natural con su nombre en la es
cuela, si no se ha ocupado antes 
de hacerlo en el Registro Civil , re
conociéndolo como tal. Y según 
tenemos entendido, la certifica
ción que luego expida el Registro 
no tiene necesidad de expresar si 
el hij o es "legítimo" o "natural", 
pues ese requisito quedó abolido 
hace algún tiempo, a menos qu t 
demos por hecho lo que sólo fué 
un proyecto. 

* Seiíor Dtr ect or de CARTELES: 
He leido en su sección el escr i to 

último de CARTELES f ir mado por 
"Una Tonta", muy cív ico. 

Le presento un nuevo caso pa
ra su debido comentario. 

que nos cuesta de más nuestro 
flamante e .inútil Congreso, po
drian facilmente pagarse los ocho 
meses de atrasos que se les deben 
a las maestras. 

Sabemos que el doctor Sirgc es
tá haciendo todo lo posible por 
resolver ese problema; pero con 
el presupuesto que quieren endil
garle, apenas podrá cubrir las 
obligaciones corrientes de su de
partamento. 

Los déficits pasados no pueden 
enjugarse con las consignaciones 
normales, a menos de provocar 
necesidades mayores que las que 
se pretendiesen atender. Hay un 
solo camino para llegar a pagar 
esos sagrados adeudos, y ese ca-

~~~?e:W:~~~l d;a~~ed~~!f~1~~~; 
al pueblo : el del sacrificio colec
tivo. 

Si mediante ta reforma de nues• 
t ro sistema tributario y la honra
da administración de los fondos 
públicos, no pudiera obtenerse el 
dinero necesario para pagar las 
deudas que nuestra desvergüenza 
colectiva, más 'que ninguna crisis 

LAS JÓVENES 
QUE FATIGA LA FORMA
CIÓN ENCUENTIIAN EN El 

QUINIUM 
LABARRAOUE 
Elmáspodcro100 •cgcncr..doo-,apo-ol,.dopo, 
la A cademi:a dc M<: d icina d<: París como d 
m<Ís po,kr...., de k,, tOnM:os y d mis <:nt:r&" 
co de los lcb<ifusos. Pr<:parado con vino 
ª""jo de M.ila~. ""' rttomienda a loa Id.riles. 
alos d<:boll1ados.ak>ofa1óg;;w:lo,.a kw. oonva
kcicnt~ • losancia.,,_ • loe niños annniadoa. 

OC VENU. EN TOOAS LAS BUENAS FARMACIAS 
D,u,i.<ilo; J\HfSQH FRE.r.t: 1!! R,u JofOb, /b,ú f(;J)J 
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económica, ha Contraído con los 
empleados públlcos y los abaste
cedores del Estado, debiera lle
garse hasta el aumento heroico de 
los impuestos, para que así todo 
el pueblo, afectado directamente 
en lo que más le duele, que es el 
bolsillo, purgue sus culpas pasá
das y se resuelva, bajo el látigo 
del sacrificio, a no permitir por 
su apatía o connivencia, que Vllel
va a surgir en Cuba un estado de 
quiebra moral y material capaz de 
causar el daño que hoy nos sale 
al paso por doquiera. 

El terror. 
(Continuación de la Pág. 25 J 

regalo que ella le había hecho, y 
como es natural, lo llevaba en la 
cadena del reloj . Tres chasqui
dos. . . y retiró tres soberanos del 
portamonedas, guardándoselos en 
el bolsillo. No le fué posible sepa
rar el enganche que unía el porta
monedas a · la cadena, por lo que 
salió al pasillo en busca de unos 
alicates. · 

Mientras estuvo ausente, ella 
tomó el revólver de la caja fuerte 
y lo escondió en su manguito. 

-¿Quizás ... quizás seria mejor 
que te enviase esto por correo? 

-No hay necesidad de que te 
molestes-le respondió ella, to
mando el portamonedas en su ma
no iZ(].uierda, en la cual tenía ya 
el panuelo. 

-¿ Quieres acompañarme has
ta casa, Wilfredo ... por la última 
vez? Vamos por el sendero alto 
que atraviesa el bosque. 

El sendero alto corre por la 
cresta de la colina y. pasa cerca 
·de la antigua cantera. Gertrudis 
llevó a Ankervel hasta el borde 
del precipicio de sesenta pies des
de el cual se divisa a Engeldean 
acurrucada en el valle, un deta
lle que, dadas las circunstancias, 
se prestaba a sentimentalizar un 
poco melancólicamente. 

Pero la tarde era fría, y Ger
trudis estornudó. Cuando se Ueva-

~o~~cf::~~o o~o
1ªc~:t;: ;~ro;r:s-. 

Hubo un momento de mutua con
fusión, en el cual el pie de ella 
tropezó con el portamonedas, lan
zándolo por el risco abajo. 

-¡Que torpe soy! No nos ocu
pemos más de eso-encareció. En 
Cierto sentido, estoy por creer que 
en realidad imploraba de él que 
~ú't'{_vase de s1 misma. Pero fué 

aniEn cinco minutos estaremos 

_bra:-:"~~~a1~ctó ~f1u~;/e so

te:, ~a~~1gír~~1~-~aflii! eC:~l 
costado de la colina, hallábase a 
~rt~i. ~~nprl~~~ªiér~:n6e~~t1~ 
J>enascos, piedras sueltas y orti
~• Y aran cantidad de cascajos. 

en~i~s:,~o~b!f:i:iris~Ete~~ fu~: 
~ ta¡o, debajo de la cara del ris
rn, Ankervel vió brillar el porta
ge~das Y se inclinó para co-

¿uand?. se incorporaba, Gertru
d le. dio un tiro en la nuca y 
c:"Pvictaues arrojó el revólver en Úna 

d de la superficie del risco. 
/Continúa en· la Pág. 52 J 

las comparsas ... 
(Continuación de la Pág. 45 J 

~des, 2 medianas y 34 chicas. 
~~ 1nstrumen tos musicales 
un · un tambor _grande mambisa, 
ele° Chico, un tumbador, un par 
:repf~des, un par de cencerros, un 
Peta or, un bombo y una trom-

~~~riblmos algunos de sus 

Estaba trt.,te y cansada 
ya de tanto trabajar, 
y cuando salf a la calle 
y vi a la gente arrollar, 
yo le dije a mi marido 
que cuidara ét de los niños 
que yo me iba de /icstu. 
y no podía _coctnar. 

Anoch.e senti un bombo 
en la puerta de mi casa . 
¡Qué manera de divertirme, 
se acabó lo que se daba! 
Ya no tengo quien me quiera: 
mi marido me botó. 
Pero yo sigo arrollando 
h.asta encontrar un nuevo amor. 

Aquí estdn los que quieran sa.ber. 
Tras de los buenos los buenos se 

(ven. 
Ma.rch.aré como marcha mi alegria, 
tras de los golpes que mi bombo dé. 

Hacía tiempo que no me divertia, 
y ah.ora que tengo libertad, 
yo quiero tocar mí bombo 
en mi barracón. 

Oye, si quieres gozar, 
oye, no te separes de mi. 

La comparsa de Los Guajiros 
representaba a los campesinos 
cubanos en un dia de fiesta. Su 
carroza era una carreta sobre la 
cual aparecía un bohio, con su 
patio colmado de frutos cubanos, 
al natural. En este patio iban los 
bailadores de zapateo. Tres gua
jiras se entretienen ya en lavar 
las ropas, ya en hacer café, ya 
en regar las flores. No faltari. las 
matas de plátanos y las palmas 
reales. La carroza va tirada por 
dos yuntas de bueyes dirigi_das por 
el guía, o séase el narigonero. 

Los 36 hombres que componían 
la comparsa iban vestidos con 
sombrero de jipijapa, guayabera 
cruda, pantalones blancos y pa
ñuelo de color azul o rojo cruza
do desde el hombro izquierdo has
ta debajo del brazo derecho, y 
zapatos negros. Las 4 mujeres 
vestían: bata antigua blanca de 
muchos vuelitos; cinta azul en la 
cintura; en la cabeza, flores o 
cintas; y pañuelo punzó en el cue
llo. Iba también un niño, vestido 
como los hombres. 

El director de la comparsa era 
Lázaro Herrera. Ensayaba y salía 
de Peñalver, 69, recorriendo en el 
barrio las calles de Peñalver, Cam
panario, Carmen, Escobar, Con
cepción de la Valla, Lealtad, Es
trella, Camoanario, al lugar de 
partida. 

En lugar de farolas llevaban 
12 candilejas de aceite de carbón, 
"que son las que más hacen re
memorar nuestro tiempo pasado"_ 

Sobre la carreta iba el cantador 
de décimas, que acompañándose 
con su guitarra, entonaba de ra
to en rato alguna canción gua
jira, y en los intermedios dos de 
los comparseros simulaban una 
corta pelea de gallos. Los cantos 
eran acompañados por una mú
sica, con ritmo de zapateo, de 
una orquesta compuesta por 3 gui
tarras, cornetín y clarinete. 

Ignacio Piñeiro aparece como 
el autor de la Siguiente guaj ira, 
Canta la Vueltabajera : 

En la llanura h.abanera 
entre Madruga y Güines, 
como dulces tomeguines 
canta la vueltabajera. 
Y en su canción lastimera. 
sin alarde de valfa, 
tan sólo ¡:rid.e armonia 
entre todos los cubanos, 
que cual queridos h.erm2.nos 
salven a la ¡;2tria mia. 

Canta, cubana, sin celo, 
y pid.e con dulce nota 
que mds no caiga una gota 
de rnngre cuban2 al suelo, 
dulce bendición del cielo 
·que tranquilice esta tierra. 
Cubanos, ya no mds guerra, 
mira que por nuestras chozas 
cruzan las más dolorosas 
tristezas que el mundo encierra. 

Hoy alegre no ejecuto 
mi cantar, patria querida, 
porque estoy entristecida 
por un "sin.eretismo" bruto; 
que Dios quiera cese el luto 
entre las chozas hermanas, 
por ambiciones malsanas 
hoy mi Cuba mal se oprime; 
que ilumine un sol sublime 
nobles ideas cubarn:is. 

No conviertas tu amor sano 
~n un ttrror lastimero 
uniéndote al extranjerÓ 
pa!a matar a tu h.ermano; 
mira que el suelo cubano 
de nuestros padres es arrullo. 
Cubano: con dulce orgullo 
piensa bien año tras año, 

~rom:~%:~~ ¡~ e,~;~~o; 

. (?orno se ha visto, es ésta la 
umca comparsa de todas las pre
sentadas en los Carnavales de es
te .año, en que aparece la nota 
pohtico-patriótica. 

Debemos, por último, méncio
nar otra comparsa, no habanera, 
q~e se presentó el último dia, ofre
ciendo una curiosa y pintoresca 
pantomima histórica desde Colón 
hasta nuestros días, algo así co
mo la interpretación de la· His
toria de Cuba escrita hace años 
por Gustavo R-Obreño. 

El jurado, del que formaban 
parte distinguidos miembros de la 
Comisión Asesora de Turismo Mu-

Para protegerse contra 
ella hágase examinar 
por su dentista por lo 
menos una vez al año 
y use diariamente 

Pasta GRAVI 
El dentífrico perfecto, 
elaborado esmerada
mente con ingredien
tes de la más alta cali
dad y pureza, y cuyos 
resultados la hacen fa
vorita de cuantos la 
usan. 

Pasta GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

nicipal, otorgó el primer premio 
a la comparsa Los Marqueses; el 
segundo, a Los Colombianos Mo
dernos y a Las Bolleras; y el ter
cero, ~ Los Componedores y Los 
Mambzses; concediendo accésits a 
las demás comparsas. 

. Nosot!os opinamos que el pró
ximo ano la Administración Mu
nic,pal debe ayudar económica
~ent~i en su formación y orga-

~i:!6i~~do ~af!~tí~~ºct!P~~!~
8 

g~sf_: 
to, traten de presentarse a con
curso,, concedi~ndo, desde luego, 
tambien premios en metálico pa
ra las mejores. 

Y desde ahora sería convenien
~e que por la Alcaldía se regla
mentase la organización, presen
tación y desfile de las comparsas 
callejeras, de manera que éstas 
ya quedasen instituidas como nú
mero obligado de los Carnavales 
de La Habana. 

TESOROS ESCONDmos 
El Revelador Radlo•Magnétlco "Schumtell", patentado por 
el Gobierno francés, es uu maravilloso aparato que asegura. 
el descubrimiento de FUENTES, capas ·de a.guas subterrá
neas, mmas de carbón , cobre, plomo, hierro. filones de oro, 
petróleo, minerales diversos, tesoros escondidos en el suelo, 
etc., etc., Catálogo gratuito. 

"PROGR:P.:S SCIENTIFIQUE", N~ 101 ii. VOIRON 
(Isere), Francia. 



EL fJDfE[L[ff)□[ff)!JJU DE "LR ROPICRL". 

A. PEREZ, del Club 
Náutico de Varade
ro, estableciendo un 
11uevo récord "ju
nior" de Cuba, pará 
los 200 metros, en. 22 
segundos 8]10, segui
do de ANTONETTI-, 
del M . Y . C., que ha
bia batido el récord 
"junior" de Cuba el 
dia anterior en las 

eliminaciones. 

CARTE:L[I 

S ANTANA, DIAZ . 
GUZMAN y SAN 
TANA , del Atlético 
ganadores de la ca
rrera de relevo de 

4 por 400 . 

Lázuro SANTA.NA , 
del Atlético. r1una
dor de los 800 mc-

frn.~ . 

El equipo del Club San Carlos, ganador de las 
competencias. Al cer1tro, los profesores Adolfo 
MART!NEZ y Marioeq;,i~:_VAS. "coaches" del 

50 

~- ·-·· 
CARDOSO, del Clu b Atlético. que corrió 
los 10,00Q metros en 39 minutos 5 segun
dos, estableciendo un nuevo record "111 -

11tor" de Cuba. 

~[/!~~:iécige~nC.mf::o ';i~ 
de Cuba en lanzamiento de dilco 

1· 
l 

~ · 

G ASP AR, del C. San. Carlos, ven-. 
cedor e11 salto alto co,1 yarrocha., 

Final de los 5.000 metros, ya1Ia
dos por Luis LEON , del San Car
los. e,1 18 minutos 20 scy11 11doa. 



El final de los 400 metros con obs
táculos ganados por PEREZ JAIME, 
del Cltlb Náutico de Va radero, en 1 

minuto 1 segundo y 4110. 

Delio DIAZ, del Su1¡ 
Carlos, ganador del tri 

ple salto . 

• ODJ,'AGA, del San Car:. 
los, ganador del lan
zam ic11to , del martillo. 



Lea Ud. esto 
si tiene que tonificarse 

PARA fortalecer el organismo 
debilitado por la anemia u otra 
enfermedad, empobrecido por el 
desgaste intelectual o agotado 
por las rudas tareas del trabajo 
diario, el más moderno, científico 
y eficaz de todos los reconstitu
yentes. es el Tónico Bayer. 

El Tónico Bayer proviene de 
los mundialmente famosos La
boratorios Bayer. ¡, Qué mejor 
garantía? Y a su fórmula se llegó 
después de varios años de es
tudios. investigaciones y ensayos, 
por eminentes hombres de cien
cia. Contiene Vitaminas, Extrac
to de Hígado. Calcio, Fósforo 

El terror ... 
II 

A eso de las seis menos cuarto
era el 13 de octubre de 1908- la 
señorita Westhorpe enconti·ábase 
en el vestíbulo cuando regresó su 
sobrina. · 

-¡Ah! ¿Ya estas aquí , querida? 

¿No te parece muy pronto para 
usar manguito? Aunque he visto 
que lady Maynton ha sacado ya 
el suyo. ¿No entra Wilfredo, si
quiera por unos minutos? 

-Es que tengo tanto miedo de 
volver a tener sabañones . .. No 
quiero exponerme a disgustar a 
Wilfredo. No. Me dejó a la salida 
del bosque. Tiene que escribir un 
par de cartas y luego vendrá a 
comer. Yo le dije que esta noche 
n o nos vestiríamos. . . que seria 
una pequeña velada en familia, 
tía Edita. 

asimilable y o tros importantes 
elementos de comprobado valor 
tonificante, en una combinación 
científicamente balanceada. 

Los efectos del Tónico Bayer 
sobre el metabolismo, son inme
diatos y duraderos. Mejora et 
apetito y Ja digestión . . . en
riquece la sangre ... vigoriza los 
músculos ... . fortalece los ner
vios y el cerebro. Renueva las 
reservas vitales del organismo. 

Es igualmente bueno el Tónico 
Bayer para el niño que crece .. , 
para la dueña de casa debilitada 
.. µara el convaleciente ... para 

el hombre de negocios agotado 
para los ancianos. Y puede 

tomarse durante todas las épocas 
del año. 

Resulta económico tomar el 
Tónico Baycr, pues el fraseó dura 
de 12 a 15 días. Pida un frasco 
en la botica. 

/Continuación de la Pág. 49) 

La señorita Westhorpe recordó 
hasta el mas pequeño detalle de 
esta conversación, si bien enton
ces no hizo impresión en ella, sal
vo que tuvo que ir a dar las órde
nes necesarias a la cocina. 

Esperaron a Wilfredo .,Ankervel 
una media hora, y luego sentá
ronse a la mesa sin él. 

("Ml sobrina mostróse un poco 
lastimada al principio, lo cual me 
pareció muy natural en aquellas 
circunstancias", declaró la seño
rita Westhorpe posteriormente. 
"Después de comer recordó de 
pronto su pesadilla y quiso enviar 
a una criada con una esquelita 
para inquirir si le habia ocurrido 
algo. Me temo que hice mal per 
suadiéndola de que sus aprensio
nes eran infundadas"J. 

A la mañana siguiente no hu
bo explicación ni excusa alguna 
por parte de Ankervel, por Jo que 

NOCHES DE DESVELO 

. . . . . . . 
y dias de Inquietud agu ardan a l q ue suf re d e trn.stornos del 
ácido ürico. Combato d esd e ahora estos ma les dolo rosos y en 
m uchos cnsos Impedidor~ d t."l tra b:i.Jo n orm:i.l d el 1nctl,•iduo. 
con las tabletas R EUMAPHEN, nUC\'O y \ ' flliOSO d escubrimie n to 
méd ico. Pro1ucen ali vio r:ipido y eficaz restablecimiento en c.,
sos de gotu, reumati smo. r esfr!:un icn to , neura lg ia . ch\tlca , ltun
ba'.IO , en ta rro pul mon a r y dolores d e cabezn d e cu a lquier especie . 

Di1tribvidor-, para Cuba: cfA. fARMACIA GOl(OCHll, S. A. 
P laza de la Soledad, Ca m agüc}, 

'l...#_...-~. 

i 
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la señorita Westhorpe mandó en
ganchar el cocheclllo y se dirigió 
a casa de Wilfredo, a preguntar. 

-No, señorita. Salió con la se
ñorita Ball y no volvió a casa. Pe
ro como me había dicho que aca
so tuviese que marchar repenti
namef!te a Lon<}res .. . y como por 
la manana habta enviado el equi
paje_ a la estación, no me preo
cupe. 

Esta información, teniendo en 
cuenta a los otros tres caballeros 
que declararoi:i su amor. alejá.ndo
se luego, lleno a la señorita Wes:. 
thorne de inquietud, y la manera 
que tuvo su sobrina de recibir la 

no~~~l ~o~: ;~~~~rJ~f~~~?:mó 
Gertru~is, subiendo al cochecillo-. 

igric~. p~l~i:ix~Uiste·d, vrra ~d\~ 
ta, que estoy segura de que algo 
ha sucedido. 

Su tía vió que, de cualquier mo
do, algo iba a suceder: un sinfín 
de habladurias y comentarios. No 
pudo hacer nada por contener a 

~~8sobrf~:ti~Ó ~~a~;g~~~~s Éfte~¡ 
pueblo encontraron a más de un 
conocido, a quienes Gertrudis, con 
un abandono raro en aquellos 
tiempos, gritó: "Algo le ha ocurri
do a Wilfredo. . . Voy a la Poli
cía". Lady Maynton, que solía 
contribuir generosamente a todas 
las obras de caridad policíacas, 
siguió a ambas damas a la es
tación de Policía. 

El superintendente Lordways es
cuchó cortésmente y a continua
ción, como era un funcionario ac
tivo y competente, envió a un 
a gen te a la cercana estación del 
ferrocarril a indagar acerca del 
equipaje. No tardaron en saber 
que habían sido enviados dos baú
les de camarote por adelantado 
al Overseas Club de Londres. No 
era posible determinar con certe
za si el señor Ankervel había mar
chado en el tren de la tarde, pues 
el pasaje lo había hecho sacar 
por la mañana. 

-Hasta que sepamos los movi
mientos del señor Ankervel en 
Londres-manifestó el superinten
dente-no tenemos motivo para 
temer que haya sucedido nada 
fuera de lo regular. 

-¡Completamente, señor Lord
ways! . .. Eso es ni más ni menos 
lo que yo iba a decir-observó lady 
Maynton. Y sonrió. Y a Gertrudis 
no se le escapó su sonrisa. 

Cuando se hubieron marchado, 
el superintendente Lordways cru
zó la calle y entró en las oficinas 

~~~t~e~rr p~1!s~i~·inf!tri~e af:6~ 
informe acerca del hombre a 
quien ya se consideraba como su 
socio. Harshalt quiso saber todos 
los detalles. y al enterarse de lo 
que pasaba, enderezó las orejas. 

- Es una cosa muy extraña , 
Lordways-observó-. Aqui para 
entre nosotros, Lordways, el señor 
Ankervel se ha conducido de un 
modo muy raro estos últimos días. 
Hace una semana, daba prisa al 
notario para que activase la mi
nuta de nuestro contrato. Pero 
cuando éste llegó el lunes, empezó 
a dar excusas para no firmarlo. 
Como no ha surgido obstáculo al
guno en las negociaciones, yo no 
podia comprender a qué se debia 
su actitud. Pensé que acaso. en 
confianza, Lordways .. . que acaso 
estuviese proyectando algUil cam
bio en sus . . . ¡ejem! . . en sus pla
nes particulares. 

Lordways dióle las gracias y se 
despidió, y evitó escrupulosamen
te hablar de ello a nadie. Pero 
Harshal t habló por los codos, re
piti~ndo todo Jo que Lordways le 
hab1a dicho y lo que él le había 
contestado. 

Aquella tarde la sefi.orita Wes
t horpe fué sola al recibo de la se
ñora Graigie. Cuando regresó, 
Gertrudis estaba ya acostada con 

otro dolor de cabeza MI 
desayunaban, a la ~ niaña;ntraa 
gulente, Gertrudis preguntó'!- .st. 
del~~to~ec~~l~~rhe en. caaa , 

-No me es posible decirte 
~9n testó su tía . . . Pero si. que lo.
do, cuando se la instó oport PU
menta a hacerlo- Decian una-
~~l~ió~ te ha defacto plant~~ 

- Pues fíjese bien en lo 
dlg!J, tía ~dita, han de darm\ue le 
sat1sfacclon . . . Todo el resto~ 
sus vidas se arrepentirán de ha 
ber dicho tal cosa-. Gertrudls es· 
taba furiosa ... y extremadamen • 
te impacten te por hacerles a • 
pent!rse. Su impaciencia la ~: 
pulso a meter la cabeza en la bo 
é:t~¿fó~eóJ1e :21~~f ~~ tarde fué a 1; 

Para Gertrudis, los policias eran 
unos hombres diligentes y respe. 
tuosos, como criados de buena ca
sa. y el superintendente una es
pecie de_ mayordomo con QUien 

~~~ctfrº?iª dl~~::ct~se afable s1n 
-Le digo :\1, usted que el sefior 

Ankervel esta muerto--aseveró
Estoy tan segura de ello como ai 
le viera tendido a mis oles en esta 
habitacióI;, Yo lo soñé· anoche. En 
d~ ocasiones anteriores habla 

!~i~~6e:~~il~~:ct~º ñitS~~1?e t~ 
ba muerte y luego lo enterraba.
Y ante el pasmo del supertnten~ 
gente, que la. C~l}templaba pesta
neando,. pros1gu10:-Eso significa 
claro esta, que sobre él se cemia 
un peligro, del cual yo debía ha-

beÁ\~o~:s~!~?ª~ºSuperintendente 
~cordábase de las palabras del se• 
nor Harshalt, y en su interior no 
hizo gran caso de ella. Finalmen-• 
te, 9-ertrudis virtualmente le or-

g~~uc?;e p~~e~~ns7de~~~iiit~a~ :~ -._1 
di!un to padre consintió galante. 
mente en ir a echar un vistazo 
llevando un par de hombres. ' 

En el bosque pasaron un par d~ 
horas, registrando las -malezas a 
ambos lados del sendero, sin re
sultado. Era un trabajo fastidioso 
pues durante la noche había ll~ 
victo con. fuerza, poniendo fin a 
una seqma de dos semanas. 

-No creo que hallemos nada 
aquí- manifestó Gertrudis-. En 
dos de mis sueños, el cada.ver es
taba en la cantera. 

Los agentes encontrá.banse fa
tigados y enteramente incrédulos. 
Pero aquella implacable soltero
na de nervios de acero hízoles re
gistrar bien entre los peñascos y 
las ortigas de la antigua cantera, 
en tanto que ella les dirigía des
de el sendero. 

-Aqui no hay nada, señorita. 
-No han mirado ustedes detraJ. 

i Por favor. miren bien ! ¡ Estoy 
ciert~ de que no me equivoco!-• 
chillo. ' 

Allí , en el tajo, hallaron el cuer
po de Wilfredo Ankervel. .. y en· 
contraron, asimismo, el revólver, 
el que envolvieron prontamente 
en un pañuelo de seda. 

Hictéronle saber a Gertrudlí 
que Jo habían hallado y que es-· 
taba muerto. 

- ¡Ya lo sabía yo! ¡Ya Jo sabía 
yo!-exclamó ella. y lloró un po
co. Mientras el superintendente 
trataba de consolarla uno de los 
hombres gritó: ' 
. -Tiene algo en la mano, señor 
Jefe, y no le puedo abrir los dedos . 

- Haga servir la hoja de su rta· 
vaja ~?mo palanca. All á. voy . 

Valtendose de la hoja de la na· 
vaja del policía, separaron 1~ l 
muertos dedos y encontraron el 
portamonedas de oro, vacio y u~ 
geramente abollado. 

Cuando informaron a GertrudiS 
del hallazgo, sus fuerzas la aban· 
donaron y se desmayó, lo cual .a 
los policias les pareció muy fe 
menino y apropiado. 



Aquella noche el superintenden
te llamó en su auxilio a Scotland 
Yard, y el detective Inspector 
Drayllng acudió al punto. 

bl;;-~i~~ifd~rp;i~ ~~i;
1 J: ~~ 

chica, ¿no es eso? Y no hizo us
ted nada. Bueno. Después, la chi
ca lo agarra a usted por el cuello 
y le restriega las narices en el 
crimen. Y le dice que lo soñó. Des
graciadamente para mí, mi jefe 
no me hace nunca caso cuando 
Je hablo de los sueños de la gente. 
¿Dónde vive esta señorita Ball? 

Drayling estuvo con ella un par 
de horas, y no cabe duda que la 
entrevista le proporcionó a Ger
trudis un gozo perverso. Ella ha
bía emprendido la marcha hacia 
su casa, explicó, en compañía del 
señor Ankervel, a eso de las cinco. 
El la dejó a la salida del bosque, 
dijo, con objeto de volver a su 
casa a escribir un par de cartas. 
después de lo cual se proponía ir 
a casa de ella a comer. El inspec
tor la Interrogó detenldamen te y 

' ~tla cltf~~iiia~r~o;º;~ ~i~Ycu1~~ 
sldad. Hasta se mostró deseosa de 
que le tomara las impresiones dac
tilares. 

-Diga usted lo que quiera, ins
pector-declaró--, yo siempre me 
reprocharé no haber advertido a 
Wllfredo. Debí haberle hecho com
prender el peligro en que se halla
ba. Es preciso que le participe a 
UBted que tuve un sueño ... 

hl~~r~
1
nJe \~!º s~~io:.sco~~t~~dl~ 

llamó a la señorita Westhorpe pa
ra que aportase su versión de la 
pesadilla, y luego a Anita, la 
criada. 

Aquella noche, a despecho de su 
lactancia, Drayling viose obligado 
a incluir el sueño en el informe 
qu_e rindió a sus superiores. 

Antes de escribir el informe fué 
a la casa de Ankervel, en donde 
enteróse de que el difunto guar
date ba un revólver en la caja fuer-

• P<>r lo que había motivos para 

M ' - , AS DE 50,000 MEDICO$ 
USAN Y RECOMIENDAN 

suponer que fué asesinado con su 
propia arma. Era muy posible, des
cubrió, que la señorita Ball se hu
biese apoderado del arma. Pero 
también, por otra parte, podía ha
berla cogido el ama de gobierno. 
O cualquier otra persona, valién
dose de alguna estratagema. Cero. 

Telefoneó al notario de Anker
vel y supo que estaba extendiendo 
un testamento, que Ankervel ha
bía de firmar después del casa
miento, en el cual se lo dejaba to-· 

~i~;ies~t;,s~~s~ra A~~~~~~
1
1liers~d~. 

Cero otra vez. Al dia siguiente di
rigióse a la cantera. 

¿En dónde habia recibido el ti
ro Ankervel? ¿En el sendero? Im
posible decirlo, pues la lluvia ha
bría borrado cualquier huella de 
sangre. 

¿Le habían pegado el tiro en el 
foso? ¿Al pie del precipicio en 
donde fué hallado su cadáver? En 
ese caso, ¿ cómo le aconteció en
contrarse en aquel sitio en el mo
mento de ser atacado? Estaba a 
unas cien yardas del sendero. No 
era nada natural que un hombre 
se estuvir.se vagando por seme
jante lugar alrededor de las seis 
de una tarde de otoño. No lo ha
bían matado encima del precipi
cio, arrojá.ndolo luego a éste; so
bre este punto el forense se había 
mostrado terminante. 

Pues bien, siendo así, por fuer
za debió de haber sido llevado 
muerto hasta el foso aquél, o 
atraído allí vivo. Pero no por su 
novia ... el paraje era sucio e in
cómodo. Y ademas, ni él ni ella 
eran de esa condición. 

La señorita Ball, decidió de ma
la gana, tenia que ser excluida 
del asunto. Decisión que fué ro
bustecida por el informe de que 
las huellas digitales descubiertas 
en el revólver no eran las de la 
señorita · Ball; que eran, en efec
to, las huellas digitales de un tal 
Jorge Byker, un raterillo que ya 
había cumplido varias condenas 
cortas. 

En el acto de la pesquisa judi
cial, Gertrudls refirió su historia, 
que era asaz sencilla e incontro
vertible. No es que a nadie se le 
ocurriese ponerla en duda. El por
tamonedas, ligeramente abollado, 

figuraba entre las piezas de con- una cavidad cercana. R~cogió el 
vicción. Gertrudis lo identificó co- arma y la manoseó un poco an
mo un presente suyo al difunto. tes de volverla a colocar en don-

fd hºf;í~
0 

~¿fq~r\d6ª
1
~~~1ir~óq~~1~ g~ 1~eh~~~uezi1¡~~~t~a~~· i~~~i;:1¡!~ 

declaración. Surgió la romá.ntica descubrimiento, en vista de sus 

~~::;~ónde1:n~fe~fon~rr~:~a~ibá: . ~~itsi~~~~t1~s bo1~!ii~~ºd~1 ~~~~~ 
su prometida, lo cual fué sufi- to, apropiándose de tres libras en 
ciente para que el jurado pronun- oro y dos chelines en plata. 
ciase su fallo de "asesinato preme- El fiscal opinaba que Byker ha
ditado por persona o personas bia abordado a Ankervel, tratando 
desconocidas". de robarle el reloj y apoderándose 

Gertrudis prestó su declaración del portamonedas de oro. Hubo 
con serenidad, y todos los que se una refriega, durante la cual el 

portamonedas rodó al suelo y fué 
pisa:do, ·aplastándolo contra una 
piedra. Ankervel entonces extra
jo su revólver, amenazando al 
acusado con él, hasta que pudo 
recoger el portamonedas. Cogien
do desprevenido a Ankervel, el 
acusado logró arrebatarle el re
vólver, por lo que aquél corrió a 
esconderse en el foso, en donde el 
acusado lo encontró, matándolo. 
También era posible que el acu
.sado disparase sobre él en el sen 
dero, trasladando luego el cadá
ver al tajo. 

encontraban en la sala compade
cieron profundamente a la trágica 
mujercita que parecía arrostrar su 
desgracia con una resignación ca
si fiera. A nadie se le ocurrió que 
aqu~lla misma figll:ra de tragedia 
pudiese estar ardiendo en odio 
hacia aquellos cuya befa habíala 
impulsado a la inmolación de su 
conciencia. Abandonó la sala del 
brazo de su tia,, y guardó cama 
durante varios días. 

III 

El día después de la pesquisa 
judicial, la Policía logró capturar 
a Jorge Byker. -

Este era un vagabundo de men
talidad algo deficiente, cuyo ho
gar original estaba en Lewes. Sus 
movimientos fueron reconstruidos 
hasta la vecindad de Engeldean a 
una hora esencial. En Engeldean 
tomó el tren para Londres el dia 
sigui~nte al del crimen, y pagó el 
pasaJe con un soberano de oro. 
Compró ropas y botas en una tien
da de ropavejero de Praed Street, 
entregando asimismo un sebera- · 
no. Aquella misma noche se le de
tuvo por embriaguez y escándalo, 
y a la mañana siguiente fué mul
tado en diez chelines, los cuales 
también abonó en oro. 

Acusósele del asesinato de Wil
fredo Ankervel , y a su debido 
tiempo compareció ante el tribu
nal que había de juzgarlo. 

La defensa declaró que Byker 
había pasado la noche en la can
tera, la cual conocía de antiguo, 
llegando allí a eso de las diez de 
la noche. Por la mañana quedó 
sobrecogido al ver un cadáver que 
yacía en el tajo y un revó1ver en 

El jurado no se preocupó por 
semejantes sutilezas. Un hombre 
que confiesa haber robado a un 
muerto es capaz de cualquier co
sa. Después de una breve delibe
ración, declararon haber hallado 
al acusado culpable de asesinato, 

h•a6i~~b~~r:;1c~d1~or~';;~n¿i~;I'a,dgr~~~ 
pitación, añadieron una recomen
dación de clemencia a causa de 
su débil inteligencia. El juez lo 
sentenció a muerte y transmitió 
la recomendación, la cual fué 
aceptada por el ministro de Go
bernación, con el resultado que 
Jorge Byker fué enviado a presi
dio para toda su vida. 

Gertrudis Ball , la joven bien 
nacida, la hija esmeradamente 
educada de un deán, identificó 
nuevamente el portamonedas y 
repitió su sencillo e incontrover-

(Continúa en la Pág.56) 

Como si lo 
hubieran 

apaleado. , . , . 

Esa es la sensa
ción que usted 
siente después de 
un día de campo, 
o cuando se ha 
excedido en los 
deportes. PENE
TRO, el Bálsa
mo Penetrante, 
debido a sus mag
níficas cualidades 

analgésicas locales, es de gran 
utilidad en caso de cans~ncio 
muscular. PENETRO, el Bálsa
mo Penetrante, 

Use Pastillas 
PEl4ETRO para la tos . 



le Kola granulada ASTIER es el más va lioso auxiliar del atleta. 
Sup rime el Cansancio • Multiplica la Energía 

De Vento en Todas los Formado$ 

Un hombre . . . 
gas es algo tertible. ¿No le pa
rece? 

Era tan insinuante esta interro
gación final de Blata Takala que 
no pude contener una sonrisa. 

Me puse de pie. 
- ¿Qué opina ?- insistió, con la 

impaciencia de ganarse mi soli
daridad decisiva. 

- Lo pensaré ... No me desagra
da la idea, pero. así. de mo
mento. 

(Con tinuación de la Pág. 47 J 

Asin tió, comprensivamente, co
mo quien admi te que una deci
sión de esa índole es merecedora 
de análisis. 

- Piénselo bien, coronel Del Va 
lle. Nos conviene a los dos. Resis
tir es demorar la derrota y correr 
el riesgo de morir sin gloria. Del 
ot ro modo usted y yo obtendre
mos altas recompensas y hono
res .. . 

Sali de allí y fui rectamente a 

Ahora es Fácil dar Suavidad y Encanto a los 
Labios Pálidos y Resecos 

POR MUY terso y juvenil que sea 
su cutis, si sus labios están pálidos, 
re~ecos y descuidados, carecerá del 
acraaivo y Ja bell eza que desea. 

El Lápiz LabialOuroooRG1RLim
pane a los labios esa viveza y primor 
naturales que son u n seductores. 

cof~; i1b~~~~r f:;::~:::~~;:d ~j 
Lápiz Labial, ef Colorete y el Polvo 
Facial ÜUTDOOR G1RL - el mismo 
matiz característico de cada uno que 
más armonice con su curis. 

Dr 1t,ita t,i tcda1 lr.1 prinripa/tJ tiendas, 
t,rrf11mma¡ , · fr.,-mari<11. En ta¡aJ de lj , 2j 
a nliH'OJ. 

LJ.'l• IZ LAlll AL 

POLVO FACIAL 

O UTDCDR. GIR.L 
(PR0NÜNOESE AUDÓRGT.Jtt) 

CA~TELEI. 

!a cueva del merideyaz1J1,atch As- -:-Usted_ . puede hacer lo 
fa Wassan . El hijo del emperador quiera--diJe- , pero yo le he 'jue 
estaba con su uniforme de gala. rada_ fidelidad al emperador u
Le narré a l príncipe lo sucedido la violo. Combatiré a los 1J1

t0 
y escuchó mi relato sin inmutar- n~s mientras tenga un puñado dea
se. Cuando ,terminé. con rostro et iopes que me sigan 

ad~5¿~fo~
0
e~t~~f ~~f¡~~s~sted tie- deD:n~~g~3;.~~~lta Y añadí antea. 

ne qne haber en tendidt> mal. El -Si usted no ha jurado e 
gobernador es hombre muv. fiel a y_o, nada le impide pasarse aºTº 
m i padre. Antes se malaria que lmeas enemigas. Creo que a.a 
traicionarlo. efecto, el invasor ganará la ' en 

Era tan . persuadida su ex pre- rra ..... Haga usted lo que le ptfz::~· 
sión y hab1a tanto aplomo en su ( DeJe a Blata Takala sumtdo .. 
certidumbre que, por un momento, un rencoroso desconcierto y fui': 
consideré si , el ladicyo Blata Taka- re)Jnirme con mi tropa. Uno de 
la me habna puesto a prueba. mts esclavos vino a informar que 

-Es que el gobernador me juró el principe había ordenado u 
que la tribu de los Wollos estaba. retirada inmediata hacia el s~: 
a su lado. con su Guardia Imperial y su • 

- Es imposible- repuso el prin - colta de guerrero5 fieles. Prác'i't"'" 
cipe con amplio orgullo-.· Los camente, una huida. .. 
Wollos son precisamente mis hom- Reuní a la oficialidad que 
bres más fieles, mis guerreros más quedaba. Dani Odayo, Backalam; 
seguros. . . Alamayo habían muerto en Mal 

No insistí más. Me encogí d e cho. No lo supe sino unas ho .. 
hombros y dejé al meride'l)azmatch antes, cu3:~do uno de mis ese~•~ J 
Asfa Wassan en su agujero. Des- vos me d10 cuenta de cómo ca ""' 
cendí otra vez .•ü pueblo. Cuando yero~ los tres, en la retaguar~ ¡ 
llegué al recint , donde estaba el el primero, destrozado por un ca.a .. 
gobernador, el digno hombre me co ?e bomba, los otros dos por loa 
acogió con una sonrisa siniestra. fusileros de la selva. 

- Tenemos que hablar, coronel Hice una breve y en érgica ptn- • 
Del Valle- dijo en un tono tran- tura ?e lo que ocurría. Las tro
quilo, pero en el que yo pude adi- pas diezmadas, los principales Je .. 
vinar un t urbio agra vio. fes muertos o en fuga, el princ1 .. 

Pasé a su despacho. pe huyendo con su guardia el 
-Sé que acaba de relatarle al gobernador conspirando para' SU· 

príncipe la proposición que le hi- blevar a los •nismos nativos a fin 
ce y sé que el príncipe no le ha de congraciarse. con el invasor. 
cre1do. - Este es un mstante verdade--

De pie, en el centro del tugu- r~mente decisivo. ¿Con quién es• 
rio, miré fi jamente a Blata Taka- tan ustedes : ¿con el emperador 
la. mientras acariciaba el cafión con su hiio o con el Kay Amassi 
de mi pistola. que os habla? 

- Yo podría í"usilarle por eso-- Mil gritos furiosos y adictos, re-
añadió sonr~ente, pero con los ojos sonaron en la noche. 
relampagueandole como dos cen - - Con el Kay Ambassa hasta 
tellas. la muerte ... 
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ca~~r:i~eí también y repuse con a r:;~~~~a~ºJo:J~s e~~b~~e~e fui 
- En las actuales circunstan- sitadas armas y municiones e~ ~ 

cias. es m:is probahle que yo pue- ce requisa total de ellas. Lo que 
da fusilarle a usteci , si asi me pla- no pudimos transportar lo dea-
ce, gobernador Blata Takala . .. tru_ímos. Nos apoderamos de dos 

Por un instante perm 3.neció en ~anones Krupp, de 37 mm., y ncx 
silencio, contemplándome. mte_rnamos to?os hacia el este, 

- Esos dos mil hombres que me hacia los desiertos de Danakll, 
siguen-agregué con delectación- hacia un rumbo ignorado y trá
matarían al propio príncipe, si ye glco .. 
así lo ordenase. Me han visto com
batir ocho meses junto a ellos ) 
saben como trato a la muerte. 

El goben1ador cambió de tác
tica: 

- Bien sabe usted que toda re
sistencia es inútil. Los italianos 
seguirán avanzando y se apode
rarán de todo. Es preferible pac
ta r con ellos y conseguir ciertas 
V€ntajas . 

Los nuevos ... 
si quiere realizar un vi.a je en fe
r rocarril. Ni puede un obrero de 
alta casta negarse a t rabajar con 
un hombre de casta inferior si 
quiere ganarse un salario. 

Bajo la presión de las fu erzas 
económicas, la comunidad de fa
milias va quebrantándose. El cre
cimiento de la producción no ha 
mantenido el ritmo con el creci
miento de la población, de ma
nera que la herencia ancestral no 
es suficien te ya para mantener 
juntas a familias que crecen. Los 
hijos mas jóvenes se ven obliga
dos a irse a las ciudades para ga
narse la vida. Allí recogen ideas 
nuevas con las cuales infectan el 
campo apresurando asi la marcha 
del pfogreso. Estas nuevas ideas 
van reemplazando a las viejas 
supersticiones. 

Lo más impresionante de todo 
es el cambio de posición de la 
mujer. Así como las muchachas 
inglesas se ganaron el voto con 
su trabajo durante la guerra, las 
mujeres de la India han llegado 
a· ocupar puestos honorables en la 

* ( Ahora es cuando, verdadera• 
men te, la aventura vivida por el 
coronel Alex del Valle en tierra, 
etiópicas cobra una emocWn apO-
sionante. Los episodios que sigUIJI 
a través de esta tierra inh6spU4 
y los lances indescript ibles que 11 
suceden, pondrán en la mente dll 
lector una huella imborrable, una 
imagen de pesadilla ) . 

(Continuación de la Pág.45) 

vida pública por sus sacriflciOa 

~r::~~e c1~ir1v1~~~!~r~: !~:~ .. 
tidi~ f6~1

~~triip~fo~d~o~~e
1
~~ ' 1 

tes a la mirada de los homb 
y ocuparon audazmente su Ju 
junto a sus padres, esposos, h 
manos o hijos y fueron con ell 
animosamente a las cárceles . . 

Legalmente, sin embargo, ha 
bido pocos cambios. En algunál 
estados indios, como en M yoSOll 

~e~~e~~Íti~~-~i~ r:~~~ f:r~~ i 
vorciarse, pero pocas mujeres d , 
sean aprovecharse de ellas. 
mujer sigue considerando al m , 
rido como un dios, sean cual 
fueren sus cualidades personaleSj 

La reforma mas importante el 
lo que respecta a las mujeres el 
la reciente ley Sarda, que eleva4 

:_i~~ Ji~;I 1~;1 
m~f:!!~~ni1°s ~-

los hombres. Esta ley entró en fl· 
gor en 1930. Los matrimonios 111"' 
fan tiles siguen efectuándose, pero 
cada día pasan más de moda. 



LO$ secretarios de Educació11. Ha
cienda y Agricultura, y el director 
ele CARTELES, presencian desde la 

tribuna la Fiesta del Arbol. 

Alumnos de las escuelas ptiblicas 
qué desf ilaron por el fut1tro Bos
que de La Ha bana el dia de la 

Fiesta del Arbol. 

,, 

El sábado 10, Dia del Arbol en Cuba, se efectuó una brUlante 
fiesta en los terrenos del Bosque de La Hat:,ana. En dicha fiesta, 
a la que asistieron varios miembros del Gabinete, se plantaron ár
boles y se infundió nuevo aliento a la obra larga y dificil de dotar 
a La Habana de un verdadero bosque, como lo tienen todas las 
grandes ciudades del mundo. · 

El ingeniero José Isaac Corral, matemitico eminente y direc
tor de Montes y Minas, esti prestando atención personal a esta 
obra. Y tanto el secretario de Agricultura como el alcalde de La 
Habana han prométido cooperar con los créditos necesarios para 
que se lleve a feliz término la plausible iniciativa de los Amigos 
de la Ciudad y del Rotary Club. 

La Secretaria de Educación se asociará. a la obra interesando 
a los n iños en ella, haciendo que vigilen y ayuden a la plantación 
y el riego de los árboles y celebrando anualmente grandes fiestas 
escolares en los terrenos del Bosque. 

( f 'olos FuncastaJ. 

El secretario de Edu
Cltción, doctor Feman
do SIRGO, plantando 

un árbol. 

! 
Otro aspecto del des

file escolar . 

• 
" 

Zanja co1lstruida para la irrigación del Bosque de La Habana. 

CARTELES 



Dolores en las 

Coyunturas 
Indican que los 

riñones no 
funcionan bien j.; 

. • ,,~ ;~,~;::••t[:"" ,'."~~w,:: :?;g'f ,:;;;;;;;;; ;,;;;~ j¡_: 

que produce constantemente la actividad golpe, un enfriamiento, una gripe u otra en• i.! 
natural del cuerpo (ácido úrico, bacterias, fermedad, pronto se observan ciertos indicios. 

células muertas, etc.). Cuando se goza Los venenos, que deber~an ser eliminados ~,_: ·,_1. 

de buena salud, estos venenos son eli- del organismo varias veces por día, se acu-

minados del cuerpo por medio de la ve- mulan. Se alojan en los músculos y las co-

jiga, y hasta se ignora que existen los yunturas, causando Reumatismo, Dolores en 

riñones. las Coyunturas, Dolores de Cintura, Lumba-
Además de su traba jo go, Ciática y otros males similares. El cuer-

de eliminación, los riño- po en general se resiente., porque el equili• 

~ : nes t i e n e n brio de . la nutrición derivada de los alimen• 

~ j o t r a ·misión. tos y los líquidos no puede ser asegurado 

¡ i & R e g u l a n la por los riñones enfermos. . , 

¡ 1 , c a n t idad de Las Píldoras De Witt pára los Riñones y 
¡ i a z ú c a r y la Vejiga están especialmente preparadas pa-

l/ u., .•.• ~..... i!i:i;~ ~i~ft~f~Éii~;i 
: · cuando los rúlones estas dos r ani m l d lo d 

11 P!i!~!~R~N2! ~I!A1 
~:::: ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::;::::; :::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::·················· .. ~¡ 

El terror ... matronas, reconociendo en ella 
una especie de casada honoraria, 
mostrá.banse afectuosas y confi-

(Continuaciór~ de la Pág. 53) ~~~~f61;sha~ia 1~~~g;¿,ª~~e ~~! 
tibie embuste acerca de sus movi- tinuase usando su anillo de com
mientos y los de Ankervel la tar- premiso, encima de una sortija de 
de del crimen. El ministerio fiscal, luto. 
al darle las gracias, le expresó su En total, habíase convertido en 
simpatía por su sensible pérdidá; una figura muy interesante. Du
el tribunal se asoció a las palabras rante el verano se la veía alguna 
del ministerio fiscal. Gertrudis, el) vez en los partidos de tenis, si 
resumen, convirt1óse en una he- bien nunca jugaba. "Un rostro tan 
roína popular. triste, tan bello", había dicho al-

Aquel otoño no asistió al baile , guien, por lo que jamás sonreía 
de la Caza. Pero al llegar la pri- excepto tristemente. Las mucha-

~:~~1: ;!~ti~~e d~t~e~~o l~ut~éí~ ~?:Ja ~~~::!~~- sge~r:iu~l~ i~~~ 
en los recibos más importantes. encontrado su nicho y era feliz ... 
Todavia era "la :pobre Gertrudis", en tanto que Jorge Byker se ins
pero la frase tenia ahora una in- talaba más o menos cómodamen
flexión totalmente distinta. Las te en el presidio de Dartm~ 

IV 

The London and Montreal Je
wellery Co., Ltd., había pasado de 
las manos de un padre chapado 
a la antigua, a las de un hijo ul
tramodemo, el cual se enredo muy 
bien enredado con una chica del 

º~;f¡' ~~ \~~cfóel~~º!t!Orber to-
das las ut!lldades legítimas del 
negocio, con el resultado indirec
to de que el fiscal hubo de haeer
ie cargo de las cuentas y archivos 
de la razón .social. 

El superintendente Tarrant, del 
Departamento de- Pistas Falsas, 
hallábase examinando una lista 
(con la esperanza Qe encontrar al
go en relación con el polígamo de 
Lowestoft) , cua:ndo su mirada se 
detuvo en este asiento: 

"Ball, Srta. Gertrudls Los TU. 
Engeldean, Anillo (62)' f3e 00, 
que, oc~ubre 12, 190S". • , che .. 

Busco él anillo número 62 catálogo: "Todo de brUla en el 
tillo de platino. Ideal yn~J.J!!' 
anillo de com:promtso". &uial 

Uno como este habla sid 
quirldo por Gertrudls Ball el O ad~
Justamente... el dia antes"d 
asesmato de su prometido A Prt 
mera vista no eXistía i-elact~ 
alguna entre los dos he h ~ 
Tarrant emprendió la tare: OS.do 
crearla. 

po;-~~ ~°osm~~'r~~r de~{rlrnen 
una mujer compromett!a se~ 
pra un anillo de comprorn1ao .. 
¿Porque el hombre está a la cuar! 
ta pre_gunta y no se lo puede com .. 
prar el? Pero este hombre no ea-
l~~~c: ~01~u;~~~ pregunta. ¿En .. 
. Tarran t buscó_ la relación dei 
Juicio y encentro entre otras co
~as que ella le había regalado a~ 
el un portamonedas de oro. ¿Pe .... 
r<?. de seguro n~ _ le regalaría tam.:. 
bien una sort1¡a de brillantes? 
J':Ycªer~~~~~r~e~aber. Valía la pena 

Habiendo muerto Ankervel in
testado, Tarrant obtuvo del co
rrespondiente funcionario de · la 
Cancillería permiso para tnspec .. 
ctonar las joyas, la mayoría de Ju 
cuales habían pertenecido a la 
madre de Ankervel. Allí vló el 
portamonedas, con su abolladura 
y todo. Luego una sortija de bri
llantes. Comparando ésta con la 
del catálogo ilustrado, quedó ~ 
tupefacto al descubrir que, según 
todas las apariencias, era el m1a:. 
mísimo "ideal y original anillo de 
compromiso". 

¿ Una joven le regala a su fu-

!~~?io eiosc
0
o~;::mrs1~n3; ~~Ti:. 

tes? Claro que podía haber sido;., 
· de la pertenencia de la madre de 
Ankervel, en cuyo caso, la cosa 
carecía de importancia. Por otra 
parte, tal vez no era así ... en cu.: 
yo caso, era aquél un problema so
bre las extravagancias de la hu
mana conducta demasiado fascl• 
nante para ser pasado por alto. 

En camino hacia Engeldean, ¡¡· 
catálogo en un bolsillo y el po 
tamonedas en otro, fraguó 
buen pretexto para justificar 
molestia que había de causar 
la señorita Ball, mas al encont 
se ante e.lla no lo utilizó. Qu 
demasiado electrizado al ver 
la mano de la dama en cuesti 
encima de una sortija de lu 
otra copla exacta del "An!llo 
Compromiso No. 62". . 

Farfulló algo acerca de Tbe 
London and Montreal Co., mien• 
tras tanteaba el terreno. Ambcl 
se encontraban solos en el gabi
nete. 

Tarrant resolvió arriesgarse. MJ, .. 
ró fijamente la sortija hasta ~ 
ella mostró señales de inquietüd, 
y entonces: 

-Antes de seguir adelante, 
ñorita Ball, me parece justo ~ 
<:irle a usted que estamos en 
rados de que esa sortija la co 
pró usted misma. Usted la p 
con un cheque de treinta y 
libras el día 12 de octubre. 

-¡Oh!-La fiera solterona qUI 
en dos ocasiones fué perjura; ., 
que le temblase la voz, desh1z 
en lágrimas-. ¡Oh ... qué hu · 
llación!-sollozó-. ¡Es cierto ... 
reconozco! Pero eso no es un d 
lito, señor Tarrant. ¿Es necesa 
que lo haga usted público? Va 
ted a hacer de m1 el hazme 

e~l;~:aa 
1
inf~ia~c~a~!!°t:e~r:1 

frente. Me destrozará usted la vi
da entera. 

Tarrant acordóse del infortuna" 
do vagabundo encerrado en el pr«
sidlo de Dartmoor, y proslgul · 
duro como el pedernal: 

-Usted misma adquirió el 



;, 

l· 

110 ... un duplicado del que el se
ñor Ankervel le dió. . . ¿Por que 
usted tuvo que devolverle el origi
nal? ¿Porque él dió por termi
nadas las relaciones? 

-Si- . Gertrudis reconoció con 
un entrecortado susurro la bo
chornosa e inexorable verdad de 
que un hombre habia rechazado 
su amor-. Fui cobarde. No puede 
sufrir que la gente suoiese que él 
me había.. . me había plantado 
como si yo fuese una criada. 

Tarrant veía ahora muy clara 
Ja cuestión, y el resto fué fácil. 

-Usted pagó treinta y seis li
bras por esa sortija. . . ¿De qué 
Je hubiera servido a usted la sor
tija ... "si Wllfredo Ankervel hu
biese vivido"? 

ro Er:b~~~tf~~gn1~ta iI~~~if~:ta~ie~ 
Tarrant la repitió, y mientras es
peraba la respuesta, que no vino, 
conjeturó que Jorge Byker había 
dicho la verdad en el Juicio. Y re
cordó aquella abolladura del por
tamonedas. 

-Esa sortija no le hubiera ser
vido a usted para nada si Anker
vel hubiese vivido. Por consiguien
te, usted lo mató. Usted lo atrajo 
a aquel lugar dejando caer el por-:
tamonedas a la cantera .. . 

Pero la señorita Ball no le dejó 
terminar. 

-Señor Tarrant, ¿quiere usted 
tener la bondad de callar? No 
quiero que se hable de esas co
sas ... y mucho menos permitiré 
que se publlquen,-A Tarrant le 
pareció que eso era el inicio de 
un ataque de nervios, pero no ha
bía tal cosa-. Me confieso cul
pable de haber asesinado al señor 

(Continüa en la Pág. 72) 

T rediciones ... 
(Continuació" de la Pág. 17) 

amor está probado y espera las 
mieles del tuyo. 

Marta sabia qué contestar. Sin 
inmutarse y sin descomponer el 
mohín gracioso de su sonrisa, ha
bló asi: 

-Cuanto siento el gran trabajo 
Inútil que te has tomado. Has tra
bajado mucho y no has hecho na
da. Las cosas han de hacerse com
pletas. Y aquí-tú lo estas vien
dO-falta una piedra. No sirve tu 
obra para responder . del pacto. 

lb& el Diablo a replicar, pero 
en aquel punto se adelantó el 
Obispo, solemne y ceremonioso. 

tn~!b\:, t~~;tr~~z3~-i~n~~~~l~ 
lijo. 

,El Diablo dió un bufido, se re
cogió al brazo el lar~o rabo ma
~llebento y desaparecio entre una 
~u de azufre. 

. Y 'así,' seg'ún ia' leyenda,. le fué 
hecho a Segovla el beneficio de su 
maravilloso acueducto, al que la 
~:r~l~~¡lueblo llama el puente 

nes! ¡Otros diez años de espera! ... 
Señor comandante, póngase usted 
en mi 1ugar, y dígame con entera 
franqueza si entre personas casi 
del mismo oficio no debiera de 
existir un poco más de fraterni
dad ... 

-Eso, pregúntaselo más bien al 
toro, cuando lo tengas delante 
-repuso Rodríguez-. Ya verás la 

;fr;J:~i~!d~e/~i iu!1 ~~aifªj!i 
mismo oficio"-. Y dirigiéndose a 
Argimiro, agregó: 

- Vamos, ricitos, acaba de esco
ger: toreas, o te fusilo. ¡Termine
mos! 

-¡Mi madre!-respondió el jo
ven, enjugándose el rostro con el 
J2erfumado pañuelito-. ¡Este se
nor no lo deja a uno ni respirar! 
Torearé. ¿Qué otro remedio me 
queda? 

* Palomtno, en su calidad de ayu-
dante principal del maestro, fué 
comisionado para atender a los 
preparativos de la corrida. Tan 
luego estuvo fuera del cuerpo de 
guardia, apresuróse a tomar ha• 
cla la parte baja de la calle. Esta 
era una antigua vía romana, ac
tualmente flanqueada por peque
ños edificios, todos cerrados y si
lenciosos, donde la población ci
vil de Mérida permanecía, tem
blando, bajo las terribles garras 
de la cruel lucha que estaba en
sangrentando a España entera. De 
l(?s balcones y ventanas pendían 
sabanas, fundas de almohadas, y 
hasta una camisa-cualquier lien
zo blanco, en fin, mediante cuyo 
despliegue ijU.dlese indicar el mo
rador de la casa que estaba por 
la paz, pues les había sido imp, . 
sible a los mertdenses exhibir la 
enseña roja y amarilla de la Es
paña derechista, por taita de 
tiempo y de tela. Ya que no po~ 
dian poner la bandera de los sol
dados, sustituíanla con aquella~ 
improvisadas y pintorescas ban
deras blancas. 

A lo lejos, veiase parte del an
tiguo acueducto, y acá y allá, las 
ruinas de templos, palacios, etc., 
proclamaban que la hoy insigni
ficante ciudad fué en tiempos de 
Roma la capital de Lusttania. 

La plaza de toros estaba custo
diada por un paisano, fusil al 
hombro y cigarrillo en boca. E l 
hombre sorprendióse tanto al ver 
la orden que mostrábale Palomi
no, que a punto estuvo de dejar 
caer el uno y tragarse el otro. 

-¡ Va a haber corrida!-excla
mó el guardian- . ¡Magnífico! 
¿Cuándo se les ocurrió eso? ¿Y de 
dónde han sacado los toreros? 
¡Hombre! ¡Será. una agradable 
sorpresa para todos! 

-Sorpresa para •· todos", sí
admitió el _gordo mensajero-. 
Ahora, lo ~e "agradable", al me
nos para nosotros, ya es cosa de 
que habría que hablar. Porque, 
mire usted, amigo: veníamos de 
viaje, tranquilamente, cuando a 
ese comandante Rodríguez se le 
metió entre ceja y ceja el hacer
nos matar a un toro para demos-

trarle que somos toreros. Si tene
mos que repetir la prueba en to
dos los demás lugares, desde aquí 
hasta Madrid , o no llegamos nun
ca, o 1legaremos muertos. Menos 
mal que en el camino hay bien 
pocos pueblos de importancia ... 

-Bueno, hay que disculpar al 
comandante-contestó el paisa
no--. Los rojos le mataron un 
hermano, en Madrid, porque se 
lavaba la cara, y ahora él, a 
cuanto "camarada" carasucia co
ge, lo despacha en el acto para 
el otro mundo. Muchos izquierdis
tas, de los gordos, estan tratando 
de refugiarse en la capital, para 
salvar la pelleja. Ya hemos atra
nado bastantes. Caen igual que 
ratas. Como han de pasar por · el 
puente de Augusto para cruzar el 
Guadiana, los esperamos del lado 
de acá, y. ¡za:-5 !. ¡re(Juiesc:ut 
in pace! ... 

- ¡Huy!-gruñó Palomino. Y en 
seguida añadió:-Oiga, amigo, 
puesto que, según parece, entien
de usted el latín, ¿quiere expli-

en: 

VIOLETA", Maceo, 16, 
Camagüey 

" LA PERIQUERA ", Holguín 
" El ENCANTO", Puerto Padre 
" LA HABANA", Sanctí Spirítus 
"LA COLO SAL ", Artemisa 
"El PAN GRANDE", Sta. Clara 
"LA AZUCENA", Guantánamo 

HOSIERY DISTRIBUTORS 
CORPORATION 

Habana 

carme lo que dice eri aquella ins
cripción ?-(señalando una, en ca
racteres romanos, que había en lo 
alto del pórtico). 

El preguntado alzó los ojos un 
momento hacia la esculpida lá
pida, y Palomino aprovechó la 
oportunidad para limpiarse bien 
la cara, restregándosela vigorosa
mente con el pañuelo . . por si 
acaso ... 

- Ahí dice-respondió el guar
dián, con el natural orgullo de 
quien le explica a un forastero las 
grandezas de la urbe natal-que 
Publio Carisio, Legado de Roma, 
hizo construir éste, que fué circo 
para luchar los gladiadores, etc. 
Cuando actualmente se da una 
corrida en esta plaza. los "dies
tros" deben pensar en que veinte 
siglos de valerosos combatientes 
les están contemplando . . . 

Fueron interrumpidos por el 
fuerte retumbar de un trueno. 

-Vamos a tener tormenta-ob
servó el gordo-. ¡Recórcholis!. 

(Continú a en la Pág. 60 J 
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,iCAflPEON ftUNDIAl ANBEBS DERROTADO ,011tOIITAin, 
~ '.'1""1■11-.■,e,.11111 =,;,:·r~.1i ~,~.~~~?~~!~~ ~ - r peón, esa unanimidad de los jue- el borincano Pedro Montáñez ea 

ces-pocas veces manifestada en muy superior a cualquier otro pu
justas de esa clase entre nativos gilista de 135 libras. El reconoct .. 
y extranjeros-cobra una clo- miento de la inmensa supertort .. 
cuencia enorme. dad d~ ~edro sobre sus OPonentea. 

AMIJERS l/ l,fONTAREZ pesándose, el 
dia anterior at .. maleh". 

CNICAMENTE, ésa ha si· 
do la significación de la 
batalla celebrada el lunes 
de la semana pasada en 
Nueva York: el campeón 

mundial Lou Ambers, cuyo titulo 
le vino a las manos por virtud 
de su apretada y mediocre victo
ria sobre el viejo Canzoneri hace 
unos meses, fué derrotado decisi
vamente por el brillante y brioso 
puertorriqueño, que no ostenta tí
t ulo oficial alguno. Pero, prescin
diendo de tecnicismos, cabe decir 
que ya ha quedado plenamente 
demostrad.Q que no hay más cam
pe,ón mundial del peso ligero que 
Pedro Montañez, cuya superiori
dad sobre todos los hombres de su 
clase y de su peso es tan evidente, 
que las glorificafiones oficiales, 
cuando se trata de él, huelgan 
por entero. 

Montaiiez y su recttlínea 
trayectoria .-

Yo no pude presenciar la pe
lea Monta ñ e z-Ambers, porque 
abandoné Nueva York-en breve 
visita a Cuba--, el día anterior al 
encuentro. Sin la posposición de 
última hora que hizo realizar el 
lunes, un encuentro que había si
do fijado para el viernes anterior, 
no hubiera sido privado del mag
nifico espectáculo que fué la con
tienda. ¡ Harto lo siento! 

No puedo, pues. dar como he he
cho en otras ocasiones, una vlsta 
personal del encuentro; pero sí 
me cabe, en cambio, hacer unos 
cuantos comentarios alrededor del 
mismo. 

Montañez, derrotando decisiva
mente al pretendido campeón 
mundial del peso ligero, ha se-

es unamme, a pesar de lo cual 
Una estratagema de A mbers para dentro de unas semanas se cele .. 

impresionar a los jueces.- brará un en cuentro por el tituto 

Los distin tos relatos y comen
tarlos que he leido en la Prensa 
neoyorquina, están de acuerdo en 
la creencia de que sin el exceso 
de precaución del llamado cam
peón mundial , no se h ubiera po
dido salvar de un rotundo nocaut. 
Pero Ambers, que como he dicho 
antes fué derribado en el primer 
round por la potente derecha del 
puertorriqueño, no volvió desde 
entonces a tomarse libertades de 
ninguna clase con su oponente, 
sinó, por el contrario, optó por 
colgarse de sus brazos en toda oca
sión, para impedirle por tan po
bres medios que lo siguiera gol
peando. 

Sólo en el décimo y último asal
to, cuando la ventaja del puerto
rriqueño era tan clara y enorme 
como de aqui a China, arrojó Am
bers la precaución a los vientos 
y sometió a Montañez a ese ata
que rá.pido y un tanto alocado 
que se parece en ocasiones al del 
difunto Harry Greb. Ese ataque 
completamente heterodoxo, que 

Al"fBERS y MONTA.f.Jt:Z posnn para Ja· Prnun mü1utos antes de comenzar et "matc/L''. 
1 Fotos J11tcr11nl101iall 

guido hasta el fin la trayectoria llega no se sabe de dónde, es di
que se trazó cuando. absolutamen- ficil de resolver, si bien no es te
te desconocido en Norteamérica, do lo potente que tendría que ser 
hizo sus primeros combates en los para causar real daño. Si ese ata
cuadrángulos neoyorquinos. Ni una que lo hubiera iniciado Ambers 
sola vez, a través de esa larga con el primer gong, más o menos 
cadena de victori:is que tiene ma- pronto Montañez lo hubiera no
ravillados a los mPjores criticos queado. Pero el pretendido cam
yanguis, ha fallado el puertorri- peón , que sabe que en Nueva 
queno en dar esa impresión de York se han ganado muchas pe
grandiosidad, de fenomenalidad, leas que se tenian perdidas sólo 
que sólo ha podido encontrarse, a con un brillante final, reservó to
través de toda la historia del vi- das sus energias para ese último 
ril arte, en las más altas figuras episodio, con lo cual logró aven
dcl ring. Montañez, que en el mis- tajar en él al desconcertado puer
mo primer asalto tuvo a Ambers torriqueño. 
en la lona, logró, a partir de en-
tonces, tal ventaja de puntos sobre Ambers y Canzoneri destinados a 
el titleholder, que la decisión uná- un sonado fracaso.-
nime de jueces y árbitro lo pro-
clamó vencedor absoluto del ita- El resultado de la batalla no ha 
loamericano. Si se tiene en cuenta debido sorprender a nadie, por-

en el cual, una vez más, Amberi, 
y Canzoneri subirán al enlona.do 
palenque a dirimir sus pretendi
das di fe rencias. 

Todo el mundo sabe que el vte .. 
jo Canzoneri, sin piernas y bas
tante "sonado", no tendría el mí.a 'i 
mínimo chance contra Montáñe;&. 
el hombre que, a mi manera de 
ver las cosas, es el pugillsta hla
pano más completo que hemoa 
tenido ~asta ahora. Sln embargo; 
por motivos puramente sentimen
tales, a Canzoneri · se le con~ó 
una prioridad sobre el puertorri
queño que sólo va a tener la vir
tud-¡ vaya virtud!-de hacerle 
perder al Garden otro chorro de 
pesos. Porque ¿quién va a tomar 
en serio ese encuentro por el ti
tulo entre Ambers Y Canzonert, 
sabiendo que hay otro hombre ell 
la categoría capaz de derrotarloa 
a los dos a la misma hora y en 
el mismo ring? 

El ü1iico peligro para el invenci
ble Montañez actual.-

A mí me cabe la satlsfacctón ' 
de haber visto claro en las In• 
mensas posibilidades del puerto. 
rriqueño, ahora acatado por ter 
dos, desde el mismo momento en 
que se deshizo en dos rounds del 
campeón español Micó, hace un01 
tres años. Cuando llegó a Nueva 
York y yo me permití exterioriZar 
mi creencia de que Montáñez 
eclipsaría en poco tiempo las ha· 
zañas de su compatriota Sixto Es•_ 
cobar, los mismos puertorriqueñoa 

~~J~1~~t~ºhat~~\uIT~ ~~e: a: 
de de que en el make-up de Morí• 
tañe7, haya muchos más elemen· 
tos de feoomenalidad que en los 
del valiosisimo campeón mundial 
de los pesos gallos. 

Es de esperar que este mlsmo 
verano alcance Montañez el re
conocimiento oficial a que tiene 
derecho como monarca ind1scut1· 
ble de las 135 libras. Ambers, que 
acaso aceptó este primer encuen· 
tro con Montañez "sobre el peso", 11 

con el propósito de tantear y e&
tudiar sus posibilidades frente 1 
él cuando ponga en juego el ti· 
tulo, no se puede negar a ~ 
match oficial, que en quince asál· 
tos sólo puede traer la derrota 
apabullante del italoamericano. 
muy posiblemente por la vía del 
t1ocaut. 

Porque conviene hacer constar 
que Montañez no estaba pa ra es-, 
te encuentro de prueba con Am
bers todo lo bien preparado que 
estará cuando se discuta la p~ 
ciada diadema de Benny Leonard .. 
Por cierto, en esas faltas de prt-' 
paración a las que el puertorri
queño parece adicto, estriba prt-' 
cisamente el mayor peligro P&!" 
la actual supremacia de Pedro. :oe 
~~ci~e~reg~~E!i!~~ÓndeAs1~~~pr: 1 

penderá en el futuro su hegeJJlO" 
nía pugilística. ¡ La.stlma q~ ~• 

~~~!d~~!s ~y~~n~s ~t!~s qg~ 
le interesen tanto las faldas! 



El traje ... 
chantajes, pero la Dubois quiso 
cogerle más dinero. Usted fué a 
verla para tratar el "negocio". 
Tenemos unos muchachos que lo 
vieron a usted entrar en el apar
tamiento. Ella no le creyó a usted 
cuando le dijo que estaba arrui
nado y por eso la estranguló para 
que no pudiera abrir más la boca. 
Después usted sacó un afilador de 
cuchillos de la cocina y arregló la 
ventana de tal forma que pare
ciera que había sido abierta desde 
afuera; luego regó el contenido 
de varias gavetas por el suelo pa
ra aparentar el robo. 

--Usted se equivoca ... 
-Si; seguro. Estamos "tocados 

del queso". Pero resulta que hay 
un fotógrafo que vive al otro lado 
del patio. Y lo que usted no sabe 
es que ese tipo estaba precisa
mente en ese instante probando 
una cámara fotográfica ... 

Le mostró a Collingham una 
fotografía. Collingham le echó un 
vistazo, después fijó la vista en el 
suelo y pareció que iba a desplo
marse ... 

-Hablaré con el inspector-dijo 
al cabo de unos minutos. 

Entraron en las oficinas del 
inspector. Algunos guardias se que
daron estudiando la fotografía y 

1 ~~ ~es ~~:b:o;e~~a PJ:1 e;o'i\ci! 
vestido con el traje a cuadros 
tratando de abrir la ventana; la 
cara le quedaba en las sombras, 
pero el traje se distinguía con 
claridad. 

-Collingham fué un tonto en 
caer con esa fotografía simulada, 
-le dije a O'Malley cuando salió 
del cuarto del inspector. 

-Nadie puede decir qué cosa 
lo va a hacer caer a uno. Lo que 
pasa es que reconoció su propio 
traje a cuadros. 

-¿Su traje? - le pregunté.
¿Cómo puede ser? 

-Ya sabia yo que no te ibas 
a dar cuenta. Esa miss Dubois 
estuvo una vez en el cine como 
muy bien nos dijo Collingham, 
pero también era una porción de 
cosas más. Fué mujer alegre en 
su juventud que gustaba de di
vertirse, pero que al mismo tiempo 
iba adquiriendo los suficientes 
conocimientos de los hombres a 
quienes desplumaba, para luego 
vivir cómodamente de eso: de sus 
"conocimientos". Vivia en ese ve
cindario para no encontrarse con 
gente que la conociera de sus bue
nos tiempos. 

Creo que hubiera seguido vi
viendo de la misma forma hasta 
la hora de su muerte natural, a 
no haber sido por ese muchacho 
Herril. Ella le dijo a éste que era 
su tía, pero nosotros hemos po
dhido comprobar que no tuvo ni 

ermano ni hermana y por eso 
tne figuro que en realidad era su 

to
madre. Sea lo que fuere, lo cier

es que ella quería que Herril 

. ~~o~ nTn~:ra~Ón3! 
1~en~~~ ~:~;il 

tehani;,. entendido que sus padres 
b1an muerto; en invierno en 

la reconquista .. . 
~Presas que oscilaban entre sus 
ii:nos, batidas por la brisa ma
d al, Y sus ojos quedaron clavanfl8 en las pupilas verdes que lo 

~~i~º~¿~r~i~~ª~e conver-
Bacton., cuando Mary, interrum.f!ft°?º su peroración acerca de la · caiie~t~: del hogar, le dij o brus-

ro -Bien: desisto del divorcio, pe·· teniºi una condición. Si logras 

i>uect~s ª~ó:ti~ir~~~~ tu~~°cr6s ~~ 

(Continuación de la Pág. 41) 

el colegio y en verano en los cam
pamentos de la estación con los 
demás compañeros del colegio, 
recibía su dinero por mediación 
de un banco. Me ha dicho que so
lamente vló a "su tía" dos veces 
y que el nombre por el cual la 
conocía no era ninguno de los 
que sabíamos nosotros. 

La segunda vez que la vió fu~ 
el dia que la mataron. Rabia 
terminado en la Universidad y 
vino a New York. Alquiló un cuar
to donde su tía fué a verlo, dán
dole una cantidad de dinero que 
tenia prendida con un alfiler a 
su ropa interior. Le preguntó qué 
clase de negocio quería empren
der, prometiéndole enviarle el di
nero suficiente para hacerlo. Ella 
esperaba obtener el dinero de 
Collingham. El resto es tal y co
mo se lo acabo de referir a Col
lingham. 

-Todavía no c;omptendo bien
le dije.-¿Cómo fué que supiste 
que Collingham era el asesino? 

-No lo supe hasta que el mis
mo lo acepto. Me parece que es
tás algo "tupido". Solamente me 
figuré que la mujer muerta era 
una especie de "ladrona" y Col
lingham tenía reputación de algo 
por el estilo. Me pareció que ella 
lo tenía "agarrado" en alguna 
forma, aun cuando él no lo decía, 
y me pregunté si él no la había 
matado. Varios muchachos vieron 
entrar en el edificio a un hom
bre con un traje a cuadros. Cuan
do nosotros fuimos a ver a Col
lingham su traje no era a cu~
dros y me pregunté si no tendna 
alguno de ese estilo_ Varios poli
cías recorrieron el vecindario don 
de vivía Collingham y pregunta
ron en tintorerias y lavanderías 
con objeto de saber quién le la
vaba la ropa. Nadie en el vecin
dario le había jamás planchado 
un traje a cuadros. Por lo tanto 
.hicimos ir a la casa de Colling
ham a uno de los empleados de 
la tintorería de donde era cliente, 
a decirle a su esposa que Colling
ham haoia telefoneado que le 
plancharan el traje a cuadros. Así 
lo conseguimos. 

No se me ocurrió lo de la fo
tografía hasta que tuve en mi 
poder el traje. Me busqué un po
licía que tuviera poco más o me
nos la figura de Collingham y 
le hice poner el traje de éste. 
Después de haber estado tratan
do de abrir la ventana desde 
afuera, entramos en el aparta
miento para intentarlo desde 
adentro, ¿ te acuerdas? Fué enton
ces cuando hice tomar la plan
cha. Aun no estoy seguro de que 
Collingham se haya dejado coger 

g¿~~! Jii°J6~ot;l q~~z e;rcie{b~\g~= 
fesar ... 

-Admirable truco, O'Malley. 
-De todas maneras, cayo el 

"peje". Tal vez en lugar de policia 
yo debiera ser ladran ; pero creo 
que los ladrones tienen que tra
bajar más que los policias, y a mi, 
francamente, no me gusta mucho 
tener que "pegar". 

(Continitación de la Pág. 56) 

primer año de nuestro matrimo
nio, estás perdonado. Tienes un 
plazo de tres meses para hacer el 
ensayo. Al cabo de ellos, habla
remos. 

Fernando había gastado en ese 
año precisamente, todo el escaso 
dinero que conservaba cuando se 
casó. Lo empleó en vestir admi
rablemente a su mujer. En llevar
la de fiesta en fiesta, de teatro 
en teatro. A los mejores concier
tos, a los parties. a los clubs ... 

(Continúa en la Pág. 65) 

AFAMADOS 

Nü importa el lugar a donde 
usted concurra ... la hora que 

sea .. . la ropa que vista ... En todos 
los momentos es indispensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere destacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra
dable. 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 

BARBEROS 

• Humedezca su 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, !ric
ciónese durante unos 
segundos . .. después 
péinese. 

cómo se mantiene bien peinado --~:!!l!!!!!!!~ :_-~ 
durante todo el día. 1 6 Sl OOI 1oc.2oc.Jsc. oc.y . 

AQ · 6 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS G) 



1 ~ Moscosdelontedelosojos, 
2~ Un cansancio general, 
3~ Lo cabezo pesada, 
4 º lo lengua suelo, 
5? El sueño dificil, 
6~ lo orino turbio. 

6 RAZONES 
que lo obligan o Ud. o hacer 
uno curo de 

URODONAL 
Evitoró Ud. de ese modo los 
joquec:os, los neurolgios, los 
pesadeces, lo~ congestiones, 
el reumatismo y lo orterio
esclerosis. Su cerebro se ho-
110r6 rejuvenecido. 

étb'! Choteloin, (21 Gr!! Pr•mio1), pro, 
veedo,es d• los Ho,pilolH de Peris. 
O• vento •n todos los formado$. 

Los artesanos ... 
¡Pues es lo único que nos faltaba: 
que haya que suspender la fun
ción a causa del mal tiempo. 

- No truena-dijo el paisana-. 
Es la artillería, que está bombar
deando a Villanueva. ¿Se olvida 
acaso que hay guerra, o no lo sa
bía? 

- Buf!no. .. Lo mejor será que 
pongamos manos a la obra-re-• 
puso Palomino, evasivamente. 

Y, sin demora, trepó escaleras 
arriba, hasta la galería que da 
sobre los corrales. Desde allí po
día divisar el caserío, y, más allá, 
la muralla romana, en dirección 
a las colinas del sur. Un aeropla
no se había estrellado contra el 
suelo-, no lejos de la plaza, y ya
cía tendido, semejante a Uf! ave 
gigantesca, con las alas rotas. 

Junto a la ribera del Guadiana 
se advertían dos largas zanjas, 
cá.vadas entre los cactos que cu
brían el campo. Eran las fosas 
donde estaban enterrados los ro
jos que perecieron cuando los na
cionalistas tomaron a Mérida, y 
puesto que en vida habían aban
donado a Dios, en sus tumbas no 
se veía ni una sola cn1z que mar
cara el sitio. En el horizonte, al 
este, una columna de espeso hu
mo denunciaba la destrucción de 
alguna desventurada aldea. 

-Si la cosa sigue como va 
- murmuró Palomino-, no sé qué 
va a ser de nuestra tierra. Todo 
se lo llevará el demonio. 

* A las cuatro de la tarde estaba 
la plaza llena de soldados. Legio
narios del Tercio, que se distin
guían por .sus camisas de cuello 

El LUBRICANTE IDEAL ~~!~r~~h ª{Jg~~ros¡z~l~~r1ª~:ri~;. 

Usted puede poseer uno de estos mag
níficos Radios sin costarle un solo cen
tavo. Usted obtiene el ra d io GRATIS-So
lamente ayudándonos en su localidad.
Es muy sencillo-cualquiera puede h a 
cerlo-Joven o 1•iejo.- No hace falta nln

. guna exper!encla. El Radio está comple
to. con bomblllos, trabaja con corriente 
alterna o corriente dlrecta. No r equiere 
antena. Sólo tiene que oprimir el botón 
y el Radio funciona. No hacen falta más 
accesorios. Sea el primero de su barrio 
en obtener este Radio GRATIS. Llene es
te cupón Y remítanoslo hoy. 

HO?.'IE PLAN C'ORP. 

procedentes de los hospitales; 
oficiales ocupando los palcos, etc., 
etc. En los sitios menos cómodos 
sentábase el elemento civil, osten
tand'o brazales decorados con fle
chas y un yugo (en otra época, 
símbolo de los reyes Fernando e 
Isabel, y en la actualidad em
blema de la Falange de los Jons) . 

Sonó la música; comenzó el des
file de la cuadrilla, y una pequeña 
flota de aeroplanos de combate, 
semejantes a veloces peces que 
nadaran en la inmensidad azul 
del cielo, pasó en ese momento 
por encima del redondel, diri
giéndose a atacar las líneas de los 
rojos, en Villanueva. 

- Qué extraño es-manifestó 
Palomino, terminado el desfile, y 
mientras él y Argimiro elegían las 
capas, junto a la barrera-que los 
Reyes Católicos, que usaban ese 
signo de las flechas y el yugo, 
cuando expulsaron a los moros de 
la Península, los vean ahora, des

<tie el cielo, volviendo a España y 
guiados por el mismo distintivo ... 

- ¡Menos retórica, boticario, y 
más atención al toro! - rezongó 
Argimiro, que se sentía disgusta
dísimo por tener que trabajar sin 
el vestuario adecuado. Por fortu
na, en el auto llevaban, en una 
especie de baúl colocado en la 
trasera, capotes, espadas y mu
letas-. Dices que has visto al bh 
cho . .. ¿Qué traza tiene? 

- Es chiquitín ., , Raquítico . 
¡ Qué quieres que tengan en un 
lugarejo como éste! Si el anima
lito hubiera valido para algo, ya 
lo habrían aprovechado hace 
tiempo. 

Se oyó un agudo toque de cla
rín, seguido del redoblar de los 
tambores. 

- ¡Ahí viene!-exclamó el maes
Envicme detalles de su oferta de un tro-. ¡Cada cual a su sitio! 

Radio GRATIS. Separáronse, para dar comien-
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zo a la lidia de acuerdo con las 
reglas del arte. 

Tras un par de sal tos, avanzó 
el cornúpeto, trotando, hasta el 
centro del ruedo. Allí se paró, ml-

!Continuación de la Pág. 57 ) 

rando a derecha· e izquierda, sa
cudiendo salvajemente el testuz y 
eligiendo adversario. 

Palomino le salió al encuentro, 
haciendo floreos con la capa, y el 
toro embistió. El torero, que se 
vió peligrosamente acosado, bus
có refugio saltando la barrera, 
mientras uno de sus compañeros, 
situado al otro extremo del re
dondel, llamó la atención del ani
mal, con el propósito de hacerle 
atravesar todo el ancho de la pla
za, y que Argimiro - atento a 
cuanto sucedía - pudiera fijarse 
en.. cómo corría el toro y cómo usa
ba los cuernos. Pero la bestia se 
preocupó poco del capote, tratan
do, en cambio, de alcanzar al 
hombre, quien, puesto en serio 
aprieto, hubo de meterse en un 
burladero para librarse de las 
amenazadoras astas. 

-¿Viste eso?-le preguntó Ar
gimiro, en voz baja, a Palomino, 
que estaba ahora a su lado-. ¡ El 
bicho no es franco! No hace caso 
del trapo, y tira al cuerpo. 

-Es que han debido torearlo ya 
otras veces-contestó el gordo-. 
Me parece que en este circo ro
mano nos han arrojado a nosotros 
a lis fieras, como hacían con los 
cristianos en aquel tiempo. 

El espada vaciló. Algunas oca
siones se emplean toros en co
rridas que terminan sin que se 
mate al animal en la plaza- ha
cen eso en las fiestas pueblerinas 
llamadas "capeas", porque sólo 
practican la suerte de capa. Los 
toros de lidia (aunque general
mente se crea lo contrario) son 
muy inteligentes, y después de 
quince o veinte minutos de aco
meter a la capa, deciden atacar a 
la otra cosa que ven: esto es, al 
hombre. 

Transcurridos dichos quince o 
veinte minutos, en una capea, se 
saca al toro, se le lleva al corral, 
y se le sacrifica para, aprovechar 
la carne. Si por alguna razón no 
es sacrificado, y se le lidia de 
nuevo, comienza esta segunda pe
lea por donde dejó la primera, .es 
decir, desdeñar la capa, y trata 
de coger al torero. 

Los soldados, notando que el 
diestro principal no había inter
venido aún en la brega, impacien
táronse y empezaron a gritar: 

-¡Eh, tú, "maleta"! .. . ;Argi
miro, vamos, hombre! , ¡ Que no 
se diga! ¡ Haz algo! . . . ¡ Arriba, 
muchacho, arriba! ... ¡No hemos 
venido a ver a los "peones", sino 
a ti! ¡ Arrímate, chico, arrímate! 

Desde lo alto de uno de los 
tendidos resonó una voz estentó
rea que decía: 

- iO toreas, o te pegamos cua
tro tiros! ¡Conque, anda! ... 

El aludido avanzó a regaña.
dientes, desplegando el capote. En 
todos los oficios hay artimañas 
que le ayudan a uno a salir del 
paso en casos de apuro. Y esta vez 
los lidiadores recurrieron a uno 
de esos ardides. Palomino, situado 
a cierta distancia detrás del maes
tro, abrió también la capa, pro
curando atraer a sí a la fiera, 
la cual embistió, pasando junto a 
Argimiro, quien hizo un pase. Pe
ro luego el toro, girando sobre si 
mismo, atacó al matador antes 
de que éste hubiera tenido tiempo 
de reponerse, y mal lo hubiera 
pasado si no huye a escape y se 
cuela detrás de un burladero. Co
sa terrible, espantosa, si la hace 
un matador de gran cartel. La 
multitud rió a mandíbula batien-
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La corrida prosiguió, en medio 

de un tremendo desorden en la 
arena, y una furigsa algarabia 
entre los espectadores, quienes es
taban todos de parte del toro. 
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Por último, oyóse el agudo toque 
de clarín que sirve para indicar 
que se va a dar comienzo al acto 

. final: la muerte. 
Palomino, agitado y sudoroso, 

verdaderamente lleno de horror, 
no hacia más que arrollar y des
arrollar el capote . Aquel misera
ble torillo, flaco , raqu~tico,, pe
queñín, estaba tan fresco como 
cuando entró a la plaza. Se ha
bía portado con tan to vigor y 
tanta bravura como cualquier to
ro de mejor estampa y doble ta
maño ... y hasta el más ignoran
te individuo del público sabia de 
sobra que iba a ser tarea difici
lísima el matarlo. 

Soldados y paisanos, puestos en 
pie y con los brazos tendidos en 
dirección a la futura víctima, 
aplaudían a ésta estruendosa y 
entusiastamente. El toro contem
plaba al bullicioso gentío con esa 
mirada a la par de asombro y de 
coraje, peculiar a su raza. 

-¡Ah!-pensaba el preocupado 
Palomino-. ¡Ese maldito bicho 
nos va a dar un trabajo enorme, 
para deshacernos de él! 

En las escenas finales del san
griento drama taurino, esto es, 
cuando ya va a procederse a ma
tar al toro, la costumbre exige 
que el matador trabaje solo: todos 
los demás miembros de la cuadri
lla han de apartarse, para que el 
maestro se enfrente con su adver
sario, sin otra protección que un 
pequeño lienzo sujeto a una va
rita de madera. La mayor parte 
de las "cogidas" ocurren enton 
ces, porque el hombre se siente 
cansado, y la brava bestia ha te
nido cerca de media hora de 
constante combate, donde ha ad
quirido peligrosa experiencia. ¿Qué 
haria aquel toro, que casi no se 
dejaba atraer por las capas, cuan-

, dd tuviera delante al diestro, na
da más que con la muleta? 

Argimiro tomó un buche de 
agua, de un vaso que le presentó 
el mozo de estoques, enjuagóse la 

• boca, y luego despidió el liquido 
hacia el suelo, en un prolongado 
chorro, mientras se apoyaba mal
humoradamente contra la barrera. 

- ¡Vamos!- urgióle Palomino-. 
¡ Ha llegado la hora! 

-¡Nada de esot-replicó el otro, 
con acentuada amargura-. Aqui 
nos han traído de in ten to, para 
que dej emos el pellejo. A ese ani
mal lo han toreado antes. Oí que 
los soldados lo decían. Todos los 
domingos por la tarde se han en
tretenido con él. ¡Bah ! Prefiero 
que me fusilen, a morir de una 
cornada. 

- ¡Pero, no puede ser, hombre! 
Nadie va a· querer que muramos 
de fljo, por más homicidas profe
sionales que sean los que nos han 
traído a este lugar. 

- ¿Crees acaso que serás el pri
mero que muera aquí ?-le inte
ri':Ogó el maestro, con cierta sor
na-. Pues no, h ijo. Acuérdate de 
qu,e también descendemos de los 

~romanos. 
Los espectadores comenzaron a 

darela ruidosas señales de lmpacien
. por la demora. 
- ¡Que se vayan al infierno con 

11\!, grita, los miry hijos de cual-11.!~ cosa! - grunó Argimlro-. No 
'!!Jolcu más de ninguna manera. Y 
que rne fusilen si quieren. 
~ ¡Pero, hombre, no seas bár-

agplicf';°aZ~i~~~si ~ i~i~s;°J;: 
1 dlO al agll:a ! . . . Mira: se me ocu-
~ ~ un

1
a idea .. . ¡Déjame a mima..., a toro! 

,.¡,¡;_No puede ser , porque no eres 
, que banderillero 

1--Dame hoy la alternativa, en 
. ~ar d

1
e mañana en Madrid. ¿Por 

• 1'a ~ Vamos: pide permiso pa-

. f1 • ace:~~i,_cfci l~y~~~il:ls of J~'\1ei 
•~º• murmuróle apresurada
:... algunas palabras, las cua-

les parecieron convencerlo. Lue
go, cogiéndole por la muñeca, le 
hizo apartar de la barrera . 

La muchedumbre tornóse re
pentinamente silenciosa al ver 
avanzar a los dos toreros hasta 
un punto frente al palco presi
,dencial. ¿ Qué se traerían ahora 
aquéllos? ... 

-Señor presidente - comenzó 
Argimiro, despojándose de la go
r ra que le cubría la cabeza-. Se
ñores oficiales y soldados: aquí 
nos tenéis, como .vosotros, artesa
nos de la espada,"'hombres de co
razón, que cada día se enfrentan 
con la muer:te. Perrllitid que os 
presente a mi ayudante, conocido 
entre los de la profesión taurina 
por el nombre de Palomino, y 
quien lleva ya varios años de 
aprendiz de matador, sin haber 
podido tomar la alternativa. Nin
gún público seria mejor, ni más 
honroso, para presenciar tal ce
remonia, que el hoy congregado 
en este recinto y compuesto por 
personas .Je nuestro mismo oficio. 
Os pido la venia para cederle mi 
toro, de acuerdo con las reglas 
del toreo. De ese modo quedará 
·consagrado como matador, y él 
y yo os lo agradeceremos since
ramente. 

Prodújose un fuerte murmullo 
de animados comentarios. Los que 
habían oído el discurso, les gri
taban a los que no lo oyeron, la 
substancia del mismo. En segui
da surgieron de todas partes pin
torescas cuchufletas, dirigidas por 
los quisquillosos legionarios (nin
guno de los cuales estaba seguro 
de no cometer al día siguiente 
media docena de muertes) contra 
aquel par de pobres diablos, que 
pretendía equipararse con ellos ... 
¡porque mataban infelices cuadrú
pedos! . . . Los moros. en su ma
yoría procedentes del Rif, y na
cidos con un cuchillo entre los 
dientes, soltaron despectivas y es
trepitosas carcajadas. 

El comandante Rodríguez, que 
presidia, se dignó dar su consen
timiento, con un frío ademán. 
Dióse vuelta Argimiro, e inclinán
dose ceremoniosamente, puso en 
manos de su compañero de fae
nas la espada y la muleta. 

Recogio Palomino "los trastos" 
y miró hacia los tendidos, desde 
donde le estaban contemplando 
veinte siglos, y un millar de rui
dosos soldados ávidos de divertirse 
a expensas del novel "maestro". 

-¡Aquí tengo la mejor oportu
nidad de lucirme que se me ha 
presentado en toda la vida
pensó. ¡Por fin, en aquel an
tiguo circo romano, rodeado de 
valientes, que se bebían el peli-

.. 
1 Píldoras y Jara be 
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gro igual que si fuera vino, iba él faltos de expresión como si fue
a debutar! ¿Conque no admitían ran esferas de vidrio. 
que un matador fuera de la mis- Una patada en el suelo, al pre
ma profesión que ellos, eh? ¿ Y se sentar Pulomino otra vez la mu
habían burlado de él durante to- leta, y el toro acometió nueva-
da la corrida!. Bueno, ¡que se mente. El pase fué limpio y ele-
fi jaran ahora!... gante. La espuma que se despren-

Marchó decidido, balanceándose dia del húmedo hocico mojó el 
un poco, meciéndose con la viva rostro del matador. Palomino no 
emoción de quien va a jugarse la salia de su asombro. Porque el 
.vida a cara o cruz, voluntariamen- animal parecía cambiado. ¡Seguía 
te , gozosamente. Llegó hasta el a la muleta de un modo admira
centro del redondel. ble! Aunque fuera increíble, los 

Allí , "en los medios", quitóse el grandes y fieros ojos permane
sombrero, y lo lanzó, con el gesto cían fijos en la movediza tela 
característico de los lidiadores roja, y ni una sola vez buscaron 
cuando "brindan". al hombre, después del primer 

-¡Por ustedes, señores, y por pase. ¿Qué habría sucedido? ... 
nosotros, que somos todos "ma- Otro pase, "de cuerno a cuerno", 
chas'' de cuerpo entero!-dijo. para hacer mover al bruto. Y en-

El crudo vocablo, una vez que . tonces el matador cayó en cuenta 
circuló de boca en boca entre la de lo que estaba ocurriendo. Era 
concurrencia, obtuvo la aproba- que aquel toro jamás había visto 
ción general. Aplicado a los es- antes una muleta. Toda su ex
pectadores, era un cumplido; y periencia y malicia provenían de 
respecto al que lo usó, una ex- haber sido capeado frecuente
presión de audaz desafío. mente, pero como no iban a ma-

-¡Muy bien, gordito, muy bien! tarlo, nadie le hizo conocer la 
-gritó una voz-. ¡ Vamos a ver suerte que ahora estaba practi-
ahora cómo te portas para de- cando. ¿Seria eso verdad? Pues si 
mostrarlo! no, el asunto terminaría desastro-

-¡Fuera todo el mundo!-0rde- samente, y no por cierto para la 
nó Palomino~ dirigiéndose a los bestia .. . 
demás miembros de la cuadrilla y Palomino, envalentonado con el 
agitando la espada a diestra y descubrimiento que acababa de 
siniestra. Luego, desplegó la mu- hacer, juntó los pies, y luego, in
leta y se encaró con el toro. móvil , excepto el brazo derecho, 

El animal embistió sin demo- dió un pase "natural" magnífico. 
ra, rápido como una exhalación. Esa clase de pase es el primero 

¡Sus! ... , y pasó la enardecida que da siempre el matador, cuan
fiera , no hiriendo al hombre por do se propone abrir el cofre de 
puro milagro, pues la cosa fué tan sus habilidades para exponerlas 
fulminante, que el torero no tuvo todas ante el público. El toro obe
tiempo ni de "marcar la salida". deció, tan confiado como un fiel 
A corta distancia detúvose la bes- mastín que acude al llamamiento 
tia, giró, y quedóse mirando a Pa- de su amo. 
lamino, con . los grandes ojos tan (Continúa en la Pág. 65 J 
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COMBINACIONES DE COLORES 
PAR,'. ENSEMBLES MASCULI
NOS.-Cada grupo de los géne
ros aquí ilustrados representa 
tres prendas de vestir: La supe
rior es el traje, la intermedia es la camisa y la inferior, la corbata. 
A continuación damos la norma de combinaciones generales para 
cada ensemble, diferenciándolos con numeración del uno al ocho.
NI? 1: Traje gris, camisa gris con rayas lilas y corbata azul violá.cea 
con diseños lila y blanco. Calzado negro, calcetines negros.-N'? 2: 
Traje azul oscuro con rayado muy tenue en azul más claro. Camisa 
a rayas blancas y rojo vino. Corbata marrón . Zapatos negros, calce
tines negros con rayado rojo.-NQ 3: Traje gris con rayado tenue 
de yeso, camisa amarilla y corbata fondo verde muy oscuro, con di 
seños verde mis claro, rojo y amarillo. Calzado carmelita o negro, 
calcetines grises, rojo vino o verdes.-N9 4: Traje a cuadros anchos 
gris, camisa fondo blanco con rayado gris y rojo. Corbata fondo azul 

(ADTl"li:"I 
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con óvalos rojos. Calzado negro 
o carmelita. Calcetines vino.-:-
N9 5: Traje gris-azul, con cua
dros muy tenues. Camisa fondo 
azul pálido con rayado azul máS 

oscuro, verde y amarillo. Corbata verde-azul. Zapatos negros O 
carmelitas. Calcetines azules o verde oscuro.-N9 6: Traje a cuad.rO' 
de un gris amarillento, con vetas azules. Camisa verde. Corbata roja 
muy suave tirando a ladrillo, con dibujos en verde y lad~illo. Zapa• 
tos carmelitas. Calcetines carmelita oscuro o verde oscuro.-NQ ,z.: 
Traje gris acero con rayados en marrón y azul pálido. Camisa azul 
pálido y corbata fondo azul oscuro con dibujos en rojo, azul pálida, 
y un diminuto diseño en amarillo. Zapatos negros o carmelitas, o 
gamo carmelita. Calcetines vino o azul.-NQ 8: Traje gris y plata 
con motas rojo vino. Camü;a fondo blanco, rayas en gris y rojo. 
Corbata roja, en dos tonos, blanco y gris. Zapatos carmelita. calce~, 

tines vino o gris. · 
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agua. Al comer sopa o caldo, se 
mete la cuchara por el lado del 
p1ato contrario al que está cerca 
de la persona, y el líquido se to
ma, naturalmen te, sin hacer rui
do, silenciosamente. 

Se emplea una cucharilla para 
agitar el té o el café, pero nunca 
para llevarlos a la boca. La cu
charita se deja después en el pla
to, no en la taza. 

Todavía se usa la cuchara para 
comer el mantecado, si bien aho
ra se considera más correcto el 
tenedor, y ya está haciend~ su 
aparición en las mesas finas un 
nuevo tipo de tenedor para hela
dos. A veces, para los dulces con 
mantecado encima, se ponen te
nedor y cuchara. Es mejor em
plear sólo la cuchara, si se ha 
de necesitar un cubierto. 

"l11ter-11os'' 
UN CUELLERO.-EJcct ivamente . se usa~ 

ban esos cartones en las lavanderi_af, 
pero no se dónde se puedan adqutnr 
ahora . Pregúntele a su lavandero, que 
et debe saber . 

N•tr111as •le 
llrlta111i•la•I 

LA MESA 

VI 

Modales en la mesa.-Las perso
nas de distinción nunca se t ur
ban ante la profusión de cubier
tos en la mesa, porque saben 
exactamente a qué y cómo se des
tina cada uno. 

Las aceitunas, rábanos, apio, 
alcachofas, pastas secas y bombo
lies, y las frutas como naran jas, 
manzanas, uvas, melocotones y 
ciruelas, se cogen con los dedos. 
Los plátanos se dejan pelados en 
el plato y se comen con el tene
-dor. Las patas de langosta pue
:<len romperse con los dedos, y los 
cama rones, cuando se sirven en 
teros, pueden separarse, pelarse 
y · nevarse a la boca también con 
los decios. 

Las personas bien educadas no 
untan toda una rebanada de pan 
con mantequilla para comérsela 
a mordiscos. El pan ha de partir
se en pedacitos a medida que quie
re comerse, y se pone cada vez 
la manteguilla en ellos. 

Los esparragas no se comen con 
~os dedos, pues chorrean al tener-

¿:~rr~;sgseh~~ d~ ~1
o~~:se ~ in e~¡ 

tenedor, sepa rando la punta con 
la parte no cortante del cuchillo. 
El extremo del tallo puede coger

. ~ con los dedos si no chorrea ni 
está grasiento ; pero la,s personas 
escrupulosas prefieren dejar el 
. tallo a mostrarse groseras. 

1 Empleo de la cuchara.-Los ali
. rnentos de cuchara más corrientes 
~mprenden las frutas servidas 
con crema de leche, las jaleas, 

'l'_.r.l'emas, papillas, con servas, pudi
trn.es, sopas y · huevos pasados por 
~ '\-

L. FABRE.-El frac puede se~ negro o 
azul de medianoche- una tonahdad nue 
va, que aparece mas negra _que el mismo 
negro bajo la luz artificial-; la c ... l.a 
llegará al doblez de la rodilla y las so
lapas serán anchas y el hombro con la 
menor huata postbl.e. El chaleco. blanco, 
de seda, preferiblemente cruzado o sen
cillo, siendo más elegante hoy el sen
cillo de tres botones y picos regulares. 
La camisa de pechera almidonada, de 
dos botones, que pueden ser de per la, 
de 01'0 o de esmalte blanco. El cuello 
de mariposa, alto--<te J 1,2 a 2 pulgadas 

t~t!lttz;n~~~ p;~~!r~~~~tfn~¿ñtc
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seda o hilo blanco. Los zapatos d.c cha
rol. sin puntera o el cldsico escarpín de 
etiqueta. Las medias. negra.~. El relo; de 
bclsWo, no de pulsera. E:l sombrero lla
mado de ópera o clac. aunque también 
puede usar el de seda de copa. Puede 
usar un bastón negro con pttiio blanco. 
preferiblemente de marfil. pero no es 
necesario . Para Cf'Temonia.~. el guante 
blanco es i ndispensable. Creo que esto 
lo cubre todo, pero si desea alguna otra 
informaci ón pidamc~a . 

EDDY NELSON, La Habana.-Sus pro
porci()ní's son bastante armoniosas. Le 
con11endria seg11ir haciendo e;ercicios, 
pero mod.tradamcntc . Si p11edc ir a al 
guna playa v dedicarse a la 11atació1i 
y al remo, le .~en tarian m11y bien , pero 
le acon.,ejo que ante., de intentarlo un 
médico le dé el visto bueno. Con los ejer
cicios que menciono y acaso una carrera 
corta y de semifondo diaria, puede des
arrollar el sistem a m uscular que indica 
en su consulta. 

GINO A . PAEZ, Panamá.-En e.~ tc nu
mero comienza a publicar una serie de 
combi naciones de colores que re.~ponden 
a los deseos de ust~d. 

DA RLING , · Senado, Carnagüey.-Escri 
bale a Metro-Goldwyn-Mayer Studios, 
Hollywood , Cali;ornia, y su carta le lle
gará a .~us mano.~. Y que reciba una 
respuesta muv car17;osa .. 

I NDECISO, Camagüey . - La verdad, 
amigo, es que no me atrevo a · reco
mc•idarle a n inguno, pues carecen de la 
preparación necesaria y de los conoci
mientos indispensables para enfocar el 
problema individual que es el esencial. 
Pero si creo que pudiera U-'ted tomar 
como base el curso que estoma., publi 
cando, a base de que usted lo dosifique, 
u&ando para ello su propio sentido co
mún. Pruébelo, por • lo menos. 

JOVEN X., Ciego de A vila.-Puede us
ted i mproviSar el discurso sí tiene fa 
cilidad d e palabra. '11 de concepto, pero 
sí no está preparado para el caso-y se 
necesita una esmerada preparación cul
t ural-, es preferible que lo redacte en 
8U casa y lo Lea en la r eunión. La esen 
c ia de un discurso es la sencillez. Evi 
. 1 las frases manidas, l a retórica JI la 
"pose" dramática. Sature sus palabras de 
ch ispa y buen humor. Sea hum.ano, no 
.,ea exagerado ni derrame demasiada mer
melada en sus halagos. Sobre los pan-

SELLO DEOl<!O 

DIJTlnCIÓíl 
PEr/OnAllDAD 

Las últimas creaciones en 

sedas inarrugables, importa

dos de Londres exclusivamente 

poro los alomados corbatos 

RctillfR 
El hombre moderno prefiere lo 

corbotalEltRJER ; es la mejor 
revelación de buen gusto y distinción. 

De venta en los principales establecimientos de la Re pública 

talones, creo que pueden hacerlos de ese 
tipo, sin temor a un cambio. de moda 
por algún tiempo. 

EL T IMIDO, Oriente.- Lo primero que 
debe hacer es consultar a un médico. 
Cuando un estado de adelgazamiento se 
prolonga , a pesar de reconstüuyen tes y 
buena alímentación, es seguro que hay 
deficiencias en su metabolismo basal. 
Vea a un buen médico que pueda com
probar el funcionamien to de sus glán
dulas de secreción interna 1J después de 
-i:erlo y con su asent i miento, puede usM 
t ed seguir el curso de cultura fisica. 
pero no ante-'. Usted. debía pesar no 
menos de 16ú libras. 

ESTUDI ANTE I NDECISO, La Habana. 
- Yo le recomendaría la Medicina, que 
es un verdadero post ulado humano, don
de la psicología encuentra un campo 
vastüimo para su desarr ollo, además de 
ur el estudio más interesante a que pue
de aspirar un hom~re . 

UN LA TOSO, Florida .-La fotografía 
que u.~ted meaciona nos llegó de Ma
tanzas, de nuestro corresponsal, por lo 
q~e 110 puedo complacerlo en su peti 
ción. Lo siento. 

T HE MUR DERER, La Hab<lna.-Yo le 
recomendaría un recanocim'ien t o genera! 
como previo paso y de acuerdo con los 
dictados de .~u médico, comenzar los e;er
cicios, d.O$ificándolos de acuerdo con su 
propio .,cntido común . Use la báscula y 
d med.idor como guia.~ para la dosifica
ción. La dietética debe tambien tenerse 
en cuenta y el médico, después de exa 
minarlo, podrá hacerle las indicaciones 
pertinentes. Todo lo que dice en su car
ta, sabre el arte moderno y la. Gramd
tica, etc., es t:erdaderamente i11lcrcsanle. 

HENRY Vi bora.-DCjese crecer un po
co mds él pelo y u se vaselina liquida1 
para pei nar.,e. Yo creo que lo ayudara 
u n poco. 

LIDA TRIST E.-No se entristezca por 
eso que es tan fdcil de resolver . Con 
gusto la ayudaré a .resolverlo. 

A. GUSTI N RE YES, Yateras.- Las no
che.~ son algo frias durante el verano 

~á1/0 ~rgi::~0
· q~~¡;!ª rº!e~ ~~v;~;!ó. ª1:>!~~: 

vestirse allá como .1e vestíria u.~ted aquí 
en el inv ier no. Para las noches de fiesta, 
lleve un "smoking··, y si puede, un /rae. 

Capacidad en su parte técnica, extenso surtido en cortes 
individuales y absoluta seriedad es lo que podrá observar 

en la gran Sastrería "El Arte", Reino, 21. 



EJERCI CIO N9 2.-Posición de 
pie, a tres pies de la pared . Apo
ye la cabeza en la pared. Haga 
un movimiento de mecedora con 
las caderas, ofreciendo resisten
cia con los músculos del cuello. 
Al.terne de izquierda a derecha. 

EJERClClO N9 4.- Posición de pie . 
Doble la cabeza hacia un lado y 
trate de tocar el hombro con la 
or~ja. Dóblela ahora hacia el lado 
opuestb y haga la misma opera
ción. sin mover el c14crpo. Repít alo 

quin pe veces. ' 

CARTELEl 

e u E 

EJERCI CIO N9 5.-Posición ele 
pie. Vire la cabeza hacia u.n lado 
todo lo que pueda, como si tra
tara de mirar hacia atrcis por 
éncima del hombro. /Hágalo pri
mero. por el hombro izquierdo y 
luego por el derecha o vicev-e rsa . 
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EJE!l,CICIO N9 ! .-Colóquese sobre el Pi.so boc : 
aba¡o. Levante el cuerpo con los brazos ·e l a 
que la parte superior de la cabeza sobre ~l O 0 -
lo y los brazos sobre las caderas Ahora sue
mecer el cuerpo de atrás hacia ·adelant'e h't:'aa 
ciendo resist~cia con los músculos del cÚell • 
Tan pronto sienta cansancio en los m ü.s l º· 

del cuello, suspenda el ej ercicio cu os 

I 

o 
EJERCICIO N9 3.-De. pie, doble 
hacia adelante la cabeza hasta¡ 
tocar el pecho con el mentón y 
lneyo hacia atrás, lo más posible, 
sin mover el cuer po. Quince ve..: 
ces diarias la 1f!. sem.ana y des-
1m Cs diez o quince veces más. 

loj 

1 

.. 

EJERCI CI O N9 6.-Posición de pie. 
Amárrese las manos detrás del 
cuello y haga presión tratando de 
doblar la cabeza usando la fuerza 
de ambos brazos. El cuello hará la 
r esistencia .. Al mismo tiempo, le
vántese sobre la v u nta de l os pies . 

EJERCICIO N9 7.- Posición erec~ 
t.a.- Baje la cabeza todo lo que 
pueda . Ahora con la mano trate 
de levantar la cabeza, haciendo 
resüteneia con los músculos del 
cuello. Alterne con la otra mano. 
.Este y el Nº 6 r epítanse 10 veces, J.. 



Compare estas hojas 
de afeitar con las me
jores que Ud. haya 
usado. 

La reconquista 
Al cabo de doce meses, no tenía 
un centavo. Lo ocultó a ella, pero 
la sustrajo a toda diversión. Y co
menzó a emplear su tiempo en 
rehacer su fortuna. En cuatro 
años, lo había logrado con exce
so. Pero en ese tiempo, se acos
tumbró a vivir alejado de ella. 
Luego, con la amplitud económi
ca, se le fueron encima los com
promisos. La vida del club, las di
versiones ... Hasta que le sacó de 
este sueño la decision de Mary. 

Al llegar la tarde, Fernando y 
Mary comieron en uno de los res-

~~~~~~;agin ~~d~a1éop~~ !f ~~: 
tro de la comedia. Fueron más 
tarde al Salón Edén, y, desde alli, 
directamente, a su casa. Había 
comenzado nuevamente para ella 
otra vida. La que gustaban am
bos no hacía tantos años, y que 
a Fernando le pareció ahora más 
.encantadora que nunca. También 
tenia esa misma opinión de su 
mujer. 

En la mañana que siguió, Fer-

los artesanos ... 
El torero continuó la faena: más 

"naturales", con la derecha y la 
izquierda· uno "de pecho"· otro 
'
1de la fii-ma";' dos "molinetes", Y 

. ~"!ci• Óo~r!1t~.~~ar, inició un "ayu-
Pero el toro no quería estarse 

(lUleto. ¡ Maldita sea la vaca que 
le dió semejantes pulmones! ... 
No sólo no se cansaba el bicho, 
81no que cada vez se aproxi
maba más, · haciendo que aquello 
comenzara a ponerse serlo. Palo
mino sudaba a mares. Estaba lle-

i. Y&ndo la parte peor de la pelea, 
1.-· Pues en lugar de fatigar al toro, 
" ~ éste quien le tenía a él casi 

(Continuación de la Pág. 59 J 

nando llenó de trajes nuevos el 
ropero de su mujer. No faltó con 
ella a diversión alguna, y hllbo un 
día en que la misma Mary re
clamó el derecho de quedarse a 
descansar en la casa. 

Era precisamente aquel en que 
se cumplían los tres meses del 
plazo que había dado a Fernando, 
como una prueba de memoria. Ha
blaron largamente. Y como él se 
había dedicado a escucharla, sin 
decir por su parte una sola pa
labra, él comprendió que, duran
te aquellos últimos cuatro años, 
la había tenido totalmente aban
donada, en su afán de hacer di
nero primero, y después por ha
berse acostumbrado a no contar 
con ella para nada. Pero aun no. 
estaba muy sereno cuando, ya ca
si para abrazarse, él dijo: 

-¿Piensas todavía en que nos 
divorciemos? 

ne~t::t~~~~ {fi~.!:h~! ~n:! 
marido otra vez. ¿No te he recon
quistado? 

(Continuación de la Pág. 61 J 

rendido y falto de resuello. No 
sabía si el ruido que notaba en 
los oídos era causado por el gol
pear de la sangre, o producido por 
la clamorosa multitud. 

Apeló a un recurso suprem0-ea
si a la desesperada: recogió la 
muleta, y se presentó, sin protec
ción alguna, al ataque del ani
mal. Este, sobrecogido por el re
pentino cambio de la situación, 
paróse en firme, sin duda para 
estudiar el caso. ¡ Por fin!. . . Era 
el instante propicio para adminis
trar la estocada. Palomino, con la 
muleta dispuesta para marcar la 

(Continúa en la Pdg. ?1 . ) . 

Por el ... 
(Contínuación de la Pág. 39 J 

propósitos, seguimos el recorrido 
de enormes pasillos interiores, 
por los que circulan sirvientes y 
enfermeras, y se ven de vez en 
cuando caras resignadas de enfer
mos. Al paso con templamos las 
salas, pobladas de hileras de ca
mas blancas ocupadas por toda 
una humanidad doliente. 

-Encontré-expresa el doctor 
Puente Duany-una pobreza abso
luta de sábanas y trajes de en
fermos. Ya se ha comprado un 
lote. 

Somos guiados luego a una sa
la de cancerologia, ocupada por 
mujeres. Y nuestro guía nos in
forma de un bello gesto de una 
casa comercial y de una dama. 

- Hay dos camas aquí, una sos
tenida por la casa Bacardí, y otra 
por la señora de Falla. Esa gene
rosa contribución la obtuvo la Li
ga contra el Cáncer, que tan be
nemérita misión cumple. 

Toda contribución de esta ín 
dole revela un alto sentido de so 
lidaridad social; y como va en 
beneficio de aquellos que más lo 
necesitan, por pobres y por e·n
fermos, de desear es que se mul
tipliquen. 

Al salir de la sala se nos mues
tra una terracita con varios sillo
nes, regalo al hospital de la Liga. 

V 

Tras visitar el salón de radio
grafías, reanudamos el retorrido 
del hospital. Mientras andamos, el 
doctor Puente Duany continúa ex
poniéndonos sus proyectos. Quie
re dotar al establecimiento de 
una planta eléctrica propia, que se 
pagaría pronto a sí misma con el 
ahorro en flúido, ahorro que se 
sitúa entre tres y cuatro mil pe
sos al año. Quiere dotarlo de una 
biblioteca, revelando una vez más 
su alto concepto de la misión del 
hospital. La lectura es a la vez 
recreo y estudio; con su cultivo 
se oxigeniza la mente, cargada de 
pensamientos tristes, y se mejora 
el grado cultural. 

El director del Mercedes nos 
conduce hasta el consultorio ex
terno del Instituto de Radium, 
hace unos meses acondicionado, 
modesta pero eficientemente, con 
lo mismo que produce, peseta a 
peseta-cuota que pagan los pa
cientes, y por la que se recaudan 
unos $4,000 anuales----. Es atendi
do por los titulares de las cáte
dras universitarias correspondien
tes, y por un grupo de médicos 
que prestan sus servicios gratui
tamente. Para su funcionamiento 
también se ha establecido un sis
tema de modelos y tarjetas de cla
sificación que van a formar un, 
magnífico archivo de carácter 
cientificoadministrativo. Y por úl
timo, recorremos el Instituto de 
Radium, donde se han hecho y 
se hacen esfuerzos mejorativos 
con recursos muy limitados. Tra
bajan varios aparatos de terapia 
profunda y su atención general' 
no dej a nada que desear, consti
tuyendo uno de los centros más 
eficaces para el combate de las 
afecciones cancerosas. El doctor 
Puente Duany, su director, ha or
ganizado un museo oncológico que 
cuenta con quinientas pieza :::. . en 

f 7 Afeiladas 

~ 
PJI~ 

Yt;oºn:s"~!~~~:n~:e;:_ª;!~ e::~ 
nomía. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei· 
tar al precio más bajo queja
más se ha ofrecido ... brindan• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas
tilla de jabón 
de afeita r Pal
molive, fabri• 
cado con la 
mezcla seere• 
ta de los acei• 
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejO· 
rabie cali• 
dad y su 
positiva 
economía. 

Si Ua. prefiere cre
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

. . . Y después de afei
tarse ... fricefone su 
cutis con el BAY
RU M de Crusellas 

JAP-3 

su color natural, con sus corresJ 
pondientes estudios y clasifica • 
ción: probablemente en toda Amé
rica no habrá otro ·más completo. 

En estos momentos, y con el fin 
de allegar fondos para el sosteni
miento del Instituto, el director 
del Mercedes ofrece un curso de 
autopsias. 

VI 

El Mercedes cuenta, para soste
nerse y cumplir su misión, con 
las rentas de sus propiedades, con 
una subvención del Estado, fijada 
en la mínima suma de $8,000 
anuales, más $1,000 para gastos 
consumibles, y con la recaudación 
de pequeñas cuotas entre sus en
fermos. Con el . total de esos in-

~~~i~O ~~ :s1~~~h~~vt~~~n~a~I= 
nerlo dotado del personal sufi
ciente y del material científico 
adecuado, es indispensable una 
más amplia contribución oficial. 

Se gobierna por una Junta de· 
Patronos, integrada por miembros 
ex officio y por nombramiento. 
Actualmente la forman: 

Presidente: el rector de la Uni
versidad. 

LA CASA OSCAR SAN RAFAR, 17, HABANA. 
VEA EN NUESTRA VIDRIERA LOS NUEVOS MODROS 
CORTADOS POR NUESTRO MODRISTA DOMiNGUEZ 

~·. 
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Vicepresidente: el decano de 
Medicina, doctor A. A. Aballi. 

Vocales ex officio: doctores Luis 
A. Ortega, Francisco Leza, Rafael 
Menocal y Pedro Castillo. 

Vocales por nombramiento: doc
tores Alberto Inclán, Juan J. Mig
nag·aray: ingeniero Rogelio Espi
nosa: doctores Nicolás Puente 
Duany { vacante el cargo por ocu
par el doctor Puente Duan:,r la di
rección 1 : doctores A. Garc1a Her
nández, Eugenio Torroella, y Ar
mando Rabell, letrado consultor. 

CARTELE S 

Ayude al Patronato Nacional de 
Colonias Infantiles 

COMPRE BILLETES DEL SORTEO EXTRAORDINARIO 
No. 1049, que se efectuará el día 28 de Abril de 1937 

D I S T R I B U C I Ó N DE P R E M I O S 
1 Premio de_____ _ ______ $ 100.000 
1 ---------- --- 20.000 
1 ,, , 10.000 

10 Premios de$ 50a==_ ____ _ 5.000 
15 ,, ,, zoo ________ --~- ., 3.ooo 
25 ,, 100 ____ ---- -- 2.500 

1.108 ,, ,, ,, 70_________ ----· ,, 77,560 
2 Aproximaciones de $1.000 anterior y posterior ol primer premio ,, 2.000 
2 Aproximaciones de $ 200 anterior y posterior al segundo premio ., 400 
2 Aproximaciones de $ 125 anterior y posterior al tercer premio ., 250 

99 Aproximaciones de $ 70 al resto de la centena del primer premio., 6.930 
99 Aproximaciones de $ 70 al resto de la centena del segundo premio ,, 6.930 

__.22.._ Aproximaciones de $ 70 al resto de la centena del tercer premia ,, 6.930 
1.464 Premios $ 241.500 

Los premios se pagarán por la Lista Oficial que autorizará esta 
Dirección General. 

Antonio Rodríguez, 
Director General, p. s. 

Las especialidades que com
prende el Mercedes son: cirugía 
de mujeres, cirugía de hombres, 
ortopedia y traumatología, cance
rología, piel y sífilis y niños. 

dos, y del mejoramiento general 
a que se le someterá, bajo la enér
g·ica y capacitada nueva direc
ción. 

En la despedida, nos dice: 
-CARTELES debe volver den

tro de unos meses. Ahora se lleva 
la visión de lo que este estableci
miento es, y de lo que se comienza 
a h acer. Después, vería en qué as
piramos a convertirlo, y si se ha
hecho. 

Y además, la consulta externa 
general. 

VII 

, 

Al concluir el recorrido por el 
hospital y la charla con su direc
tor, nos quedamos con la doble 
impresión del abandono en que 
se ha man tenido por aüo al 
Mercedes, salvo esfuerzos aisla-

El doctor Puente Duany ama su 
labor y se entrega a ella en cuer 
po y alma, y cuenta con el apoyo 
decidido del personal científico y 
administrativo del establecimien
to. Posee, además, la virtud de la 
acción rápida, como la h a demos
trado en el poco tiempo que lle
va al frente del Mercedes, y el 
concepto exacto de lo que debe 
ser un hospital moderno. 

Estarnos convencidos de que en J 
tal emplazamiento no hay alarde 
a lguno, sino más bien un deseo l 
- ¡ojala se generalizara!-de so• 
meter la obra corno funcionario al 
enjuiciamiento y la fiscalización 
pública. 
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¿será ésta ... 
productor nos asegura que la idea 
no es tan loca y extraviada como 
'parece a primera vista. 

-¿ Conoce usted a Charles Bo
yer, el actor francés, verdad? 

Y al responder afirmativamen
te, añadiendo algunas frases de 
encomio por la formidable labor 
de Charles Boyer en todas sus ¡:>e
Iículas, Walter Wanger continua : 

-Pues bien. Cuando Charles 
Boyer llegó a Norteamérica los 

K~~~~!~[:s ctS: ~g~~~~::º~.N~es~:: 
ne nada que ofrecer a la panta
lla", dijeron al unísono. Y con esa 
facilidad común en todos los pro
ductores, olvidaron el incidente y 
la presencia de Boyer no tuvo 
más resultados que un olvido to
tal y agravante para el actor. 

Naturalmente Charles Boyer ve
nía con sus credenciales del tea
tro legítimo de Francia. Tenía su 

~Y a~grilti~~~~bav~~~J{~~~~!: 
lo a los trucos de la publicidad 
lOrteamericana se sintió desola
lo, amargado, y se propuso darles 
m adiós definitivo a sus esperan
:as de hacer fortuna en la Améri
~a. regresando a Francia. 

Yo evité este último y lamen
table paso. Contraté a Charles 
Boyer y el éxito ha sido rotundo. 
Actualmente y a despecho de la 
fama de Taylor y de otros gala
nes románticos de Hollywood, el 
joven actor francés es uno de los 
afortunados galanes que incitan 
la curiosa admiración de las fé
minas en dos continentes. 

regisdceonqu'b~~á'{ff: ~~!;:rtP;~ 
"Mundos Individuales", se convir-

~t~TT1~~a D~~~té~er:uªt[r~~~fg ~: 
consolidó en "El J ardín de Alá", 
con Marlene Dietrich. 

Los latinos poseen una poten
cialidad artística formidable. Ul
tlmamente han sido pocos los la
tinos que han presti¡¡iado el arte 
séptimo. No sé a que se. debe esa 
lamentable omisión. Si el artista 
tiene amplios conocimientos de la 
lengua inglesa, buena presencia, 
talento y prestancia, el hecho de 
conservar el acento peculiar a su 
raza o su lengua no debe ser con
siderado como un obstaculo para 
su actuación en la pantalla. Has
ta en muchos casos ese acento, 
mientras la dicción en el idioma gia~!;. sea perfecta, resulta un 

Tenemos muchos ejemplos a la 
vista. Greta Garbo es uno de ellos. 
· La artista en cuestión j amá.s ha 
l>erdido totalmente su acento es
candinavo. Y para con vencerse de 
Que semejante a tavismo no mer
ma el valor de un artista, ahi es!!" los "records" de taquilla. Bas-

·oa:\,~ !~ª~:zc~a~
1
q~eºstii1::e d~e ~~ 

teatro para que el público haga 

~~ t~~:e v"'J1¡;~ll!!ºiJs~"c:"e;c~: 
tglés Cllve Brook y su compatrio
to Herbert Marshall tienen acen-

lo., t:i~~~ªll¡,~':,~ ~!~~~~º·1a~~~ 
.nación y que su tipo encuentra 
~aé acogida favorable en Norte
-.l rica lo prueba el caso de Ro¡iouo yalentino, quien después de 
08 anos que han pasado desde 
~ malograda desaparición, conti
Bln siendo un ídolo no sólo aquí, 
tle~raen todos los pueblos de la 

U:I romance hereditario del la-

de:•e~!tic!a~r:t~so 
0
deei~!ñ~1b~~ 

~•e mas potenciales para una ca-
ra en el cine. 

- Y mientras el notable productor 
ni expresa en esa forma, no pode
te~ Por menos que repetimos in
~rmente: "¿Por qué no? ... 

ás ésta será la oportunidad 

(Continuación de la Pág. 42 / 
para muchos que sueñan en la 
gloria alcanzada en Hollywood". 

El productor sigue explicando: 
-La historia nos enseña que 

muchos productores hollywooden
ses han padecido de miopía cró
nica al juzgar el talento de pro
ductos llegados de allende los ma
res. 

Muchos astros que son hoy or
gullo del cinematógrafo no encon
traron gracia ante sus ojos. ~ 

Cuando Fred Astaire y su her
mana Adele aparecieron por pri
mera vez en un teatro norteame
ricano, después de una serie de 
triunfos en Inglaterra, y a des
pecho de haber nacido en los Es
tados Unidos, hice una prueba ci
nematog'.ráfica a la pareja. Los 
más conspicuos productores de 
Hollywood movieron silenciosa
mente la cabeza. Por fin cuando 
les urgí para que expresaran en 
palabras su opinión, dijeron al 
unisono y con un gesto marcado 
de desdén: "La chica no está mal, 
~~~~ .. ~~~ joven flaco y largo no 

Y ese joven flaco y largo ha re
sultado uno de los más formida 
bles éxitos de taquilla del cine 
moderno. El solo nombre de Fred 
Astaire es sinónimo de taquillas 
por donde corre el oro con asom
brosa prodigalidad. . 

Lo único que siento es que en 
aquella época no tenía mi propia 
compañía y estaba obligado a se-

:;1~~ !~isin;~~~~~~~~;~ .. de H~°: d~~ 
r ía cualquier cosa por tener en mi 
elenco a Fred Astaire. 

En cuanto a Ginger Rogers, me 
cabe la satisfacción de haber sido 
el primero en reconocer su talen
to y darle una oportunidad. 

Ginger poseía juventud, belleza, 
talento y ambiciones. Los estudios 
jamás le abrieron sus puertas. 
Ginger permanecía en la mas sór
dida oscuridad. Yo le di un papel 
en la película "Young man of 
Manhattan" y he ahí que actual
mente Ginger Rogers compite con 
las más deslumbrantes estrellas 
del mundo. 

El productor calla unos momen-

~~J'o ~~~ª~~r:~rr7is v~s~: 1~ªdeb!1; 
a Walter Wanger la fama de que 
gozan actualmente... Claudette 
Colbert, Miriam Hopkins, Edward· 
G. Robinson, Mary Boland, los cé
lebres Marx, Eddie Cantor, Char
les Boyer. ,. 

Y es que Wal ter Wanger, a pe
sar de tener solamente 43 anos, 
lo que es una edad poco avanza
da para convertirse en productor 
y director, ha poseído la visión 
clara y el juicio maduro. que tan
ta falta hacen al juzgar el ta len
to y las posibilidades de una es
trella ... 

Para adquirir esa visión amplia 
que le permite ver en el futuro, 
no se ha conformado con los es
trechos horizontes de su país na
tal; no ha creído como tantos otros 
americanos, que basta haber na
cido en Norteamérica y hecho su 
apiendizaje en Hollywood para 
ser omnipotente ... Walter Wan
ger ha viajado por todo el mun
do. Ha absorbido costumbres, mo
dalidades, características de otros 
pueblos y sus habitantes. Ha es
tudiado el arte cinematográfico 
en diversos países, adquiriendo 
un caudal heterogéneo de cono
cimientos que después ha sabido 
poner en practica con éxito. 

Nos interesa su propósito de 
buscar '·dobles" o sustitutos pa
ra las famosas estrellas y a nues
tra insistencia sobre este sujeto, 
el productor responde: 

- La gente gusta de adquirir co
pias de grandes cuadros, ya que 
los originales no pueden siempre 

(Continúa en la Páa. 71 J 

Todos los viernes de 8 o 9 p. m. 
sintonice lo hora Esso, por los 

estaciones CMX • COCX. 

iCARGUELO 
afssolube! 

NO es mala idea cargar ese regalo a 
cuenta de_la economía que le producirá 
usar Essolube para lubricar su automóvil. 

Essolube le dará un ahorro notable por 
su menor consumo, por las cuentas de 
reparaciones que evita y por el mayor 
kilometraje que le permitirá obtener 
del combustible. 

Empiece usted también a economizar 
usando Essolube. Los proveedores auto
rizados lo venden sólo en latas selladas 
que protegen su frescura y pureza. 
Recuerde que ... SI NO ES EN LATAS, 
NO ES ESSOLUBE. 

ECONOMICE CON 

Essolube .. 
EL ACERE DE CONSUMO MÍNIMO 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 
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~is~~s fr~J~1e~irs¿e~a1:~a:~u~l~o de la tar- . 
usted de un trajeclto sastre de criJ~1 dice 
sle~pre fresco y limpio, con una blus:_nco, ~ 
holan cereza? ¿O de un vestidito de waran:: 
azul marino bien calado a fuerza de hllos aa 1 
cados en la espalda y el frente termJn d • 
chalina y cln turón de holán azul . páUag~ en 

ANA MARÍA 
BORRERO 

Hasta las doce del día el traje ' de hilo 
se impone en Cuba. Tan fácilmente arrugado 
como plancha?,o, podría decirse, y siempre ' 
listo para servirnos, como ha probado Chan 1 
con sus lindísimos vestidos de halán de fiore~ 
Otras casas como Marcel Rochas realizan pro~ 
dl&:los con el grueso crash blanco adornado de 
crepes de la China de colores vivos. Son los bo
leros la nota del verano, la silueta obligad& 
de la moda, y pueden llevarse en Cuba con I'~ STA EL jardín cuajado de rosas y la pluma llena de noticias. 

No puede perderse un minuto en el t rajín de los trajes nue
vos, porque el sol prende su beso a rdiente en las venas, y 
la mujer ha de prenderse un ramo de flores en el sombrero 

para estar tranquila, y a la moda ... 
Las noticias se repiten idénticas. Telas estampadas, boleros y 

chaquetas, sayas acampanadas, 
flores y encaj es. No nos hacen 
falta tantas formas ni tantas 
telas para nuestro especial pro
blema, que es a la postre el pro
blema de todas las mujeres. Vie
nen las revistas repletas de di
bujos de bellas mujeres cubier
tas cté tules y, sin embargo, nada 
nos viene al dedo ni nos ayuda 
grandemente. 

Pero es que pensamos que las 
chaquetas sastre dan calor, y 
que los boleros . no p~e<:1en llt;
varse en Cuba. Una pagma mas 
adelante ,nos enteramos de que 
Patou ha hecho sastres de or
ganza y marquisette, y de que 
los abrigos de Paris son de tul , 
y, asómbrese usted, ¡de crin de 
sombreros! 

Schiaparelli vende a los com
pradores del mundo entero un 
abrigo que se llama "Jaula de 
p:ijaros", de empleita de crin ne
gTa , que ha de llevarse sobre el• 
traje que más nos guste, porque 
no cubre nadá.. Lelong y Chanel 
hacen capitas de encaje marrón 
sobre trajes de chifón beige, y 
Viunnet nos manda una capa 
que llega a los pies, de chantilly 
negro. 

Es cierto que existe cuanto he
mos de necesitar y que la moda 
nos favorece poi' todas partes. 
Nunca se vieron mas encajes y 
flores, nunca telas tan vaporo
sas y floridas. Las ideas, pues, se 
multiplican, podría decirse que 
sobtan, ya que nuestra vida 
mundana brinda pocas oportu
nidades para la prodigiosa mo
da de este verano que comienza; 
lo esencial es concretar proyectos 
y definir necesidades. 

¿Salimos de mañana o nos 
quedamos en casa? ¿ Tenemos 
costumbre de hacer visitas, o 
simplemente nos instalamos e1~ 
el cine t:Jdas las tardes? ¿A que 
sitio vamos cuando salimos de 
noche? 

Si nos contestamos honra-da
mcn te estas prcgun tas, sabremos 
muy bien que todas las mujeres 
no pueden vestirse de igual mo
do. Que basta que nos falte a 
la puerta el automóvil para que 
nuestra saya tenga que ser me
nos larga y el color de nuestro 
traje más discreto. Mujeres ~un 
mó.quina y mujeres con mando 
pueden vestirse de muy distinto 
modo al de tlquellas que salen 
solas o que deban andar a pie 
por las cal !es. 

Sin embargo, para todas exis
te la moda, para todas tiene Pa 
ris un ramillete de creuciones 
portentosas', y están todas en el 
deber de lucir lo mejor posible. 

Las que salen muy de maña
na rumbo a las tiendas a pedir 
"muestras". o las que tienen que 
asistir al trabajo, confrontan los 

e• .... r• re 

¿-va Ud. a l a 
Coronación? 
Modelo ele 
Vlo rth. 

finas blusas y con chalecos de encaje sm 
espalda, El bolero brinda la oportunidad 
de los anchos cinturones de color de laa 
chalinas y los /abots enormes de 'museli

na; sus sayas han de ser acampanadas y han de estar formadas POr 
muchos pañitos, como viene haciendo Molyneux desde el invierno · 

En estas primeras horas del día sobra todo adorno, Escoger • 
modelo para nuestro vestido de mañana es casi Inútil, ya que ló 

t más simple ha de ser lo · ínü ~ 
chic si va rematado con un de., 
talle personal de refinamiento y 
buen gusto. Acaso el mpdelo ideal ' 
es el más aburrido de las re
vistas de modas, aquel que "na
da dice" y del cual no hemos de 
aburrirnos nunca .. 

Hace tiempo que suspiramoa . 
por aquellos vestidos de siete 
"pecheras" del año doce . . . Ha,:1 
encajes y chifones en todas laa 
colecciones de París, y telas su
perpuestas y "visos" como en 
otros tiempos, y lazos de cinta, 
azul celeste bajo blusas de mu
selina blanca. La noticia no 
puede ser más grata, ya que po
der llevar la espalda y los brazos 
al aire en estos meses bien vale 
la pena de un traje nuevo. · 

Lo esencial en este instante es 
mezclar telas tupidas con telaa 
transparentes y . prestar más 
atención a la hechura del ves
tido. Los trajes de color .entero 
tienen que venir trabajados en 
pequeñas alforzas o llevar ver
daderos laberintos de hilos sa
cados. Todo es mejor y ha dt: 
costar más caro, desde luego. 

La silueta del día no es ajus
tada y estrecha como hemos 
usado hasta ahora . La influen
,:ia de los trajes tiroleses y de 
'.as sayas campesinas ha invadi
do ya los trajes de más vestir 
de la tarde. Vienen los corpiños 
aj ustadísimos y los escotes en 
cuadro, las mangas al codo y las 
faldas rizadas y hechas al hilo 
de las telas. 

En horas de la noche existe la . 
silueta esbelta y las sayas enor
mes de tejidos transparentes. El 
motivo principal de- adorno son 
la flor y la mariposa ... 

Los trajes estampados han de· 
llevar cuellos y pecheras de len
cería, o lazos repetidos en pe
queños encajes ·Valenciennes Y 
tiras bordadas a mano. Este ves-, 
tido, que no es de sport ni de 
ceremonia, es el que usa de cin
co a siete la parisiense elegante 
y resume el mayor lujo que pue
de usarse a esas horas. 

En este empeño de hacer más 
complicado el trabajo de los 
r.uevos trajes de verano se 
echado mano a todos los ador• 
nos antiguos: alforcitas, bullo 
nes, vuelillos pllsados, ··avispe• 
ro" , bordados en cualquier for·. 
ma. Sin embargo, la moda de 
las flores aplicadas ha reverde
cido al soplo de la primavera pa·· 
risiense. 

Pero no son las mismas flores 
de antes, ni colocadas de igual 
modo. Hay un lindísimo vestido , 
de Malnbocher que lleva el cuer· 
po cubierto por un enorme ramo 
azul embeleso . .. Otro de Lanvln 
sólo se adorna con un inmen~. 

(Continúa en la Pág. 72 ) . 



MOLYNEUX, 

EL MAGNÍ

FICO 

Asi ent iende el ca pit ón M olyneux 
las modas imperiales ... Un abrigo 
que pueda entrar en la corte de 
Inglaterra y arrod1/lar,1c <rntc los so
beranos del Imperio Britünico, tie 
ne que ser asi ... Ra.Qo d11q11r$a, o 
raso maravilloso como le llamnba11 
nuestras abuela.~. en tonos de 0~11/ 
~afiro. el azul de la bandera de la 
patria. Se cierra al c11e/lo por u1i 
grueso cordón de igual w1w: cor
dón de seda q11c rec1H·rdu los cor 
tinajes de brocado rfrl Palacio Real . 
Todo es praude y 11oble y esp/é11di
do c1t este abri,oo de ra.,o q11c ha
brá h ech o c.Hremect'r ele saqrada 
cmaclon a los q1ic presenciaron la 
última colección del i11comparable 
caballero inglés que }rn hecho rlc 

Fran ci11 su s..:gunda 11atrlu . 

• 

También para las grandes 
"ladics .. londinenses este ma
ravilloso tra je d e gruesa /a
ya negra, e11yo escote vn 
S1tbrayado por 1m borde de 
raso color de rosa . Una rosa, 
sola, magnifica , da toda s1t 
personalidad al suntuoso 
trate, y sobre los hombros 
m1a lluvia de estrella.~ d.1: 
plata bordadas sobre tul ne
gro ... Sobre un abrigo tran.t
parente como un cielo ck 
est ío, y que para completar 
el romance dtvino lleva tllt 

capuchón rizado. Ni es tru
te po~ ser negro est e traje, 
11i de1a de ser intensamente 
joi;cn y romd 11 tico por ha
ber sido realizado dentro 
del md., puro espíritu cld-

sico .. . - A. M ~ B. 
Fotogra/ia remit ida pór M o
lyneux, especial para CAR

TELES. 
( Foto K ollar, París) 



CARTELES 

~ 
MOLYNEUX, 
EL MAGNÍ

FICO ... 
Un traje de noche de puro 
estilo Molyncux... Ceilido. 
gnicil. i11!pcca1.?le en _s~t lí
nea pitrisrnw, sin art1/1C10 al
girno. No es un traje, sino un 
cuerpo de mujer de broca
do metálico de muchos co
/c;rcs. sujeto por una cade
na de oro a la espalda. Pa
ra scmiocultar la magnifi
cencia de esta "toilette", un 
abrigo de gruesa. rejilla de 
seda verde esmeralda. La 
modelo parece prepararse 
para penetrar en los salones 
del Buckingham Palace .. 

70 

Aqui tenemos al traje blanco y 
negrQ, que adoran las francesas y 

~~~te;1t~ii:~~ ~1s7'aª11iJ:: f/ldem~r;,t 
pe" y lleva un cinturón de rosas 
rojas de tonos oscuros . El abrigo 
es u11a de i:sas fantasías reales a 
que nos tiene habituados Moly
ne11x. Tul negro cu bierto de plu
mas de "t:auiour"; estas plumas 
que cuando aparecen en número 
íle cuatro o cinco sobre los som
breros de Rcboux. hace,~ su precio 
incalculable. En lo alto del peina
rlo. 1111 adorno de tul negro que 
parece un sombrero o una flor.-

A. M •1 B. 



· 1g -lffi¾ris•d~GJf ~~iq~c~o~G~~~:; 
~g~[JGLliOGCffS" <: e,n(j W?2 dnfG

lS'fG qG dns 26 JJS'hS' fGLWJJJS'

[JLJQ GJ JJJS"62fto-· C~JIS'f6 ' A 
!!p~19'f6 QG JJJ{fJUQJ02' JJg[O¡

QG JS' bt0{62JQU-
qo,,' cowo su 102 prrsuo2 rrsw

btS'CflCS'' JPS' S' W S'fS'LJO' .,LGq-

":.tmrfÚIJS'fGj vnu dnG 62fOA {flGLS' 

j.í.8'2 . bOQJQO 62b6LS'L nu boca· 

~snsuo' µo wpts: bsto prsu v rr-

- JCF.' 1~¾6 s~u b~~:~Jsu es qs Jrr ca-
~ dfllGU WS'JJQQ dnG WG JO JJ6-

,-;:,nJ6U ,26 JJ6A9 g¡ p¡cµ o' ¡n¡ 
ai5 f1 2n 2npOLQJIJS'QO : 
l1CGIJfO IJO wn1 qn¡cs• cou¡:'62-

y¡BJlll'!LO' COU 26WPJWfG ggqo' 
qo GJ dnG 26 JJS' JJGAS'QO GJ fOLO,) 

1,at()»ftUO' (OLJ020-" ~6IlJ'?IJ JJS' 2J-
-!WS'J UfÍ'IO fG bS'LfS' ¡ - fLOJJQ 

c¡<¡U obll62rg· 
BQ B' JS' PG2ffS' s rowin su q11sc-
1,&LO: fS'JJJPJ ~JJ COJJ 2fJ GS"bS' ' A opn
,s· EJJ 261ifJJQ9' JJJfGLAJJJO OfLO fO

l'J>ot'G' 26 JO JJG.MJpS' L~bJQS'WGJJ 

msu ' S'ftS"Asuqo s ¡ s-uJwS'J cou nu 
rbS'LGCJQ GJ fOLO QG 2IJ AJ2fS'' VJ
¡p.' cmJuqo• 2IIJ 29'p6L CQWO' Q62-

1f1Jf02 " cµ¡mqo2 ' ¡pg :¡,g g µ6-
A' 8JIJ bLGOCflb9'L26 bOL ]08 JJJ-

::i~j J08 006 62(:'l[IJ GXbOIJJGIJQO J9' 

JJmJCS'.) ! BfGU 26 AG dnG UO 20IJ 

8" dll6 6f b,:rp¡¡co "º 26 wr¡2¡gc6 
DJnJGfS'-bGIJ2Q bQ10mtuo--· fibGLO 

-E802 dOJGLGIJ UH[2 l.S'GUS' QG 

' ¡'9' gqfGL!S' 6L9' 6U20LqGCGqOL9'' 

IOL(JJUU9Ui' '' !,iOj'' ' 
¡g wncpGQfIUJPLG -· !1,10• JQIOfS' 

-!M_Oj' . ' !1,10¡' ·• - .h0GHGL9'p8' 

6DfL9'I. S' ll19'f8'L' 
n¡¡qg' 26 b6LUJ9 1 26 q¡2bmo g 

\C<>lll!irttaciqu qs ¡cr b~íi• ei) 

roz aqs2auo2··· 

WéUUéU 

C!ODG&" 

btOfGfü~t C?ºfL9 J98 !D{.GC• 

fGUGt J98 !ll.!f9C!OUG8 • • • 9 

1ts1bnmqo· • • .L?GoqG 9' ooo

BJ!A!B J9i GXOOL!9'C!ODG8 ). Gf 

!UUOCUO " E 8fG 1;!1.1{13!WO f9'JOO 

fJGLU9' b!GI .•• GUfGUWGDíG 

8G(J3'• COl/{Or.tsorG bs u en 

Jl{GDUGU" 2nsAG c owo pr 

i!Gwbt G GJ .19')00 goLBfS'qo 

101. bns ena urnoa• Gxflso 

• Jl,lBqu;e: 2! qG8G9'U JO WG· 

DECVDVBVMO 
DE2bOE2 

' 

1 nfigqg j · 2! boq~12 L62bouqst 

':'f6IJ~!2 Q!IJGLO 20[!Cf6IJ f6 b 9'LS' JS' 

GIS' QLS'Wlff!CS'.) · · · X 20ptG f OQO' 

P!2flJQUfCO j . '. ~VJ~fJUS' 6Xb6LJGU

!Q!OWS' JIJC.J~8j.' ' ':'.LGU~!2 fS'J GIJfO 

VQGW~2 qG b 9'L6CGL02' ':'2gp~f2 GJ 

J/\MOOQ6IJ26j 
OfL9' tJC: Ot9' GIJ GJ ULWS'WGUfO pOJ

) .GJ.' ' I:fOpGI.f L9'1JOL' O c mrJdOf6t 

C 9'P JG' G ~ILA c oobGt' CJJS'LJ62 B O·· 

f 6 U~!2 UOf'S' PJG b9'LGCJQO COU CJS'LJ{ 

1QAGJJG2 QGJ 2GXO l fIGLfG' CJ.Gfj1'2 dn6 

1mm CLS'Ml.OLQ.) ' · · ~X 1.02o+to2' 

Wg6 M62r' CJWq6ff6 co¡p6Lf O 
gog 6L2' 169'JJ HS'LJ OM.' 'l69'JJ VLfJ,InL' 

fl l{S'fµS'LJU6 HGbpntJJ ' 9' QfIJC.GL 

WS'LJ6 IJ6 DJGfLJCp' g QL6f9' Q9'Lp0' 

JS' !iJOL!S' CJU 62CS'' 02 bS'LGC~J2 S' 

CJJJf9'2 9'WPJCJ029'2 drr6 20yqr2 COJJ 
':'CfllfIJfS'2 QG A020fL9'2' wncpS'-

2JOJJ' 
iiiqs- f S' IJ fL! 2f6 cowo omr qs211 0 -

cowbtry!r,2 · bGLO S'QA6LpW02 dnG 

CfJL20 2 JJ6.h'3'Q02 S' cs-po bOL J8'2 

fGJJCfS'J 2fILli6 611 nuo QG 620'2 COIJ 

ru CJJJ6WS'fO&.tS'l!S' fJIJS' 62fL6Jl8' bo

W6LS' J\6I dfJG GIJ JIT JJ! 2fOL!S' Q6 

!QGS' ' JO fÍ:.lJOLS'W02' }10 62 JS' bq-
2f P!HQS'q JJS'A GIJ 6 2fS' bGLGg,LfJJS' 

CJJO JAS'JfGt h\S'H liGJ." cmJUfS' bo-

9'CtrpS'W02 q s QGCJL 1102 JO JJS' qr
mnr lWbOLfS'IJfG 28'fl}.6QS'Q' ro dfJG 

VJJOW' J6CfOL62' dOGL6W02 JJS'CGL 

fS'J.Q G' rS' 1QG9' dnsqg JS'IJIS'Q$" 

b6LO 628' Q6Cf2JQIJ 26 fOW'3'L:f w:;r2 

Sff'2' JG S'l\nqs S' LGS'J!SS'L GJ A!S')G' 

fLS'OtQJJJS'I.102 dos GJ 62fOQJO' dfJJ
LGC!QO A b02JPH!QS'Q62 26S'JJ fS'U GX

PJ6W6JJf6 p rrpLlf S'Jt.IJJ6JJ cnho b S'
:S:S' QG JO!iLS'L OIJ COlJfLS'fO ... I,02!

C\f<tUCG dITG COLLGLlf 6U JS' 62b6LS"U

MOOQ S' 2fJ , bLOb!O LJ62&.o· E2 6J 

~,;~~,~!rcf~~:~s nr~s~~s-!61.is 1:~~!= 
tWbLG2TOU9'U l.9'AOLS'pJGWGIJf6' GJ 

¡rrst.o' ' • ª' 629'2 tOfOg,LS'US'2 WG 
HOIJAMooq' 1 S' ID! JJOWPL6' Q62Q6 

f9'2 fiJJ!Q02 (fiUJf6Q VLfJ2f2) GU 
q6 2fl r¡bo g¡ 62fflq¡o q6 ¡02 VLf12-
tfS'2 /1. J9'2 QG2CLJbCJOJJ62 Q6f'S'JJ9'QS'2 

-I,OGQGJJ WS'JJQS"L 2fJ2 tOfO!iLS'

fI2f6Q 9' J02 COJJCflL29'Uf62j 
-~D G do~ W 9'U6LS' 6X9'WfJJ9'L~ 

J6ugng· 
bGJ!CflJf/2 fJGUGIJ dfIG 26L GU 629' 

JUt.J~2• AS' dfJG b OL l.fIGLSS' UfJG2fLS'2 

dns S' JS" .hGS QOIDJJJGJJ GJ !Q!OWS' 

PJG COJJ JS'2 L6{6L!QS'2 62f LG}J9'2 A 

Q6 A6L9'2 f6JJ!i9'JJ fJJJ bS'LGCJQO DOfS'-

6U JS' 1 ri'2f9' GJJ fUJ'UfU fOQ02 J02 dIJG 

JGIJfO GWO,fJAO QG 6'23' LS'SS''. bGLO 

J9'fJJJ 02' botdOG f6IJ!io tG GJJ GJ f S' -

61JCOJJfLS' L Wf[2 WS'~L!S'J 6JJf'LG J02 

flGJJQG S' Cfl9'JdOJGL LS":S:S'' D626S'Lf9' 

-os JJJJJg,OJJS' WS'JJGLS" as 6X 

rtJW02 ' 
W6IJf6 bS'LS' J02 JS'fJJJ02j-bt6&nu-

-':'A 623' obOLfflJJJQS'Q 62 20J9'

.f!t6LO bS'tS' WfICJJ02' 
J.GLf'JQO A b02JPJGWGIJf-'6 wrrl\ ¡tnc

urco· HS' Q6 2st nu CGLf9'W6IJ QJ

mncpo2 b026AGLS'JJ f'3'JGIJfO JJJ2fLIQ

Í1 JJ O WG GXf I.S'l]S'J,!S' dfIG GlJfLG ~202 

COJJ JS'2 JfJWfJJ9'Lf9'2 Q6 CJIJ6JS'JJQfS' 

J!QS'Q f'!GJJ61J OJJ bS"LGCJQO UOfS'PJG 

b6LO GXJ2f6JJ WflCJJ02 dnG GJJ LGS'

JQliJCS' drrG 1rr2cn1drrG 20 CL66JJCJ9'' 

62fS' o S'dOGJJS' 62fL6JJS'' 2fJJ P9'26 

CLGGU 2JJJCGLS'W6IJf6 bS'LGCGL26 S' 

liL020 ' . . H S'A WOCJJ02 nrr202 dos 

do6 pG JJJJC!S'QO nu S'2fIJJfO b6H-

:v1,S'ffJUJJW61Jf6' 2~ QG S'JJfGWS"JJO 

{S'WS' A {OLfOUS' 6JJ H OJJAM.ooq· 

8' J02 OLJt.JJJS'J62 dfJ6 1,.g pgu JJGCpO 

C6L GJJ JS'2 CObfS'2 QG JS'2 62fL6JJS'2 

COJJfLS'Lf[ CJGLfO bJS'CGL 6JJ LGC01JO

b0266L26 ' CL60 dnG GJ b.(JpJJCO GJJ-

\('.OISHUlt<IC!Qlt qs ¡cr b~~- el) 

$2SL~ ~zia .. 
t cmt\~~tl~(I GlJ iU b(!c\' l'1) 

16' re:m:r¡ dns JGPLGJs2 n 2ro2 bs-tS' 

f GIJJbJS'IJQO 9'J .hS'C!O' DGfL:[2 Q6J 1G

W62S"' COIJ J:J' WJLS'Q9' {J1$' ' COIJ

A JG JJS'JJS"LOU 26JJfS"QO 1fIIJfO S' JS' 

fG g-oqqlioss JG2 JJU'P[S' bLGCGQ!QO' 

CITGLbO Q6 e:n9'tQf!f ' El COWf1JJQS'U

Ctr2S' QOJJQG 62f3'PS' JU2fS'JU'QO 6 J 

b S" tG1S' Q6 .,CJA!C02 11 ' LGC:L62Q S' JS' 

rrr cmrqL!IJS"' c n 2roqrs-q::r bot rrm, 

* JJOJJOJ.' 
C62 dnG fG QGJJ om:r 6 2COJfS' QG 

f'S' AGLQS'QGLS' CS'fl29' 62 GJ wrsqo S' 

~:LJ~~f~S' gJottxfs~'
1J!1 1irr:i~Jhc~i~ 

+oliLS'US' O '2 \{;G\C\1' QG J02 frbo2' bS'

bLOQflCCJQIJ 29'dOGJJ cnS"JdfJJGL io
JJ!P!QO dns tOfQG.LS'l.02 9'1GIJ02 S' 19' 

q6 A12!fWf62 g¡ 62fflq¡o! µ g bLO
MgUgGL µg btoµ¡p¡qo JS' 6Uftgq¡r 
fGUQLS'U J02 l0\G'2 G2f6JS'L62' JAS'JfGL 

l/i..9'LIJ 6L BS"Xf6L A 'l09'IJ B6JJU6ff 
2gg¡o q6 ¡n w oq n q6¡ :¡nfnto· 
WlfZ JIJfGL62S'IJf62 fL9'162 COWO ÓL6-

Ja38.,' GlJ JS' CfJS'J Q62UJS'Lf!IJ J02 
PL6' pg]o 6J HfllJO q6 ,./J,Ogfl62 o¡ 
QLf! S'J WGLCS'QO S" UIJ62 QG 2GbfJGW· 

UJWS'CfQJJ QG fIJJS' b6J!Cf1JS' dOG 2S'J-

VCffIS'JW6JJf6 pg COWGUS:S'qO J8' 
G. LJIJ9'2' 
62 GJ pOUJPLG QG JS'2 JQ69'2 bGL6-

D 6 fOQ02 woqo2' l/i..S'Jf6L M.S'U!i6L 

u8.nLS'2 62f6Jf/L62 Q6 HOJJAlnOOQ . 

fL02 UITGJ.02' S' J9'2 Wf[2 l.S'ID023'2 

?.9' QG 2ft AJQU' S'J 20 2f'!fll'JL COJJ L02-

S'J b.(Jppco JS' Wf!2 t.uruqs 2otbts

¡u,. • Jt,,.S'JfGL M.9'U t.6L dOJGLG OtL6C6L 

EJJ J9' UfIG/\9' b6HCITJS' .,8f9'JJQ-

6J WS'JJlf d06 62b6Uf12 JJS'C6 fJGwbo· 

gflllf9'2' JS' obOLffIJJJQS'Q bnsgs 26I. 

2S'fI2l.9'CfQLJ9'WGUf6 S' 62f9'2 bLG-

1 
n 
u 
o 
n 
H 

E 
o 

JU&J ~2 ' D62b062 µs-A dnG 62bGLS'L. 

uo2 rr2Gt.flLS' dns bo2ss GJ 1QJOWS' 

ITLf12fg 1!'0P6Lf DOUS'f 21 1!'0P6Lf0 
Cf9' 9' 20 JJ0f9'PJG bS'LGCJQO cou 6J 

fGq Vtf!Sf2' 6U HOIJAh\OOq' 6U gLg
bLObJS' co6Uf9' s- 102 s2foqro2 nu1-

co JS' W9'JJQS'LGW02 bOL JJITG2fLS' 

roC.tff{!rr do6 uo2 wS'IJQQ JJS'CG bo

tGwo2 Q9'LJ6 fIJJS' 20Lbt629': JS' l.0-

lJ02 µrr 62CLffO LGCJGUfGWGJJfG' dfJ6 -

Yi,0\U '-VJ IGCfOL B Oí)G\. lO' dns 

* ~8GL:[ ffJ ObOLfffiJJQS'Q,) 
A020fL02 f6IJ~f2 JS' bS"JS'PLS'' 

HOIJAh\OOq' 
Wf!2 b6J!liL023'2 /'o. c owpg fTQf/2 6JJ 

rs- bJLS'f6LJfl 62 fIJJS' QG J9'2 C02'3'2 

C.6L GJ bt62!'J~JO Q6 JS' OLJG.JUS'JlqS'q · 
dn¡rn g¡ g6u¡,r¡ btoqnqot MW-
9'bL62flL9'Lfl 20 bLOQfICCJQJJ bf/LS' 

fGWGJJfG. . . A JJO l.S'Jf'S'L!S' d!TJGJJ 

CGJ02 Q6 dnG 1\3' p9'pJS'W02 LGCJGU

JS' C02f0Wpt6 JUA6f6LS'Ql1 QG JO?. 

f9'W6llf'G 9'J!iO bS"LGCJQO' 2rG.oJ61JQO 

L62' ~2f02 COWGIISS'L!S'll JUW6Ql8'

JJGC.'3'tS' p9'2fS' J02 OfL02 bLOQOCfO

t,Jo S'Lfl2+JCO QG 20 JJff6.h9' bGJrCOJS' 

2S"p6 bot GXb6Lf6UCJS' dos 21 6J lJLLG

¡g COWb6f6Uc¡g: MgJfGL MllUl:6L 

Ecouow!c•-cowbL• •1 +npo aLauqs 

QS'L~ ,WJ.bLGUq!qO Q6 ¡oa L6cl:1JJpJqoa· 

JS' CS'L!Ga· bLOGpG na+Gq KºJAuoa--dnG
~LW6U6cl: C1JOBS"Uf68 Q6 JS'8 W1JUC}JS'tl: ).. 

JOcl: q¡GUfGB' qGBfLIJl(;uqo JOB bG)!8.L0808 

801.JS' bGUGfUJ GU ;oqoa JOB !Uf6t8f!C!08 q & 
rsqnLS'' an Gabnwg sun~ bqcg l qGfGL

KºJluoa pJS"udnGS' l qg bL!JJJOL S' 1s qGu-



Un Rico Alimento Fácil de Digerir 

El terror . .. 
Ankervel. Y le quedaría muy re
conocida si quisiese usted acceder 
a no decir nada de las circunstan
cias del hecho. Yo misma no alu
diré a e1la. Y, desde luego, no se 
celebrará juicio alguno. 

Un fragmento éste de erudición 
legal, que, suponemos, adquirió del 
antiguo curial. Firmó una confe-

Trapos 
ramo de rosas sobre un costado. 

Hace años que hemos visto flo
res aplicadas en las mangas y en 
el corpiño, pero en nada se pa
recen a estos ramos que parecen 
pintados sobre el cuerpo. Las mar
garitas, favoritas entre todas las 
flores de moda, caen a montones 
sobre una falda de Paquin, y ho
jas verdes cubren una enorme 
falda de tul negro de Madeleine 
Vionnet. 

Maggy Rouf( presentó un ves
tido de chifón blanco con orla de 
flores al borde de la saya, y otros 
modistos han puesto enormes 
amapolas en los hombros o gran
des ramos de mimosas en el pecho. 

Los sombreros vienen cubiertos 
de flores de todos colores, menu
ditas, radiantes, de terciopelo na
ranja mezclado al piqué blanco. 
Y vienen, ademas, adornados de 
velos larguísimos que se anu·dan 
con grandes lazos en la nuca. 
Schiaparelli ha ia-ventado un ca
notier de gruesa paja negra, que 
lleva un ramito en el frente . de 
lirios del valle y hojas verdes ... 

No sólo van mezclados en va
rios tonos los vestidos de chitón, 
sino los d'e encaje. Maggy Rouff 

CARTE:LE:I 

Los niños se entusiasman con el 
tabor de las Hojuelas de A vena 
3-Minutoe. Son Cocida5 Sin Fue-

~jf qu~==-!~~~a1/ 
toe su delicioso sabor, su virtud 
alimenticia. P6ngalaa a cocer 

:oen:;:~.i:t 
hoy mismo. 

(Continuación de la Pág. 57) 

sión de tres líneas, repitió la mis
ma ante el juez, y en cuatro mi
nutos fué sentenciada a muerte ... 
dejando la mitad de su fortuna 
a su tía y la otra mitad a Jorge 
Byker. La villa de Engeldean se 
equivocó totalmente en cuanto a 
la naturaleza de la "premedita.,. 
ción y alevosía". 

(Continuación de la Pág. 68) 

lo ha decidido así en el vestido 
marrón de finísimo encaje de 
sombra, que lleva la parte de 
atrás en encajes de cuatro colo
rés distintos. 

Alix se humaniza de día en dia 
y fabrica vestidos deliciosos y po
nibles, pero decide perder diez 
mil francos en un fantástico ves
tido de faya color fushia y color 
pensamiento, con veinte metros 
de tela y pocas clientes que pue
dan usarlo. 

No es necesario, pues, en los tra
jes de noche que los vestidos sean 
iguales por ambos lados; Patou 
ha creado un lindísimo vestido de 
chifón blanco, con frente fushia 
y verde ... 

El azul marino, sin embargo, es 
el primer color de moda en los 
trajes de dia, siguiéndole el tono 
natural de hilo y todas las tona
lidades del jacinto. 

El piqué de hilo estampado se 
usa profu'samente para . trajes de 
playa y de campo, y constituye 
la sonrisa del escaparate. Puede 
lavarse como un pañuelo, y se 
adorna con grandes margaritas 
de piqué blanco y corazón oscuro. 

Olvidemos una vez mas las te
rrazas de los Campos Eliseos y las 

iA~. Me 
Quemé! 
Pronto. 

Tráisame 

anchas aceras de la Rue de Ja 
Paix, por donde las francesas se 
pasean sin cesar para mostrar sus 
nuevas toilettes de verano, y ha
gamos un extracto de la moda de 
Europa hasta encontrar el justo 
medio que nos conviene. Tenemos 
telas apropiadas, transparentes y 
vaporosas ; encajes sutiles, tejidos 
finísimos de hilo Pe Escocia. Po
demos cubrirnos de n ares de la 
cabeza a la cintura, escoger los 
tonos de azul o rosa que mas nos 
gusten, hacernos media docena de 
blusas . .. Pero no olvidemos que 
todas las colecciones de este ve..: 
rano se han hecho para Londres, 
para upa coronación y para un 
rey, y que si hemos de quedarnos 
por estas playas tendremos qu~ 
ejercer una rigurosa sanción de 
nuestros gustos y preferencias y 
echar siete llaves a nuestra tro
pical fantasía. ~~ 

Capablanca ... 
(Continuación de la Pág. 4 J 

62 DxT -1- RIT 
63 DSA-1- R2T 

y las negras se rinden sin espe
ra r el cachetazo (A4R). 

72 

PROBLEMA NUMERO .J 

POR V. MARIN + 
Negras (13 piezas) 

Blancas ( 10 piezas) 
Las blancas juegan y dan mate 

en 3 movimientos. 

SOLUCIONES 

AL PROBLEMA NUMERO 
l --R2A. 

AL PROBLEMA AL NUMERO 2 
I -

1 PSC (pide A) PxP 
2 A4A RSC 
3 A2R mate 

II 
1 .... P3C 
2 A6D etc. 

III 
1 . .. P4C 
2 A5R etc. 
(Sobra el P blanco en 6AD y 

debe suprimirse). 

CURIOSIDADES 
AL PROBLEMA NUMERO 1 DEL 
"ILLUSTRATED LONDON NEWS" 

l A7C -1- TxA 
2 TSA - 1- (1) TIC 
3 C7A mate. 
(1) En vez de esto, también hay 

mate con PxT + . 
Sobran los peones negros en 

4CD, 7R y 6AR y la T en 4T cu
ya supresión evitaría la doble va
riante. Además de estos señala
dos defectos empezar con jaque 
la solución es de lo menos artis
tico que darse puede. 

EL TORNEO MUNICIPAL 

Avanza con alguna lentitud, pe
ro pronto conoceremos su desenla
ce, el Torneo Municipal de La Ha
bana. Recio se ha retirado y que-

dan luchando por los premtº 
Ad~er, Florido, Perozo, Uanes p 08 

lacio, Arrandiaga Cam.pa RÓdr~~ .. · 
guez y Miró, de Ía clase ~enior 1- , 
los de las categorías inferiores Y 

' ' 
SINTESIS INFORMATIVA 1 · 

La anunciada sesión de et ~ 
partidas simultaneas en el Ay;:1 · 
tamiento (cuatro jugadores con: 
tra 25 cada unoJ se dió eI · domJn. 
go. 28 de marzo, un tanto dlSllll
nmda. •, 

Acudieron a la liza los señorea 
P_Ianas, Meylán y Alem:in, enfren ... 
tandose cada uno con 15 tableros 
y ~uvo el sigµiente _resultado:' 
AleJ~ndro Meylan gano 12 y en .. 
tablo . 3; Miguel Alemán ganó u 
perdlo 1 e hizo 3 tablas y Fran 
cisco Planas ganó 11, perdió 2, en:• 
tablando otras 2. Alemán terminó 
su tarea h_ora y media antes que 

!Yta c~:r:~i~~~a10
v~~ ~:bl:b:~i 

Fueron los vencedores Roberto 
Grave de Peralta, A. Q. VillamU y ' 
Enrique Velasco. Entablaron sua! 
juegos C. L. Segrera, A. Mederos 
Rolando qrave qe Peralta, FrissÓ 
Potts, Jase. F. D1az Azcue, F. del 
Valle, Mario de la Torre y Jesús , 
Maya. 

El producto de la recaudacióQ 
por concepto de .tableros se ha 
destinado a engrosar los fondos de 
la Federación Cubana de Ajedrez. 

- En Rumania existe bastante 
afición al ajedrez y de ella es ho~ 

d~s~;~~º~:~tie1~ut~ri:t~nR~~~ 
- M. Raizman ganó el último 

torneo del campeonato de Fran
cia. ,... 

-El 31 de marzo se inauguró 
el Torneo de Margate que durará 
hasta el 9 de abril. · . 

-En el torneo del campeonato 
de Ukrania participaron cato~ 
maestros y quedó en primer }u .... 
-gar A. M. Konsta'ntinopolsky con ' 
1 O ganados por 3 perQidos. 

- Le Petit Parisien ha tnaugu ... 
rada una sección de ajedrez que 
ditlge el veterano maestro fran
cés A. Silbert. 

Íiat~~id~e!i~ª11~~~:~~~~iª:uS:. 
habiendo aparecido en forma bl-
111~stre, se publicara en lo suce
s1vo mensualmente. Así lo anun .. 
cia en su número 2 correspon~• 
diente a marzo. 

h~~5ufJ~ci&n~f1!fa.~~~~ia~e::. 
en su capital se celebrara un tor- ~ 
neo de ajedre7¡ al que concurrie- l 
ron maestros de tan to fuste co
mo Kashdan, doctor seltz y Mar
shall, quienes naturalmente que
daron a la cabeza, seguidos de 
Cintrón, el campeón borinqueij,d, 
que hizo unas tablas con Marshall~ 
Los otros participantes fueIOD 

Be~~fzreg~~t~' i~~hi~Jief~:i 
Eliskases terminó a favor del pi:f¡:-: • 
mero que ganó dos .iuegos y ~ 
dió uno, siendo tablas los si.e 
restantes. 

-Para fines de marzo e~_ta 
dispuesto el match por el cam 
nato argen tino entre Grau y G 
nard. 

-Se está organizando el torn 
del campeonato en el Club de C 
municaciones. 

ACLARACION 

Las notas del ju ego Corzo-O 
labert, publicado en esta secci 

po\;~~;rot l~elm~v?~i~~f~l4c~!r1, 
blancas: t 2J movimiento 10 de 1 
blancas y (3J movimiento 12 
la.s negras. 

ADVERTENCIA 

' La correspondencia relativa ' 
la sección de ajedrez diríjase 
su redactor .Juan Corzo, 9 num. 
altos (Vedado J. 



l~~ SEC-CI ,-..¡ ,'J'tj,I deba fflad■•e-cila'. Diños-
:~-· ·'LA MADRECITA" DICE HOY.. pueden imposibilitar que se pro- haber cumplido su misión de pa-

. • duzca el querer consciente que de- satiempo agradable. 
• e • • EL ARTE DE JUGAR be -presidir todos los actos de su 

NA INTE_RESANTE traducción del célebre escritor Bernstein 
Dangennes, que se relaciona con la niñez y con los juegos in
fantiles, traigo hoy a mis columnas, segura de que los pos
tulados que este bello trabajo encierra han de resultar del 

agrado de mis lectores. En veces antecedentes y desde esta misma 

vida. 
Hay otra tendencia en los ni

fi.os que nunca se condenará lo 
bastante y que consiste en una 
especie de necesidad instintiva, 
que les lleva a cambiar el desti
no de cada objeto . 

SECCION RECREAT I VA 

Todos los hijitos inteligentes 
que acierten cada una de las so
luciones de los pasatiempos, ten 
drán cinco puntos. • sección hemos aludido a la necesidad de que los juegos de los niños 

se realicen en forma armónica con el aprendizaje de los mismos para 
que a la vez se desarrollen la inteligencia, el cuerpo y el espíritu. 

Si no se les aparta dulcemen- CHARADA S 
te, uncirán un caballo a un fe- (Por Raúl González, Cascor ro } . 

Aquí Dangennes habla con extraordinaria agudeza de cómo de
ben ser los juegos de los niños y da sus razones en una forma ner
suasiva y convincente. 

Dice así: 
Nunca se ensefiará bastante este arte a los niños. 
Se les debe incluir esa enseñanza sin que recelen de la lección, 

pues sólo con esa condición conservará toda su eficacia. 
· Sería una torpeza erigir esos consejos en una especie de curso, 

pues con eso se conseguiria despojar a los juegos de sus atractivos. 
Para eso se debe aguardO.r a que par de cualquier modo en su vida. 

el niüo esté en edad de compren- Es tambi~n el medio d~. fijar 
der. y en ese momento habrá con- el m?,yor t1e!llPº su atenc1on er; 
traído ya hábitos que seguramen- el m1s~o obJeto .Y prolongar ::i,.s1 
te será preciso quitarle. la al~&na que obtiene con esa d1s-

Lo mejor es dirigir los p1imeros tracc1on. 

rrocarril mecánico y arrastrarán 
a éste con un bramante en vez 
de hacerlo maniobrar. 

Muchos padres ven esto con mi
rada indiferente, y consideran que 
desde el momento en que el niño 
se divierte todo está bien. 

No, no está bien todo; porque 
la diversión así comprendida será 
tanto más breve cuanto que se 
habrá embotado el sabor de to-
das esas distracciones, y dejarán 
de tener interés inteligente y el 
niño las abandonará, siendo así 
que hubiera podido obtener un 
placer más largo, más completo y, 
digámoslo de una vez, más ins
tructivo. 

El resultado que se obtiene de 
esos caprichos es casi siempre 

NUMERO UNO 

H y 2a: Oficial del E j ército 
turco. 

3~ y 4~ : Instrumento para tocar. 
2~ y 4~: Animal domestico. 
TODO: Nombre propio mascu-

lino. 

NUMERO 2 

1~ y 2~: Fruta. 
2ix y 4~. Animales. 
3~ y 4~: Aúos, semanas. 
TODO: Salen en estas páginas. 

ANAGRAMA DOBLE 
(Por Mary Cruz) 

juegos con arreglo a ese princi- En ningún caso se ha de dejar 
pio y procurar que no se produz- que el pequeño coja un juguete y 
ca la saciedad, para que no se lo tire para coger otro, porque 
agote la alegria que puede el niño de esta manera el niño habrá re
sacar de ellos. corrido a toda prisa el cielo de 

Lo que, por lo general, provoca sus placeres y, además, adquirirá destruir parcialmente el juguete, EL NECIO DIDI REGO ZURCE 
que pierde así todo valor moral y LA RED 

~\ñ~~
1ºJi 1~ !~ri~gffd~dni~te~~ni~ hábitos rle versatilidaa, los cuales pa~a al estado de los despojos sin 

a su carácter. 
En ese sentido deben, pues, los 

' educadores dirigir sus esfuerzos, 
im;>:i.diéndole que desflore uno tras 
ótro los solaces que se le ofrecen, 
para que no los desdefie antes de 
comprender su verdadero encanto. ,, 

Para comprender mejor la ver-

-~i -~~sCv;~ aª1~sm;fJ~~· pot~;;~ • 
viendo cómo se aplican a gozar de 
un juguete único, se convencerá 
cualquiera fácilmente de la nece
'sidad, que hay de no multiplicar 
los 1uguetes o, al menos, de pre
sentárselos uno tras otro, si nin
guna idea los enlaza. 

Por ejemplo: no se dejará al ni
ño soldados de plomo y un caba
llo de madera a la vez, pues re
presentan atribuciones diversas, 

, aon juegos diferentes. 
· Pero no se separará el caballo 

del coche, aun cuando no estén 
destinados a que el uno vaya un
cido al otro. 

La razón de esto es que es con
veniente que trabaje la inteligen
clade del niño, incluso en las horas 

l Juego, en una tarea precisa; 
.rqu~ el caballo sugerirá a su 

ueno propietario la idea de 
~cirle a la carreta, y ello servi
&a. de lección de cosas. La despro
Porctó1~ de las dos cosas servirá 
'tarnb en de enseñanza práctica 
~ 1. sto que aprenderá a medir el 

umen y la capacidad de cada 
~eta por referencia a su respec
""''"11. naturaleza. 
... ~~da juguete sera para el niño 
,.uuto de observación. Conforme 
~a conociendo las particulari
de es que caracterizan a cada uno 
,a¡ e~os, se irá interesando según 
~ ad y su grado de compren-

~se trata de un animal de 
l!n ·;.n, se ejercitará el pequeño 
llásreconocer la especie vivien te. 

LA MAS l/IJlTA DE TODAS 

llci tarde se le explicará los ser
os 9-ue puede rendir y se le di
cual es su principal destino. 
~ ese modo se interesará el 

., forzosamente por sus jugue-
~ iue cesarán de representar 
'án 1 formas cualesquiera, y to-

rta~~1!~ ;~~a 1!;1~~i:lª~!~~-i~f2 

Niurka LLFONSO-ROSELLO BRYON. Es la hijita auténtica de "La Madrecita" d e 
tantos nit1os. Hoy cumple N turka. tres añitos. A p~_rece vestida con su vri.mer traje de 
Carnavat, de "aldeana austriaca". Todos los ntnos de "La Madrecita" q1Le _l i han 

~:~~ºEtía'~;~r::1:~af~~~r~: ~~~1;~:~;}~~~:!:;,~:;~,.~!¡/~fi~q::,;n b!~ti: ~r:~~~:t~c d~~ 

Formar con estas letras los nom
bres y apellidos de una hijita y 
un hijito de "La Madrecita". 

COMPRIMIDOS 
(Por Mary Cruz) 

NUMERO 1 

+~P~N "N T 

NUMERO 2 

NUMERO 3 

dente C 

PASATIEMPOS 
(Por Raúl González, Cascorro) 

ROMBO 

o 
000 

ººººº 000 
o 

P. Consonante. 
2~ Serpiente. 
3ª Flor (Pl.l 
4~ Alaba Unv.) 
5q Consonante. 

CUADRADO 

0000 
0000 
0000 
0000 

lf!. Pieza cúbica. 
2~ Período de tiempo (P U 
3:¡. Nombre femen ino. 
4~ Se a t reven. 

NliWS PREMlADOS 

Cdrnara fotográf ica : Enri q u e Cu r
bclo, Matanzas. 

Acuarela : Gardenia Capote . 
Jabones Catarineu: Teresa Gar

c ía Ru2 . 
R et rato d e Lorens: Silvia Ortega . 
B eneficencia : Pedro Cepero . 



FOSFATINA FALl~RES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBt 

La Fosfatina Faliéres es un producto de composición cientlfica 
a base de harinas y fécu las diversas especialmente escaeidas 

y transformadas por medio de tratamientos especiales . 

Un original procedim iento de fabricación permite la aslmila
clón perfecta de la Fosfatina Fali8res en los niños desde los 

primeros meses . 

S61o hay una " Fosfatina" (nombre patentado). - De venta 
en todas partes. 

Asnitres, FRANCE 

Los artesanos ... 
arrojarse sobre la presa, estaba 
un grupo de moros, observando al 
comandante con gran interés, y 
con los fusiles preparados. Los to
reros se hicieron cargo de la si
tuación al primer vistazo. Allí 
rondaba la Muerte : la sombra de 
su guadaña casi hacíase visible 
sobre el piso. 

-Señor comandante-dijo Argi-

~~~ ~!r~a¡~;;;!º s~~ap~6~J~~~ 
esparto-: confiamos en que le 
haya agradado la corrida ... 

- Fué un desastre, Jazmincito 
de Olor, y tú lo sabes mejor que 
yo-gruño el militar-. El único 
que hizo algo fué ese infeliz de 
Palomino. 

--Si me hubiera usted dejado 
matar al toro-interrumpió el alu
dido-, la corrida habría estado 
mucho mejor. Pero, si no le per
miten a uno demostrar lo que sa
be, ¿qué puede hacer? 

- No se trataba de matar al to
ro-replicó Rodríguez, con marca
da fri aldad-, sino de averiguar 
si eran ustedes toreros. Los mu
chachos se opusieron a que se sa
crificara al animal. porque luchó 
valientemente. E hicieron bien. 
Lo consideraron como un bravo 
combatiente. y quisieron salvarle 

,- .t. 1'1.-P1 PI 
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Ja vida. Y, ya que hablamos de 
combatientes, este mozo está en 
edad de tomar las armas. ¿ Por 
qué no se presentó en la oficina 
de reclutamiento correspondiente, 
de acuerdo con las órdenes dadas 
hace más de un mes? 

- Por venir de los rebeldes, esa 
orden no es legal-protestó Argi
miro. 

- ¡Hola, hola! ... ¿Conque ésas 
tenemos?-preguntó el coman
dante. Y luego añadió, sacudien
do la cabeza-: Ya sabía yo que 
pillaría entre el grupo a algún 
rojo. 

Volvióse hacia los moros, y se
ñalándoles a Argimiro con W1 
movimiento de la barba, rugió: 

- ¡Arréglenme a este pollo! 
Los Regulares saltaron · sobre el 

joven, con la prontitud de hom
bres avezados a obedecer, y ya 
iban a cumplir la ta rea que tanto 
les gustaba, cuando Palomino les 
obstruyó el paso con su corpulen
ta humanidad, mientras suplica
ba a voz en cuello: 

- ¡Señor comandante! ... ¡Mire 
usted que hemos probado ser to
reros!. . . ¡ Mire que nos va a de
jar sin jefe! ... ¡Mire que sin un 
matador de fama que nos guíe, 
nos moriremos todos de hambre ! 

El comandante frunció el ceño, 
y repuso, en voz airada: 

- ¿No te~ acaba ése de dar la 
alternativa, hace un momento, en 
la plaza? ¿No le puedes acaso sus
tituir al frente de la cuadrilla? 
¡Entonces!, ¿a qué . diablos me 
vienes con historias? 
-¡ Pero es que no llegué a ma

tar al toro! ¡Esa alternativa no 
vale! 

-Bueno, pues lo siento, pero no 
hay remedio. Estoy aquí para ca
zar rojos, y ése lo es, apestoso, 
además, con tanto perfume ba
rato. España no necesita a ma
riquitas semejantes, ni a otros 
muchos de su mismo jaez. 

Los moros que tenían agarrado 
a Argimiro, permanecieron a la 
expectativa ; y no porque Pal.<Ymi-

~isp~t6. m;~i~a~r~u~~r:s1u~~ 
que iba a haber segunda parte. 
Si aguardaban un poco, tal vez se 
llevarían también al gordo aquel. 

Pal omino, entonces, dándose 
cuenta de que sus ruegos de nada 
le valían, cambió de táctica. Avan
zó hacia Rodríguez, y hablando 
con extraordinaria calma, le dijo: 

-Comandante, Argimiro es ca
si un chiquillo, nacido en la mi
seria, criado en la ignorancia, y 
metido en el oficio que hoy tiene, 
porque no .conoce otro. Usa bri-., 
Uantes, perfume y grasa en el ca
bello, porque cree que eso es lo 
que corresponde para un torero 
que ha logrado hacerse notable. 
Es el resultado del ambiente en 
que se desarrolló y de la enseñan
za (o carencia de ella) que 
ha tenido. Un pobre diablo, como 
tantos otros. pero nn joven han• 
mdo y valiente. Escuche: usted le 
perdonó la vida al toro, por la 
bravura que demostró. ¿Nó es 
cierto? Pues bien, perdone tam
bién a Argimiro, que no lo merece 
menos. El sabe de sobra que yo 
soy ese alcalde de Triana que us
ted espera coger, y ni aun para 
salvar la vida se le ha ocurrido 
traicionarme. 

Rodríguez púsose en pie de un 
salto, derribando la tnesa. 

- ¡Mientest-bramó-. ¡No jue
gues conmigo, porque te pesará! 
Tú eres torero. Si no lo fueras, ja
más habrías podido torear como 
hoy lo has hecho. 

-Fui torero en otras épocas, y 
ahora tuve que volver a serlo, 
obligado por la necesidad. Los re
beldes me han perseguido como a 
un perro rabioso, llamándome ro
jo porque no iba a misa. 

- Bien, pues ti? has metido en la 
boca del lobo. ¡Os ejecutaré a to
dos juntos! La sangre de mi her
mano clama venganza. ¡ Lleváoslos 
fuera, muchachos, y ya sabéis lo 
que hay que hacer· con ellos! _ 

- iA estos infelices no!-grito 
Palomino, y en su diestra brilló 
un acero, pues acababa de desen
vainar un afilado estoque que lle
vaba oculto en una de las piernas 
del pantalón-. Estos no son ro
jos, ni nada-siguió diciendo, con 
gran vehemencia-. Son sólo po
bres hombres, que no tienen cul
pa ninguna. Yo sí: yo soy Juan 
Pericas, alcalde de Triana, y di 
putado a Cortes por el partido so• 
cialista. Hoy he desafiado a la 
muerte media docena de veces, y 
no me importa exponerme una 
vez más. Si deja libres a esos hom
bres, me entregaré en seguida, sin 
resistencia; pero de lo contrario, 
usted y _yo iremos al infierno jun
tos. 

Transcurrieron varios segundos 
de mortal silencio. Todos los pre
sentes miraban al comandante, y 
éste contemplaba fi jamente a Pa
lomino. Por último, hizo Rodríguez 
un len to ademán para imponer 
calma a sus soldados. Los moros 
dieron un paso atrás, y los legio
narios bajaron los fusiles. 

-Admiro su entereza Pert 
--declaró, con acento tlnne-ca.a, 
usted todo un hombre ... un u~ 
cho" de veras. · • 
orJe~~iéndose a los soldados le. i 

- Poned bien esa mesa 
. Tan pr~nto fué obedecido sen .. 

~:,t/ pusose a escribir r:Ípida ... 

-Aquí tiene-dijo, cuando aca 
bó, tendiéndole el pape¡ a Pal,;:. 
mmo-. Es un salvoconducto P&ra 
que le permitan pasar nuestras 
tropas, sin molestarle. Y llévese a 
Argimlro. Se lo cedo, a título de 
~~~~~~~~ Ei~ll valor_ que ha 

-¿Esto significa-Inquirió Palo
mino-que me deja en completa 
libertad, a pesar de saber quién 
soy? 

~í; precisam~nte: !SO es lo 
que significa. ?0YO el cananeo, du
rante la corrida? Pues bien, al 
amanecer, tomare parte en el asa¡ .. 
to, a l frente de las fuerzas que• 
tengo en Mérida. Mañana, a estas 
horas, tal vez todo haya conclui
do para mí. Váyase, pues. Y cuan .. 
do llegue a Madrid, cuénteles a sua 
amigos los rojos cómo le ha tra .. 

t;~o d~~ós j!re~
1\!~f Te~~~~~~lif~~: 

viente católico, y no olvide decir
les que procedí así, no obstante 
saber que usted traicionó a m1 
hermano. "La venganza es riliaº,. 
ha dicho el Todopoderoso. Adiós, 
y que El nos juzgue a todos. 

-Adiós, y gracias, comandan
te-respondió Palomino, volviendo 
la espada a la disimulada funda 
que tenía en una pierna del pan
talón. 

* 
Cuando el automóvil prosiguió 

la: marcha rumbo al norte, y se 
hubo .Perdido de vista la última 
posicion de los militares, Argirni- 1 

ro, con voz aun no del todo se
gura, le dijo a su salvador: 

-Tú eres más viejo que yo, y 
sabes lo que haces; pero, con to
do, me gustaría que me explicaras 
a. qué vino el armar tanto . enredo 
y exponernos a que nos pegaran 
cuatro tiros, cuando hubiera sido 
tan sencillo el confesarle al co
mandante Rodríguez, desde el 
principio, que a su hermano lo 
tienen en rehenes, para garantizar 
tu llegada a Madrid. 

-Hombre, pues verás : yo odio 
a los rebeldes con todo mi cora
zón. Si ese tío me hubiera fusi
lado, o me hubiera hecho morir 
en las astas del toro, el último 
que reiría sería yo, porque el muy 
imbécil habría sido el propio ver
dugo de su hermano. 

- ¡Claro! Pero, al menos, nada 
perdías con decirle que el otro 
estaba vivo, y que probablemente 
lo soltarían en cuanto llegaras sa:, 
no y salvo a la capital. Los de all~ 
cogieron ·al hermano, y lo mette~ 
ron de cabeza en la cé.rcel, porque 
fué tu contrincante en las últimas 

:~e~ii~~T6~~
0
a~~:rr;g~~o~ad~í e~ 

que nos viéramos todos tan ce¡r 
de la muerte, que casi olíamos Y 
el incienso de las honras fúnebre 

-¡Eso es! ... Se lo digo, y en 
tonces el comandante me ec 
mano a mi, como rehén por la 
guridad de su hermano. ¡Tod 
hubieran sido rehenes ! ¡La gr 
idea, chico; la gran idea,! . . . i 
poco más, te quedas calvoJ . . . Pe¡ 
ro no te apures, que a m1 no ~ 

~~ tadrÍ~~e·~fi~~~a tC:~oml~ di!r. 
ternativa como matador. Y des· 
pués, a vivir, que la vida es corth• 
Esta maldita guerra me ha hec < 

perder la alcaldía, la botica, ~ 
hasta casi el sueño. Pero lo qui 
es la al ternativa sí quf' no t1 plt.f· 
do,. por lo menos, como esté Ji 
mi mano el evitarlo. . . ¡ y cue 
lo que cueste! 



t es lo que el enanito del 
ue qu iere slgnl!lcar al tocar 

trompeta . Estil. tratando de 
pertar a una cantidad bnstan
conslderablc de animales que 
án dormidos y bastante dls l
·_!ados en e l dibujo. ¿Cuántos 
pden ustedes rncontrnr'? Hay 
rchos; presten atención y tos 

hallarán. 
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EL GATITO DE LOS 
HELADOS 

Debe resultar muy gracioso 
ver al gatito impulsando 
su carrtto para vender he
lados, y por eso vamos a 
reconstruir la escena. Pe
guemos todo en cartulina 
y en seguida recortemos 
ambas piezas. Hagam<»1 un 
doblez hacia donde estñ. i n
dicado debo.jo del carril.o y 
un corte entre sus dos va 
ras. Hagamos un cor te de 
bajo del braZ'> del gatito, 
desde l'l comienzo de la 
mnng:a hasta más arr iba del 
codo. y coJOQuémoslo entre 
Ins ,·aras. De esa maner:\ 
tendremos reconstruida la 
~scena . Los soluclonlst:u; 
tendrán de p remio 5 puntos. 

·\ ___________ / 
PARA QUE LAS NENAS BORDEN 

Hacia vartas semanas qu e no obsequiaba a mis que rldM nenltas apli
cadas con esta clase de pasatiempos. Hoy doy este trabajo de bordado 
orrec1éndoles a mis htJltos varios regalos como premio. Por ejemplo, las 
~;:i~1o~~~g~!n~~!.ª~~ri~~e e~:~ :~~¿~ ud:a ~ti,~tia gt~;~~1~:~p1: t~~ 
maflo mediano: un retrato hecho en Lorens. de Obispo 113, y Jabones 
Catartneu. Los varones que lo C'llore'!n tcn<lrtln como regalos. en el sorteo, una cámara fotográfica. una acuarela comoleta y un equipo de baseball . 

Los niños de la Beneficencia tomarán parte en este sorteo. 

¿DONDE ESTA EL CABALLO? 
Este cazador ha salldo para atrap~vos, y estaba muy ocupado en su tarea. Tan ocupado, que de Improviso no ad virtió que su caballo se le escapaba. Y a hora lo esta buscando con la ayuda de su paje, que le mdlca por dónde !ué el animal. Sin embargo, aunque pa rezca menti ra, el ca ballo está alll mismo, muy cerca de ellos . Si queremos verlo tendremos que doblar la lámina haciendo q ue la linea punteada A se en-

cuentre con la B, y la C con la O. Cinco puntos de premio. 



j lja no- lo-je . 
, I mai •... 

Gracias al 

JARABE ROCHE 
el medicamento inofe 
sivo para curar y evita" 

• la tos, 
• la tuberculosis, 
• la tos ferina, 
• la escrofulosis, 
• la bronquitis 

y en las· complicaciones · 
bronco-pulmonares de la-1 

enfermedades infecciosa s 
como 

suprime la tos, hace desaparecer 1 
y los sudores nocturnos y prov 

un aumento de. peso. 
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